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    Apéndice A


  


  
    Lugares citados en la Historia Natural1



    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            DENOMINACIÓN


            DE HERNÁNDEZ

          

          	
            DENOMINACIÓN


            ACTUAL

          

          	
            OBSERVACIONES

          
        


        
          	
            Acapulco

          

          	
            Acapulco (Gro.)

          

          	
            Es dudoso que visitara este puerto, al cual cita de pasada al hablar del tamarindo (libro décimooctavo, cap. LIX).

          
        


        
          	
            Acatlan de la


            Mixteca Baja

          

          	
            Acatlán (Pue.)

          

          	
        


        
          	
            Acatlícpac

          

          	
            Acatlipa (Mor.)

          

          	
        


        
          	
            Acolman

          

          	
            Acolman (Méx.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Aconquis, río

          

          	

          	
            No identificado.

          
        


        
          	
            Acuitlapan

          

          	
            Acuitlapan (Gro.)

          

          	
            No suele aparecer en los mapas; está situado en las cercanías de Taxco.

          
        


        
          	
            Afortunadas, islas

          

          	
            Islas Canarias

          

          	
            Debió permanecer en ellas algún tiempo, pues escribió un libro sobre su fiara, hoy perdido, al que se refiere en el libro cuarto, cap. CLVI.

          
        


        
          	
            Alpuyeca

          

          	
            Alpuyeca (Mor.)

          

          	
        


        
          	
            Alvarado, río de

          

          	

          	
            Se refiere al río Papaloapan, aunque se desprende del propio texto que no estuvo allí (libro cuarto, cap. LXXIX).

          
        


        
          	
            Amecameca

          

          	
            Amecameca (Méx.)

          

          	
            Convento dominico.

          
        


        
          	
            Amecameca

          

          	
            Amayucan (Mor.)

          

          	
        


        
          	
            Amiltzinco de


            Quauhtla

          

          	
            Amilzinco (Mor.)

          

          	
        


        
          	
            Anenecuilco

          

          	
            Anenecuilco (Mor.)

          

          	
        


        
          	
            Apacincan

          

          	
            Apatzingán (Midi.)

          

          	
        


        
          	
            Apaztla

          

          	
            Apaztla (Gro.)

          

          	
        


        
          	
            Atatacco

          

          	

          	
            Ha sido uno de los pueblos más difíciles de identificar y su situación en el mapa es aproximada. La obra contiene numerosas referencias a él; sin embargo, no aparece en ninguno de los mapas antiguos ni modernos que hemos consultado. Tal vez pudiera ser el actual Apapasco. Las referencias más importantes lo califican de frío y montuoso (libro tercero, cap. XXIX; libro decimoquinto, cap. XV) y las que se refieren a su cercanía al volcán nevado (libro tercero, cap. XVIII; libro sexto, cap. CII; libro quinto, cap. LXXI; libro sexto, cap. LXXXIV). En el libro tercero, cap. XVIII, dice además: “viajando de Ocopetlayuca hacia Atatacco, al pie del volcán”, y en el libro cuarto, cap. LXXIV, le llama humilde pueblo al pie del volcán.

          
        


        
          	
            Atepuztlan

          

          	
            Véase Tepoztlán

          

          	
        


        
          	
            Atlapulco

          

          	
            Atlapulco (Méx.)

          

          	
            Convento franciscano.

          
        


        
          	
            Atotonilco

          

          	
            Atotonilco (Hgo.)

          

          	
            Convento agustino. Existen numerosos Atotonilco en sitios muy diversos del territorio. Lo hemos identificado con el del Estado de Hidalgo debido a su localización e importacia.

          
        


        
          	
            Atóyac {de la


            Mixteca Baja}

          

          	
            Atoyac (Oax.)

          

          	
        


        
          	
            Atzacan

          

          	

          	
            No identificado.

          
        


        
          	
            Axochitlan

          

          	
            Axochitlán (Pue.)

          

          	
        


        
          	
            Axuchitlan

          

          	
            Véase Axochitlan

          

          	
        


        
          	
            Azcapotzalco

          

          	
            Azcapotzalco (D. F.)

          

          	
            Convento dominico.

          
        


        
          	
            Cartagena de


            Indias

          

          	
            Cartagena (Colombia)

          

          	
            Referencia aislada. No estuvo en dicho lugar (libro vigesimoprimero, cap. XVII).

          
        


        
          	
            Caxeapan

          

          	

          	
        


        
          	
            Citlaltépec

          

          	
            Citlaltepec (Tlax.)

          

          	
        


        
          	
            Coatépec

          

          	
            Coatepec (Pue.)

          

          	
            Los pueblos de este nombre son muy numerosos; lo identificamos con el del Estado de Puebla por su situación, su importancia, el convento dominico, entonces existente, y por estar colocado en una de las rutas recorridas.

          
        


        
          	
            Coatlan

          

          	
            Coatlán (Oax.)

          

          	
            Son muchos los pueblos de este nombre, y cercanos entre sí. No pudimos identificarlo con seguridad.

          
        


        
          	
            Coatlan


            quauhnauacense

          

          	
            Coatlán del Río (Mor.)

          

          	
            Hernández tiene buen cuidado de añadir el adjetivo de lugar para diferenciarlo del oaxaqueño (libro quinto, cap. XCIII).

          
        


        
          	
            Cocolan

          

          	

          	
            No hemos podido identificar este lugar. Podría ser Cocotlán del Estado de Guerrero, Cocola en Oaxaca, o Cocula, también en Guerrero. Hay unas montañas de Cocola al norte de Oaxaca, a las que no sería difícil que se refiriera, pues en el libro décimo, cap. LXXIV, habla de la montañosa Cocola al citar una serie de plantas mixtecas. En el libro decimoctavo, caps. XII y XXI, repite esta calificación. En diferentes ocasiones le atribuye clima cálido (libro primero, cap. XC; libro tercero, cap. XXIII, etc.); sin embargo, en el libro segundo, cap. CLXIX, lo vuelve a llamar cálido y lo relaciona con Chietla. Existe también un Cocola cerca de Yangüitlán, al que se refiere Fernández Moreno en el Códice de Yangüitlán.

          
        


        
          	
            Cocollan

          

          	
            Véase Cocolan

          

          	
        


        
          	
            Colima

          

          	
            Colima (Col.)

          

          	
            Convento franciscano.

          
        


        
          	
            Copitlan

          

          	

          	
            Lugar no identificado. Se trata probablemente de un nombre incorrecto. En el libro primero, cap. LXXVI, libro tercero, cap. XXXI y libro cuarto, cap. XLVI, lo considera lugar muy cálido.

          
        


        
          	
            {Cuahuitlan}

          

          	
            Cuahuitlán (Oax.)

          

          	
            Este pueblo no aparece citado en el libro de Hernández, pero aparece en la relación geográfica publicada por Paso y Troncoso (Papeles…, t. IV, p. 155) como visitado por el protomédico.

          
        


        
          	
            Cuauhtépec

          

          	
            Véase Quauhtépec

          

          	
        


        
          	
            Cuautla

          

          	
            Véase Quauhtla

          

          	
        


        
          	
            Cuba {isla de}

          

          	
            Cuba

          

          	
        


        
          	
            Cuitláhuac

          

          	

          	
            Existen varios pueblos del mismo nombre en Estados diferentes.

          
        


        
          	
            Cuixco

          

          	
            Cuitzeo (Mich.)

          

          	
            Aparece con errata, probablemente tipográfica —cambio de e por c—, en la edición de Gómez Ortega. Convento agustino.

          
        


        
          	
            Culhuacan

          

          	
            Culhuacán (D. F.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Cuzamalla

          

          	
            Cutzamala (Gro.)

          

          	
        


        
          	
            Chalco

          

          	
            Chalco (Méx.)

          

          	
            Convento franciscano.

          
        


        
          	
            Chapultépec

          

          	
            Chapultepec (D. F.)

          

          	
            Hoy dentro del perímetro de la ciudad de México. En el libro undécimo , cap. III, dice : “… en Chapultépec, no lejos de la ciudad de México…”, lo que lo identifica plenamente.

          
        


        
          	
            Chiauhtla

          

          	
            Chiuda (Pue.)

          

          	
        


        
          	
            Chiauhtla


            tetzcocana

          

          	
            Chiautla (Méx.)

          

          	
        


        
          	
            Chietla

          

          	
            Chietla (Pue.)

          

          	
        


        
          	
            Chile

          

          	
            Rep. de Chile

          

          	
            Nunca estuvo en este lugar de América, y se limita a referir algo que le han contado.

          
        


        
          	
            Chilla

          

          	
            Chila (Pue.)

          

          	
        


        
          	
            Chillan

          

          	
            Véase Chilla

          

          	
        


        
          	
            Chimalhuacan

          

          	
            Chimalhuacán de


            Atenco(Méx.)

          

          	
            Convento dominico.

          
        


        
          	
            Chimalhuacan


            chalcense

          

          	
            Chimalhuacán de


            Chalco(Méx.)

          

          	
            Convento dominico.

          
        


        
          	
            Chimalhuacanichalco

          

          	
            Véase Chimalhuacan

          

          	
        


        
          	
            Chocándiran

          

          	
            Chocandiran (Mich.)

          

          	
        


        
          	
            Cholula

          

          	
            Cholula (Pue.)

          

          	
            Existía un convento franciscano.

          
        


        
          	
            Chululla

          

          	
            Véase Cholula

          

          	
        


        
          	
            Ectlactlan

          

          	
            Ecatlán (Pue.)

          

          	
        


        
          	
            Epazoyuca

          

          	
            Epazoyuca (Hgo.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Filipinas

          

          	
            Islas Filipinas

          

          	
            Hernández no estuvo en ellas, pero describe en su obra algunas plantas que de ahí le trajeron (libro tercero, caps. CXCVIII a CCIII).

          
        


        
          	
            Florida

          

          	
            Florida, EE. UU.

          

          	
            No estuvo allí. Lo cita de paso al hablar del sasafrás.

          
        


        
          	
            Guatemala

          

          	
            Rep. de Guatemala

          

          	
            Al parecer, Hernández no llegó al territorio guatemalteco.

          
        


        
          	
            Gutmano

          

          	
            Gutmano (Mich.)

          

          	
            No estuvo allí (libro tercero, cap. CLXIX).

          
        


        
          	
            Haití

          

          	
            Rep. de Haití

          

          	
            Hernández permaneció algún tiempo en este lugar, durante el viaje a México. Escribió un libro sobre su fiara, hoy perdido, y en sus obras hay repetidas referencias a este lugar.

          
        


        
          	
            Hoapan

          

          	
            Oapan (Gro.)

          

          	
        


        
          	
            Hoatemala

          

          	
            Véa se Guatemala

          

          	
        


        
          	
            Hoaxtépec

          

          	
            Huaxtepec (Mor.)

          

          	
            Convento agustino. Hospital y jardín botánico y médico precortesiano.

          
        


        
          	
            Hoeiacocotla

          

          	
            Hueyacocotla

          

          	
        


        
          	
            Hoeitlalpa

          

          	

          	
            Este lugar no ha podido ser identificado. Hernández lo llama a veces región cálida (libro tercero, cap. CXLV; libro undécimo, cap. XLVIII), otras lugar húmedo y acuoso (libro tercero, cap. VIII). En relaciones anti guas aparece seis leguas al sur de Xonotla. Velasco, en sus Relaciones geográficas lo relaciona con Beitlalpa. Nicolás León (Bibliografía botánica mexicana, p. 301) cita una descripción de Gueytlalpa en poder de García Pimentel.

          
        


        
          	
            Hoeyacocotla

          

          	
            Véase Hoeiacocotla

          

          	
        


        
          	
            Hoeyacocotlan

          

          	
            Véase Hoeiacocotla

          

          	
        


        
          	
            Hoitzílac

          

          	
            Huizilac (Mor.)

          

          	
        


        
          	
            Hoitzoco

          

          	
            Huitzuco (Gro.)

          

          	
        


        
          	
            Huacana

          

          	
            Huacana (Mich.)

          

          	
            En el libro undécimo, cap. CXXIII, dice: “… junto al Mar Austral, en la provincia de Huacana.”

          
        


        
          	
            Huachinango

          

          	
            Véase Quauhchinanco

          

          	
        


        
          	
            Huanaxuato

          

          	
            Guanajuato (Gto.)

          

          	
        


        
          	
            Huasteca

          

          	
            Región Huasteca

          

          	
            La llama cálida y cercana al Mar Austral (libro vigesimocuarto, cap. LXVII).

          
        


        
          	
            Huaxaca

          

          	
            Oaxaca (Oax.)

          

          	
            Convento dominico.

          
        


        
          	
            Huaxan

          

          	

          	
            No ha sido posible identificarlo. Por las plantas que se describen como de este lugar, probablemente hay que situarlo en Oaxaca o al sur de Puebla, en la parte correspondiente a las Mixtecas.

          
        


        
          	
            Huaxtépec

          

          	
            Véase Hoaxtépec

          

          	
        


        
          	
            Huaxutla

          

          	
            Véase Huexutla

          

          	
        


        
          	
            Huehuetoca

          

          	
            Huehuetoca (Méx.)

          

          	
        


        
          	
            Huehuetocan

          

          	
            Véase Huehuetoca

          

          	
        


        
          	
            Hueimolan

          

          	
            Honduras (C. A.)

          

          	
            No fue visitado por Hernández.

          
        


        
          	
            Hueitlalpa

          

          	
            Véase Hoeitlalpa

          

          	
        


        
          	
            Huexocinco

          

          	
            Véase Huexotzinco

          

          	
        


        
          	
            Huexotzinco

          

          	
            Huejotzingo (Pue.)

          

          	
            Convento franciscano.

          
        


        
          	
            Huexutla

          

          	
            Huejutla (Hgo.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Huisti

          

          	

          	
            No pudo identificarse. Tal vez esconde un nombre incorrecto. En el libro vigesimoprimero, cap. XXXV, dice que depende de Xilotlán, en la provincia michoacana.

          
        


        
          	
            Huitzquiluca

          

          	
            Huixquiluca (Méx.)

          

          	
        


        
          	
            Ichcateupa

          

          	
            Ixcateopan (Gro.)

          

          	
        


        
          	
            Iguala

          

          	
            Iguala (Gro.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Igualapa

          

          	
            Igualapa (Gro.)

          

          	
            En el libro segundo, cap. XXVII, dice que está junto a la costa del Mar Austral.

          
        


        
          	
            Ihuala

          

          	
            Véase Iguala

          

          	
        


        
          	
            Ihualapa

          

          	
            Véase Igualapa

          

          	
        


        
          	
            Ihualapan

          

          	
            Véase Igualapa

          

          	
        


        
          	
            Itzocan

          

          	
            Izúcar de Matamoros


            (Pue.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Itztamatitlan

          

          	
            Ixtamatitlán (Pue.)

          

          	
        


        
          	
            Itztapalapa

          

          	
            Ixtapalapa (D. F.)

          

          	
        


        
          	
            Itztlan

          

          	
            Iztlán de Juárez


            (Oax.)

          

          	
        


        
          	
            Itztoluca

          

          	
            Iztoluca (Mor.)

          

          	
            No está muy segura esta identificación, puesto que las plantas descritas no siempre corresponden a Morelos.

          
        


        
          	
            Itztolucan

          

          	
            Véase Itztoluca

          

          	
        


        
          	
            Itztolluca

          

          	
            Véase Itztoluca

          

          	
        


        
          	
            Iztapalapa

          

          	
            Véase Itztapalapa

          

          	
        


        
          	
            Iztlan

          

          	
            Véase Itztlan

          

          	
        


        
          	
            Iztotolan

          

          	

          	
            No está identificado. Probablemente sea equivalente a Iztoluca, pues Toluca también se escribía Totolan.

          
        


        
          	
            Juan de Cuenca,


            lugares de

          

          	

          	
            No ha sido posible identificarlos; probablemente se trata de una denominación temporal y local.

          
        


        
          	
            Lima

          

          	
            Lima, Perú

          

          	
            No la conoció. Se refiere a ella en varias ocasiones y al hablar del árbol pacal (libro vígesimosegundo, cap. XX).

          
        


        
          	
            Mactlactlan

          

          	

          	
            No pudo identificarse. En el libro primero, caps. LVIII YCII; libro quinto, caps. CXII y CXXXIV y libro sexto, cap. LVIII lo sitúa en regiones cálidas.

          
        


        
          	
            Malinalco

          

          	
            Malinalco (Méx.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Mayanalan

          

          	
            Mayanalán (Gro.)

          

          	
        


        
          	
            Mecatlan

          

          	
            Mecatlán (Ver.)

          

          	
        


        
          	
            Mechoacan

          

          	
            Michoacán (Mich.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Metztitlan

          

          	
            Meztitlán (Hgo.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            México

          

          	
            México (D. F.)

          

          	
            Residencias dominicas, Franciscanas y agustinas. Hospitales diversos. Capital del virreinato.

          
        


        
          	
            Mixteca Alta

          

          	
            Mixteca Superior

          

          	
            Gómez Ortega, seguramente por errata tipográfica, dice en su índice: “Mística superior.”

          
        


        
          	
            Mixteca Baja

          

          	
            Mixteca Inferior

          

          	
        


        
          	
            Motines

          

          	
            Motines del Oro


            (Mich.)

          

          	
            No es probable que llegara hasta este lugar.

          
        


        
          	
            {Nexapa}

          

          	
            Nexapa (Oax.)

          

          	
            Este lugar no aparece en las obras de Hernández ni en el índice de Gómez Ortega. Queda constancia del paso de Hernández por las Relaciones geográficas que publicó Paso y Troncoso (Papeles…, t. IV, p. 29).

          
        


        
          	
            Nexpa

          

          	
            Nexpa (Mor.)

          

          	
        


        
          	
            Nexpa


            totonacapense

          

          	
            Nexpa (Hgo.)

          

          	
        


        
          	
            {Nixapa}

          

          	
            Véase Nexapa

          

          	
        


        
          	
            Nombre de Dios

          

          	
            Nombre de Dios,


            Colombia

          

          	
            No estuvo en ella. La cita al hablar del bálsamo de Tolú (libro vigesimoprimero, cap. XVII).

          
        


        
          	
            Oapan

          

          	
            Véase Hoapan

          

          	
        


        
          	
            Ocoituco

          

          	
            Ocuituco (Mor.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Ocopetlayuca

          

          	

          	
            La localización de este lugar ha sido muy laboriosa. Lo citan las Relaciones geográficas (Papeles…, t. VI, p. 251); sin embargo, no aparece en los mapas que hemos consultado. Su situación en el mapa obedece a los datos de la Relación.

          
        


        
          	
            Ocpayocan

          

          	

          	
            No pudo ser localizado. El doctor León, según publica Urbina en su trabajo “Los amates de Hernández” (An. Mus. Nal. De Méx., VII, 93, 1903) lo encontró en la nómina de tributos entre Iztepec y Amecameca. Ninguno de los libros geográficos o mapas antiguos lo mencionan. En el libro primero, caps. XIII y XXX; libro segundo, caps. XX, XXIII, XLIV Y LXXXI; libro tercero, caps. LVI, (XXXVI y CXL, aparece como cálido, lo cual nos parece poco armonizable con Amecameca.

          
        


        
          	
            Ocuila

          

          	
            Ocuilan (Méx.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Ocuilla

          

          	
            Véase Ocuila

          

          	
        


        
          	
            Orizaba

          

          	
            Orizaba (Ver.)

          

          	
        


        
          	
            Otomíes

          

          	
            Otomíes, región de los

          

          	
        


        
          	
            Pahuatlan

          

          	
            Pahuatlán (Pue.)

          

          	
        


        
          	
            Pánuco

          

          	
            Pánuco, región del río

          

          	
        


        
          	
            Papalotícpac

          

          	
            Papaloticpac (Oax.)

          

          	
            Este pueblo, que tiene varios homónimos, se identificó por las Relaciones geográficas de Paso y Troncoso (Papeles…, t. VI, p. 88) donde recuerda el paso de Hernández por la localidad.

          
        


        
          	
            Pátzcuaro

          

          	
            Pátzcuaro (Mich.)

          

          	
            Conventos agustino y franciscano.

          
        


        
          	
            Perú

          

          	
            Rep. del Perú

          

          	
            Hernández nunca estuvo allí y sólo refiere hechos que le fueron relatados.

          
        


        
          	
            Puebla de los


            Ángeles

          

          	
            Puebla (Pue.)

          

          	
            Residencias franciscana, dominica y agustina. Población con intensa vida colonial por su situación cercana a la capital e intermedia en el viaje a la costa, debió de tener mucha importancia en las exploraciones de Hernández.

          
        


        
          	
            Quamimiltzinco

          

          	

          	
            No pudo ser identificado.

          
        


        
          	
            Quauhcocolan

          

          	

          	
            No pudo ser identificado. En el libro tercero, cap. CLXXIV, se lo califica de lugar cálido.

          
        


        
          	
            Quauhchichinulla

          

          	
            Cuauchichinole (Mor.)

          

          	
        


        
          	
            Quauhchinanco

          

          	
            Huauchinango (Pue.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Quauhnáhuac

          

          	
            Cuernavaca (Mor.)

          

          	
            Convento franciscano .

          
        


        
          	
            Quauhquechulla

          

          	
            Huauquechula (Pue.)

          

          	
            Convento franciscano.

          
        


        
          	
            Quauhtemallan

          

          	
            Véase Hoatemala

          

          	
        


        
          	
            Quauhtépec

          

          	
            Cuautepec

          

          	
            Son varios los pueblos de nombre similar. No se ha identificado. No figura en el mapa. Posiblemente se trate de Coatepec.

          
        


        
          	
            Quauhtla

          

          	
            Cuautla (Mor.)

          

          	
            Convento dominico.

          
        


        
          	
            Quauhtla


            hoitzilancense

          

          	
            Véase Quauhtla

          

          	
        


        
          	
            Quauhtlan

          

          	
            Véase Quauhtla

          

          	
        


        
          	
            Quauhtlanamiltzinco

          

          	
            Amilcinco de Cuautla


            (Mor.)

          

          	
        


        
          	
            Quauhtotolan

          

          	
            Cuautotol (Hgo.)

          

          	
        


        
          	
            Quauhtotollan

          

          	
            Véase Quauhtotolan

          

          	
        


        
          	
            Quauhtutulan

          

          	
            Véase Quauhtotolan

          

          	
        


        
          	
            Quauhtutullan

          

          	
            Véase Quauhtotolan

          

          	
        


        
          	
            Quauhximalpa

          

          	
            Cuajimalpa (D. F.)

          

          	
        


        
          	
            Quauhyuca

          

          	
            Cuayuca (Pue.)

          

          	
        


        
          	
            Quauhzulco

          

          	
            Huauzulco (Mor.)

          

          	
        


        
          	
            {Querétaro}

          

          	
            Querétaro (Qro.)

          

          	
            No figura en las obras de Hernández ni en el índice de Gómez Ortega; se conoce la estancia de Hernández en esta ciudad por el manuscrito de 1582 de Francisco Romero, donde recuerda su visita para estudiar y tratar una epidemia de los indios. Sólo muy dudoso a nuestro parecer.

          
        


        
          	
            San Juan Bautista

          

          	

          	
            No se ha identificado. En el libro quinto, cap. LXXII, lo califica de región cálida.

          
        


        
          	
            San Juan de los


            Chichimecas

          

          	

          	
            No se ha identificado. En el libro octavo, cap. XLI, lo refiere a Zacatecas. Véase nuestra nota a esta localidad.

          
        


        
          	
            San Salvador

          

          	
            San Salvador (C. A.)

          

          	
            No fue visitado por Hernández, quien se refiere a él al hablar de la anona (libro segundo, cap. CXLIII).

          
        


        
          	
            Santa Fe

          

          	
            Santa Fe (D. F.)

          

          	
            Convento agustino. Se conservaba todavía cuando Hernández visitó la casa y el hospital fundados por Vasco de Quiroga.

          
        


        
          	
            Santa María de


            Guadalupe

          

          	
            Villa de Guadalupe


            (D. F.)

          

          	
        


        
          	
            {Santo Domingo}

          

          	
            Ciudad Trujillo


            (RepúblicaDominicana)

          

          	
            Hernández debió de permanecer algún tiempo en esta población donde fue recibido con honores por las autoridades, durante su viaje a México.

          
        


        
          	
            Tacámbaro

          

          	
            Tacámbaro (Mich.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Tamoin

          

          	
            Tamuin (S. L. P.)

          

          	
            No es probable esta identificación.

          
        


        
          	
            Tancítaro

          

          	
            Tancítaro (Mich.)

          

          	
            Residencia franciscana.

          
        


        
          	
            Tapayolan

          

          	

          	
            No ha sido posible identificarlo, aunque lo refiere a Hoeitlalpa.

          
        


        
          	
            Taréquato

          

          	
            Tarécuaro (Mich.)

          

          	
        


        
          	
            Tarímbaro

          

          	
            Tarímbaro (Mich.)

          

          	
            Convento franciscano.

          
        


        
          	
            {Taxco}

          

          	
            Taxco (Gro.)

          

          	
            Este lugar no figura en las obras de Hernández ni en el índice de Gómez Ortega. El paso de Hernández está comprobado por las Relaciones geográficas de Paso y Troncoso (Papeles…, t. VI, p. 263.)

          
        


        
          	
            Tecolotlan

          

          	

          	
        


        
          	
            Tecuanapa

          

          	
            Tecuanapa (Gro.)

          

          	
        


        
          	
            Tehoacan

          

          	
            Tehuacán (Pue.)

          

          	
            Convento franciscano.

          
        


        
          	
            Tehoitztla

          

          	
            Tehuixtla (Mor.)

          

          	
        


        
          	
            Tehoiztla

          

          	
            Véase Tehoitztla

          

          	
        


        
          	
            Tehuitztla

          

          	
            Véase Tehoitztla

          

          	
        


        
          	
            Temazcaltépec

          

          	
            Temascaltepec


            (Méx.)

          

          	
            También podría ser el de Oaxaca, cerca de Tututepec.

          
        


        
          	
            Temichtitlan

          

          	
            Véase México

          

          	
        


        
          	
            Temimiltzinco

          

          	
            Temimilcingo (Mor.)

          

          	
        


        
          	
            Témuac

          

          	
            Temuac (Mor.)

          

          	
        


        
          	
            Tenancichalco

          

          	

          	
            Probable conjunción de Tenancingo y Chalco.

          
        


        
          	
            Tenanco

          

          	
            Tenango (Méx.)

          

          	
        


        
          	
            Tenanco de


            Chalco

          

          	
            Tenango de Chalco


            (Méx.)

          

          	
        


        
          	
            Tenanpulco

          

          	
            Tenanpulco (Pue.)

          

          	
        


        
          	
            Tenayuca

          

          	
            Tenayuca (D. F.)

          

          	
        


        
          	
            Tenochtitlan

          

          	
            Véase México

          

          	
        


        
          	
            Teoitztla

          

          	
            Véase Tehoitztla

          

          	
        


        
          	
            Teololoapa

          

          	
            Teololoapa (Gro.)

          

          	
        


        
          	
            Teotihuacan

          

          	
            Teotihuacán (Méx.)

          

          	
            Convento franciscano.

          
        


        
          	
            Teotiocan

          

          	
            Véase Teotihuacan

          

          	
        


        
          	
            Teotlalco

          

          	
            Teotlalco (Pue.)

          

          	
        


        
          	
            Tepecuacuilco

          

          	
            Tepecuacuilco


            (Gro.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Tepepayeca

          

          	
            Tepepayeca


            (Pue.)

          

          	
            Convento franciscano.

          
        


        
          	
            Tepetlaóztoc

          

          	
            Tepetlaoxtoc


            (Méx.)

          

          	
            Convento dominico.

          
        


        
          	
            Tepetlaúztoc

          

          	
            Véase Tepetlaóztoc

          

          	
        


        
          	
            Tepéxic de la


            Mixteca Baja

          

          	
            Tepeji (Pue.)

          

          	
            Conventos dominico y franciscano.

          
        


        
          	
            Tepotzotzontli

          

          	

          	
            No fue identificado.

          
        


        
          	
            Tepoztlan

          

          	
            Tepoztlán (Mor.)

          

          	
            Convento dominico.

          
        


        
          	
            Tepuscolulla

          

          	
            Véase Tepuzcolulla

          

          	
        


        
          	
            Tepuzcolulla

          

          	
            Tepozcolula (Oax.)

          

          	
            Convento dominico.

          
        


        
          	
            Tepuztlan

          

          	
            Véase Tepoztlan

          

          	
        


        
          	
            Tetela

          

          	
            Tetela (Pue.)

          

          	
            Abundan los pueblos de este nombre y es casi seguro que Hernández se refiere a varios de ellos.

          
        


        
          	
            Tetella

          

          	
            Véase Tetela

          

          	
        


        
          	
            Tetzcatépec

          

          	
            Tezcatepec (Hgo.)

          

          	
        


        
          	
            Tetzcoco

          

          	
            Texcoco (Méx.)

          

          	
            Convento franciscano. Palacios precortesianos.

          
        


        
          	
            Tetzhuatlan, río

          

          	

          	
        


        
          	
            Teuhtioacan

          

          	
            Véase Teotihuacán

          

          	
        


        
          	
            Texaxáhoac

          

          	
            Véase Texaxáhuac

          

          	
        


        
          	
            Texaxáhuac

          

          	

          	
            No está identificado. En el libro primero, cap. XV, lo llama lugar cálido. En el libro cuarto, cap. LIII, repite lo de cálido y además lo califica de montañoso y áspero; en el libro séptimo, cap. XCI, habla de colinas cálidas. El adjetivo “hoastepecense” lo sitúa cerca de Huaxtepec (Mor.)

          
        


        
          	
            Texaxahuaco

          

          	
            Véase Texaxáhuac

          

          	
        


        
          	
            Tezontépec

          

          	
            Tezontepec (Mich.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Tezoyuca

          

          	

          	
            No está identificado. Tal vez se refiera a Tizayuca.

          
        


        
          	
            Tilanco de la


            Mixteca Alta

          

          	

          	
            No está identificado. En el libro segundo, cap. CLXIV, habla de los lugares fríos de Tilanco, y lo repite en el libro segundo, cap. CLXV y en el libro quinto, cap. CLXXXVIII. El adjetivo lo sitúa al sur de Puebla o norte de Oaxaca.

          
        


        
          	
            Tingambato

          

          	
            Tingambato (Mich.)

          

          	
            Hay dos importantes en Michoacán; hemos marcado en el mapa el que más se ajustaba al resto del itinerario, ya que además contaba con un convento agustino.

          
        


        
          	
            {Tiripitío}

          

          	
            Tiripitío (Mich.)

          

          	
            Convento agustino. Hernández no lo cita, pero sí se menciona en las Relaciones geográficas como visitado por él. (Véase Benson, The Ill faled.)

          
        


        
          	
            Tizayuca

          

          	
            Tizayuca (Méx.)

          

          	
        


        
          	
            Tlacotépec

          

          	
            Tlacotepec (Pue.)

          

          	
            Son varios los pueblos del mismo nombre; lo identificamos con el de Puebla por estar en una de las rutas definidas y por su carácter montuoso, al que se refiere Hernández.

          
        


        
          	
            Tlacubaya

          

          	
            Tacubaya (D. F.)

          

          	
            Convento dominico.

          
        


        
          	
            Tlachmalácac

          

          	
            Tlaxmalac (Gro.)

          

          	
        


        
          	
            Tlalmanalco

          

          	
            Tlalmanalco (Méx.)

          

          	
            Convento franciscano.

          
        


        
          	
            Tlalticapan

          

          	
            Véase Tlaltizapan

          

          	
        


        
          	
            Tlaltizapan

          

          	
            Tlaltizapán (Mor.)

          

          	
            Convento dominico.

          
        


        
          	
            Tlapa

          

          	
            Tlapa (Gro.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Tlaquelapan

          

          	

          	
            No está identificado.

          
        


        
          	
            Tlaquiltenanco

          

          	
            Tlaquiltenango (Mor.)

          

          	
            Convento dominico.

          
        


        
          	
            Tlatenco

          

          	
            Tlatenco (Pue.)

          

          	
        


        
          	
            Tlaxcala

          

          	
            Tlaxcala (Tlax.)

          

          	
            Convento franciscano.

          
        


        
          	
            Tlaxcalla

          

          	
            Véase Tlaxcala

          

          	
        


        
          	
            Tlaxiacenses

          

          	
            Tlaxiaco (Oax.)

          

          	
            Referencia a los habitantes de Tlaxiaco en Oaxaca. Hernández se refiere únicamente una vez a él (libro séptimo, cap. LIV). Tenía un convento dominico.

          
        


        
          	
            Tlilyuquitépec de


            Tlaxcala

          

          	

          	
            No está identificado.

          
        


        
          	
            Toluca

          

          	
            Toluca (Méx.)

          

          	
        


        
          	
            Tonalla

          

          	
            Tonalá (Oax.)

          

          	
            Son muchos los pueblos de este nombre a los que puede referirse.

          
        


        
          	
            Totolapa

          

          	
            Totolapa (Gro.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Totomihuacan

          

          	
            Totomihuacán (Pue.)

          

          	
            Convento franciscano.

          
        


        
          	
            Totonacapa

          

          	
            Totonicapa (Hgo.)

          

          	
        


        
          	
            Totonacapan

          

          	
            Véase Totonacapa

          

          	
        


        
          	
            Tototépec

          

          	
            Tototepec (Tlax.)

          

          	
            No hemos podido situarlo en el mapa no obstante estar casi identificado. Aparece descrito en Paso y Troncoso (Papeles…, t. V, p. 284) donde se dice que contaba con un convento agustino. En cuanto a Hernández, las referencias, que son muchas, se confunden con las relacionadas con el Tototépec de Guerrero. Así, en unos casos (libro segundo, caps. XL y CLXIII; libro tercero, cap. CX; libro sexto, cap. LXXXI; libro undécimo, cap. IX; libro decimoctavo, cap. LXXXI; libro vigésimo, cap. XXV), lo llama región fría y suele describir plantas como el abeto (libro primero, cap. XL). En cambio, otras veces (libro tercero, caps. CCXVII a CCXXI; libro cuarto, caps. CXCIII a CC; libro decimoctavo, caps. CXLVI a CLV), le llama lugar cálido y describe plantas de tipo tropical. Suponemos que las de clima frío corresponden al Tototépec de Tlaxcala y las de clima cálido al Tototépec de Tecuanapa (Gro.)

          
        


        
          	
            Tototépec

          

          	
            Tototepec de


            Tecuanapa (Gro.)

          

          	
            Véase lo dicho en el Tototépec anterior.

          
        


        
          	
            Toztlan

          

          	

          	
            No fue identificado.

          
        


        
          	
            Tunalla

          

          	
            Véase Tonalla

          

          	
        


        
          	
            Tutla

          

          	

          	
            No fue identificado. Lo sitúa en la Mixteca Alta.

          
        


        
          	
            Tuxpan

          

          	
            Tuxpan (Mich.)

          

          	
            Suponemos que es el de Michoacán debido a la referencia al río Tuxpan, que se encuentra en ese Estado.

          
        


        
          	
            Tzonpanco

          

          	
            Zumpango del Río


            (Gro.)

          

          	
            Los pueblos de este nombre son frecuentes. Lo hemos identificado con el de Guerrero por el tipo de flora y otras alusiones de Hernández.

          
        


        
          	
            Tzontzonate

          

          	
            Zonzonate (río) en


            Rep. Del Salvador (c. A.)

          

          	
            No fue visitado por Hernández, quien se refiere a él al hablar de las anonas (libro segundo, cap. CXLIII).

          
        


        
          	
            Tzotzocolco

          

          	

          	
            No está identificado. Se ha pensado en Coatzacoalcos (Ver.), pero es poco probable, pues no se relaciona con otros itinerarios. También podría ser el Teocaqualco que describe Paso y Troncoso en las Relaciones geográficas (Papeles…, t. IV, p. 82).

          
        


        
          	
            Uaxaca

          

          	
            Véase Huaxaca

          

          	
        


        
          	
            Uruapa

          

          	
            Uruapan (Mich.)

          

          	
            Hospital.

          
        


        
          	
            Veracruz


            (ciudad)

          

          	
            Veracruz (Ver.)

          

          	
            Conventos franciscano y dominico.

          
        


        
          	
            Xalatlaco

          

          	
            Xalatlaco (Méx.)

          

          	
        


        
          	
            Xalatlauhco

          

          	
            Xalatlauco (Oax.)

          

          	
        


        
          	
            Xantetelco

          

          	
            Xantetelco (Mor.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Xicalan de


            Uruapa

          

          	

          	
            No está identificado. Aunque en el nombre se le sitúa en Michoacán, cerca de Uruapan.

          
        


        
          	
            Xicotépec

          

          	
            Villa Juárez (Pue.)

          

          	
            El primitivo nombre de Villa Juárez era Xocotepec: por ello lo hemos identificado así.

          
        


        
          	
            Xilotépec

          

          	
            Xilotepec (Méx.)

          

          	
            Convento franciscano.

          
        


        
          	
            Xilotlan

          

          	
            Xilotlán de los Dolores


            (Jal.)

          

          	
            No es probable que esta identificación sea correcta.

          
        


        
          	
            Xiotépec

          

          	
            Véase Xiuhtépec

          

          	
        


        
          	
            Xiquilpa

          

          	
            Jiquilpan (Mich.)

          

          	
            Convento franciscano.

          
        


        
          	
            Xiuhtépec

          

          	
            Xiuhtepec (Oax.)

          

          	
            Según J. Moreno, era un barrio de Achietla, cerca de Yangüitlán.

          
        


        
          	
            Xochimicaltzinco

          

          	

          	
            Probable unión defectuosa de dos nombres diferentes.

          
        


        
          	
            Xochimilco

          

          	
            Xochimilco (D. F.)

          

          	
            Convento franciscano.

          
        


        
          	
            Xochimiltzinco

          

          	
            Véase Xochimilco

          

          	
        


        
          	
            Xochitépec

          

          	
            Xochitepec (Mor.)

          

          	
            Convento dominico.

          
        


        
          	
            Xochitlan

          

          	
            Xochitlán (Mor.)

          

          	
        


        
          	
            Xonotla

          

          	

          	
            No está identificado. Podría ser uno citado en las Relaciones geográficas a 40 leguas de México, en la cordillera de Jalapa (Papeles…, t. V, p. 124). En el libro primero, cap. LV, habla de los lugares montañosos de Xonotla, y en el libro segundo, cap. XL y libro séptimo, cap. XXIX, le atribuye ser región cálida.

          
        


        
          	
            Xoxopanco

          

          	

          	
            No está identificado. Según dice en el libro cuarto, capítulo LXXXVII, parece localizarlo cerca de Quauhtutulan (Hgo.)

          
        


        
          	
            Xoxotla

          

          	
            Jojutla (Mor.)

          

          	
        


        
          	
            Xuxuctla

          

          	
            Véase Xoxotla

          

          	
        


        
          	
            Yacapichtla

          

          	
            Yacapichtla (Mor.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Yahualiuhcan

          

          	
            Yahualiuca (Hgo.)

          

          	
            No obstante haberlo identificado no figura en el mapa, pues no se pudo localizar. Paso y Troncoso (Papeles…, t. III, p. 126) lo describe en la sierra de Metztitlán, a 48 leguas de México.

          
        


        
          	
            Yalhualiuhcan

          

          	
            Véase Yahualiuhcan

          

          	
        


        
          	
            Yalhualiuhcan


            tetzcoquense

          

          	

          	
            No está identificado, pues no puede ser el anterior por el adjetivo, que lo sitúa mucho más cerca de México.

          
        


        
          	
            Yancuitlan

          

          	
            Véase Yangüitlan

          

          	
        


        
          	
            Yangüitlan

          

          	
            Yangüitlán (Oax.)

          

          	
        


        
          	
            Yanhuitlan

          

          	
            Véase Yangüitlan

          

          	
        


        
          	
            Yauhtépec

          

          	
            Yautepec (Mor.)

          

          	
            Convento dominico.

          
        


        
          	
            Yoalan

          

          	
            Véase Yohalan

          

          	
        


        
          	
            Yohalar

          

          	

          	
            No identificado. Según Urbina (op. cit.), era un municipio cercano a Cuernavaca. También podría ser deformación de Ihuala, Hernández siempre lo califica de región cálida y, alguna vez, montuosa (libro segundo, caps. LXXVIII y CLV; libro quinto, cap. LXXVIII; libro sexto, cap. CV; libro undécimo, cap. LXXX).

          
        


        
          	
            Yohualan

          

          	
            Véase Yohalan

          

          	
        


        
          	
            Yperihuan

          

          	

          	
            No está identificado. Probable nombre incorrecto. En el libro vigesimotercero, cap. IV, lo sitúa en la provincia de Michoacán.

          
        


        
          	
            Yucatán

          

          	
            Yucatán, península de

          

          	
            No es probable que Hernández conociera esta región.

          
        


        
          	
            Yyauhtépec

          

          	
            Véase Yauhtépec

          

          	
        


        
          	
            Zacatecas

          

          	

          	
            No es probable que se trate de la actual Zacatecas, capital de ese Estado, sino de algún poblado de ese mismo nombre no identificado.

          
        


        
          	
            Zacualpa

          

          	
            Zacualpan (Mor.)

          

          	
            Convento agustino.

          
        


        
          	
            Zahoatlan

          

          	
            Zahuatlán (Oax.)

          

          	
            Hay varios del mismo nombre en el mismo Estado.

          
        


        
          	
            Zapotecas,


            remo de los

          

          	
            Oaxaca, actual Estado de

          

          	
        


        
          	
            Zayula

          

          	

          	
            Podría ser cualquiera de los pueblos del mismo nombre, de los muchos que hay en diversos Estados.

          
        


        
          	
            Zumaca

          

          	
            Rep. del Perú
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    Marcas de agua del papel usado por Hernández


    

    

    

    


    
      
        1 Esta lista corresponde a los nombres tal como han sido traducidos y unificados en esta edición de la UNAM. Para referencias a los nombres de lugares tal como aparecen en el original latino, véase Germán Somolinos d’Ardois, “El viaje del doctor Francisco Hernández por la Nueva España”, Anales del Instituto de Biología, t. XXII, núm. 2, 1951, pp. 435-84.

      

    

  


  
    

    

    

    

    


    Apéndice B

  


  
    Bibliografía Hernandina2



    AL INICIAR las investigaciones sobre la personalidad del doctor Francisco Hernández, nunca pensamos en publicar un estudio bibliográfico de sus trabajos. Sin embargo, conforme fuimos avanzando en el conocimiento hernandino comprendimos la ineludible necesidad de la presente publicación. La obra de Hernández, mucho más vasta de lo que habitualmente se supone, es además tan variada y ha sufrido tales vicisitudes en sus manuscritos y ediciones, que ninguno de sus biógrafos ha podido llegar a conocer más que una limitada porción de la producción hernandina.


    El desconocimiento de estos trabajos ocasiona que con frecuencia encontremos equivocadas las citas referentes a Hernández; unas veces se le atribuyen obras que no le pertenecen, otras se omiten algunas fundamentales y casi continuamente se tergiversan los títulos y las fechas en que fueron escritas.


    Este estado de confusión nos decidió a presentar, como apéndice a estas Obras completas, una bibliografía de Francisco Hernández, basada en nuestros propios datos de investigación, con la esperanza de ayudar a aquellos investigadores que se ocupan del esclarecimiento de su vida y obra.


    Si esta bibliografía hubiese sido escrita hace seis años, sus datos hubieran sido radicalmente distintos a los que ahora podemos presentar. Un azar, ya varias veces repetido en la historia de Hernández, hizo que surgieran nuevamente a la luz un conjunto de trabajos suyos de los que se tenía noticia por haberlos tenido en las manos Gómez Ortega en el siglo XVIII, cuando los encontró Juan Bautista Muñoz, y que luego volvieron a perderse para permanecer más de siglo y medio arrumbados en una biblioteca poco frecuentada. El autor material de este encuentro ha sido Tudela de la Orden, quien los reseña en su obra sobre los manuscritos de América.3 El hallazgo, fundamental para conocer los aspectos humanistas de Hernández —tal vez más interesantes como exponente de su personalidad que los trabajos de historia natural—, ha permitido también estudiar sus obras directamente y no a través de comentarios o notas de otros autores. Con este nuevo acervo de obras hernandinas que se acaba de poner a nuestra disposición, ha disminuido mucho el apartado IV de este trabajo donde estaban contenidos antes todos estos originales. Además ha servido para cotejar con el original manuscrito algunas publicaciones de Hernández incluidas en obras de otros autores y comprobar la fidelidad de lo impreso. A aquellas personas interesadas en conocer las vicisitudes de los trabajos de Hernández en su vaivén de pérdidas y apariciones les aconsejamos leer el texto de la biografía de Hernández a partir del capítulo VI, donde se sigue la trayectoria de su obra desde el siglo XVI hasta hoy, así como un artículo que con motivo de este último hallazgo publicamos recientemente4 y el prólogo que Casimiro Gómez Ortega colocó al principio de su edición de Hernández, que describimos en el n. 4 de esta bibliografía y cuya traducción castellana (pues el prólogo original es latino) se encuentra también como prólogo en el libro descrito en el n. 5.


    Para mayor claridad de exposición hemos dividido los trabajos de Hernández en cinco apartados diferentes que contienen:


    
      	Originales de Hernández editados.


      	Trabajos de Hernández editados después de arreglados, compendiados o parcialmente incluidos en obras de otros autores.


      	Manuscritos inéditos conocidos.


      	Manuscritos inéditos y perdidos, pero vistos y anotados por otros autores.


      	Manuscritos inéditos, ignorados y desconocidos, de los cuales se tiene noticia por las propias referencias de Hernández.

    



    [image: tomo_I_138.jpg]


    Portada de la edición “matritense” de 1790
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    Portada de la edición de la UNAM, de 1942
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    Poema a Arias Montano (ed. “matritense”)
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    Página autógrafa del poema a Arias Montano
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    Portada de la edición Facsimilar de las Antigüedades editada en 1926
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    Primera página del original latino de las Antigüedades
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    Página autógrafa con que comienza el Libro de la conquista



    [image: tomo_I_145.jpg]


    Carátula de la traducción castellana de las Antigüedades y Libro de la Conquista


    

    

    

    


    
      
        2 La presente “Bibliografía” es una ampliación corregida del estudio que bajo el título de “Bibliografía del Dr. Francisco Hernández, humanista del siglo XVI”, publicamos en la Revista Interamericana de Bibliografía, vol. VII, n. I, págs. 1-76, Washington, 1957.

      


      
        3 José Tudela de la Orden, Los manuscritos de América en las bibliotecas de España. Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 1954. La descripción de los manuscritos hernandinos hallados ocupa las pp. 259-267 del libro.

      


      
        4 Germán Somolinos d’Ardois, “Nuevos manuscritos de Francisco Hernández aparecidos en Madrid”, en Ciencia (México), XIV, 4-6, 1954, pp. 109-110.

      

    

  


  
    I

    

    ORIGINALES DE FRANCISCO HERNÁNDEZ EDITADOS



    Probablemente una de las características más sobresalientes de la obra hernandina ha sido su fracaso editorial, que impidió al autor ver impresa una sola página de sus trabajos. En otra ocasión nos ocupamos ya de este problema, por lo que no es necesario insistir nuevamente.5


    Pero sí es preciso advertir que al ocuparnos de originales de Hernández editados, consideramos como tales aquellos que lo han sido íntegramente, sin arreglos o cortes de otros autores, ya que estos ocupan el apartado II. No tenemos en cuenta si la publicación fue exclusiva para la obra hernandina o si fue hecha en conjunto con otras obras o incluida en la obra de otro autor. La única condición que nos hemos impuesto es que en la publicación se indique el nombre del autor y aparezca publicado sin mutilaciones ni arreglos el manuscrito de Hernández.


    Pasemos, pues, a describir las pocas obras de Francisco Hernández que han llegado a las prensas.


    



    1. De partibus septuaginta ocío maximi templi Mexicani, fartis, effuso san guiñe, aliis ministeriis, generibus officiorum, votis, iure turando, hymnis, ac fæminis quæ tempio inserviebant. Liber vnus


    Escrito de Hernández insertado en las páginas 142-150 de la obra:


    IOANNIS EVSEBIINIEREMBERGII // MADRITENSIS EX SOCIETATE IESV// IN ACADEMIA REGIA MADRITENSI // PHYSIOLOGIÆ PROFESSORIS // HISTORIA // NATVRÆ, // MAXIMÆ PEREGRINÆ, // LIBRIS XVI. DISTINCTA. // In quibus rarissima Natura arcana, etiam astronomica, & Il ignota Indiarum ammalia, quadrupedes, aues, pisces, // reptilia, insecta, zoophyta, planta, metalla, lapides, & / / alia mineralia, fluuiorumque & elementorum condi- // tiones, etiam cum propietatibus medicinalibus, descri- // buntur; novæ & curiosissima quastiones disputantur, ac // plura sacræ Scripturæ loca erudite enodantur. / / Accedunt de miris & miraculo sis Naturis in Europâ Libri duo: // item de iisdem in Terrâ Hebræis promissâ Liber vnus. // (Grabado con el lema LABORE ET CONSTANTI A) // ANTVERPIÆ, // EX OFFICINA PLANTINIANA // BALTHASARIS MORETI. // M. DC. XXXV.


    En folio, IV, 502, lii pp.


    Este pequeño trabajo de Hernández es la primera de sus obras que se imprime completa; como vemos, lo incluye el padre Nieremberg en su famoso libro Historia naturæ maximæ peregrinæ indicando la procedencia hernandina y sin modificarlo en lo más mínimo con excepción del título; nosotros transcribimos el del manuscrito original que figuraba en el grupo de los trabajos conservados en el convento de los jesuitas de Madrid, donde con seguridad lo consultó y copió Nieremberg, un siglo antes de que lo encontrara Juan Bautista Muñoz. Más tarde pasó a formar parte de los tomos que nunca llegó a publicar Gómez Ortega y, junto con el resto de originales inéditos, desapareció por espacio de siglo y medio, hasta que hace poco fue nuevamente descubierto en la Biblioteca del Ministerio de Hacienda, en Madrid. Cotejada la impresión de Nieremberg con los manuscritos originales, se comprueba que el trabajo está reproducido íntegro. No existen arriba de media docena de variaciones, todas de palabras, ninguna de fondo y en su totalidad encaminadas a mejorar la redacción latina de Hernández que, como es sabido, no era muy clásica — a tal punto, que el padre Nieremberg en este mismo libro se queja ocasionalmente del latín “humilis” que escribe nuestro médico.


    Nieremberg corta el manuscrito de Hernández, formado por una sola pieza de diez y seis folios, en seis capítulos, a los que pone títulos indicando el tema tratado en cada uno. Esto dio lugar a que García Icazbalceta, quien naturalmente no pudo tener noticia de los manuscritos de Hernández, ignorados en su tiempo, afirme en su estudio sobre los médicos de México en el siglo XVI que Hernández escribió seis tratados distintos, cuyos títulos son los mismos de los capítulos del libro de Nieremberg.6 Según Nicolás Antonio,7 Antonio León alaba este trabajo en su Biblioteca Índica.


    Recientemente el Dr. León-Portilla en documentado libro dedicado al estudio de la cultura náhuatl, descubrió que el texto de Hernández era “la traducción latina, no muy cuidadosa, de parte del material que Sahagún incluyó en el libro II de su Historia como apéndice II”. Más adelante se refiere a Nieremberg, que “copió la versión íntegra de Hernández sin sospechar que se debía en realidad a la pluma de Sahagún.”8


    



    2. De pisce quem vulgus navigatium Septentrionale Oceanum romerico appellant


    Trabajo de Hernández incluido, como el anterior, en la obra del padre Nieremberg, descrita en el n. 1, en las págs. 251-252. Nieremberg modifica el título original de Hernández, que copiamos arriba, y lo reduce únicamente a De pisce romerreo.


    Es una corta descripción del pez romero, que probablemente Hernández escribe durante su viaje a América, y que no tuvo cabida en los libros de la Historia natural americana por no poder considerarse como ejemplar de origen americano. El original, manuscrito también, formaba parte de los trabajos que quedaron inéditos y perdidos al suspenderse la edición de Gómez Ortega y que recientemente han vuelto a ser descubiertos. Cotejado el original con lo inserto por Nieremberg, son absolutamente iguales.


    



    3. De pisce tiburone


    Trabajo hernandino incluido íntegro en la pág. 252 de la obra del padre Nieremberg, reseñada en el n. 1, bajo el título De tiburone.


    Todo lo dicho anteriormente para la descripción del pez romero puede repetirse en este otro caso. El padre Nieremberg lo recoge y lo incluye íntegro sin modificar ni una letra, según se comprueba al cotejar el impreso con el manuscrito original recién descubierto.


    Aunque en la obra de Nieremberg existen otras muchas descripciones de plantas y animales tomadas íntegramente de Francisco Hernández, no las reseñamos aquí pues son fragmentos del libro de la Historia natural de Nueva España y por tanto deberán ser estudiados en el apartado II. En cambio, los descritos anteriormente son trabajos independientes, escritos por su autor con fines distintos a la composición de la Historia natural americana e incluidos en el tomo de opúsculos y trabajos varios.


    



    4. FRANCISCI HERNANDI, // MEDICI ATQUE HISTORICI // PHILIPPI II. HISP. ET INDIAR. REGIS, // ET TOTIUS NOVIORBIS ARCHIATRI, // OPERA, // CUM EDITA, TUM INEDITA, // AD AUTOGRAPHI FIDEM ET INTEGRITATEM EXPRESSA, // IMPENSA ET JUSSU REGIO. // (Filete) // VOLUMEN PRIMUM // (Filete) // (Escudo del impresor) // MATRITL // EX TYPOGRAPHIA IBARRÆ HEREDUM. // ANNO M.DCC.LXXXX.


    En 4°- XVIII, 3 hojas s. n., 452 pp, 1 hoja s. n. - Signs.: a4-c4-d1, A4-Z4, AA4-ZZ4, AAA4-III4-KKK6.


    Portada-V. en bl. - Casimiri Gomezii Ortegae,… Ad lectorem præfatio. - Poema. - Texto. - Erratas. - Pág. en blanco.


    Tomo II.—Portada igual a la descrita, sin más variación que el número del volumen. En 4°. - 562 pp., 1 hoja s. n. - Signs.: A4-Z4, AA4-ZZ4, AAA4-ZZZ4, AAAA4-BBBB2. Portada. -V. en blanco. -Texto. - Erratas.- Pág. en blanco.


    Tomo III.—Portada igual a la descrita, sin más variación que el número del volumen. En 4° - 571 pp., 1 p. s. n. - Signs.: A4-Z4, AA4-ZZ4, AAA4-ZZZ4, AAAA4-BBBB4- CCCC3. Portada. - V. en blanco. - Texto.- Índices - Erratas.


    Indudablemente de todas las obras editadas de Hernández ésta es la más personal, aunque no la más trascendente en la historia. Su edición es consecuencia de la aparición, en la Biblioteca del Colegio Imperial de Madrid, que había pertenecido a la Compañía de Jesús, de una copia original de Hernández encontrada por el cosmógrafo de Indias Juan Bautista Muñoz mientras recopilaba materiales para su Historia del Nuevo Mundo, y de cuya existencia ya daba noticia el “Epítome” de Pinelo.9 La historia posterior de esta edición es muy conocida. Casimiro Gómez Ortega tuvo buen cuidado de consignarla en el prólogo y de entonces a hoy ha sido ampliamente reproducida.10 Debemos añadir, sin embargo, que la edición quedó truncada; de los cinco tomos previstos únicamente tres vieron la luz y los otros dos volvieron a dormir en manuscrito bajo el polvo de los archivos. Para el investigador interesado en el Hernández humano, esta obra es un filón inacabable de datos psicológicos y personales del autor, mezclados involuntariamente al tema botánico que ocupa toda la obra. Para el naturalista es la única descripción de la flora mexicana tal y como la sintió el autor, sin alteraciones ni recortes, expresada en lenguaje llano y personal.


    Se conservan todavía algunos fragmentos de los manuscritos originales de esta obra en la Biblioteca del Ministerio de Hacienda, en Madrid, que también son reseñados por Tudela.11 Son restos parciales de los libros quinto, séptimo, octavo, noveno, décimo y undécimo, de los que sólo se conservan algunos capítulos llenos de tachaduras y enmiendas. Probablemente corresponden a un primer borrador de la obra corregido antes de ser copiado en limpio, pues en el manuscrito existen unos “Appendix libri septimi” y “Appendix libri octavi”, que no existen en la edición pero cuyos capítulos, sin embargo, sí están incluidos en el texto impreso.


    Entre los especialistas, esta obra se conoce habitualmente con el sobrenombre abreviado de “edición matritense”, para distinguirla de la que estudiamos en el n. 14, que se designa como “edición romana” (algunos también a esta última la llaman el “tesoro”), ambas son las dos obras que fundamentalmente han servido para perpetuar y dar a conocer el nombre de Hernández.


    Desgraciadamente esta obra no está ilustrada, pues las láminas debían formar parte de los tomos que quedaron inéditos, pero así y todo es necesario reconocer que esta edición tuvo una importancia trascendental como estímulo para el estudio sistemático y científico de la naturaleza americana. Empresa que a partir del último tercio del siglo XVIII se inició en diversos lugares de América, mediante expediciones y exploraciones dirigidas y orientadas desde el Jardín Botánico de Madrid por el propio


    Casimiro Gómez Ortega, a las que ya nos hemos referido en los capítulos VIII y siguientes de este volumen.


    En la “John Carter Brown Library”, de Estados Unidos, se conserva el expediente y la correspondencia cruzada en el siglo XVIII entre los que intervinieron en la edición, además del contrato celebrado entre los impresores y los representantes reales, y las relaciones de liquidaciones y costos. Como ya en el texto nos hemos ocupado extensamente de todo ello remitimos allí al lector interesado.


    



    5. HISTORIA // DE LAS // PLANTAS DE NUEVA ESPAÑA // POR // FRANCISCO HERNANDEZ // Médico e Historiador de Su Majestad // don Felipe II, Rey de España y de las Indias, / / y Protomédico de todo el Nuevo Mundo // Publicada por el Instituto de Biología de la Universidad // Nacional Autónoma de México, // y bajo la Dirección del Dr. Isaac Ochoterena, // Director del mismo Instituto // Tomo I // (Libros 1° y 2°) // IMPRENTA UNIVERSITARIA // MEXICO, 1942.


    23 por 17 cms. xxpp., 1 hoja s. n. + 318 pp., 1 hoja s. n. - Sin signaturas ni números de pliego. - Portada. - V. en blanco. - Advertencia preliminar. - Prólogo de don Casimiro Gómez Ortega. - Texto ilustrado. - Índices. - Colofón. El texto del colofón es como sigue: En la Imprenta Universitaria, // bajo la dirección de Francisco // Monterde, quedó terminada la // impresión de este libro, el día // 7 de septiembre de 1942. Las // ilustraciones reproducen los // grabados originales de la obra.


    Tomo II. - Portada igual a la descrita, sin más variación que el número del volumen, los libros, que son 3° y 4°, y la fecha, que es 1943. Igual tamaño. - Págs. Numeradas del 325 al 691, 1 hoja s. n.


    Portada. - V. en blanco. - Texto ilustrado. - Índices. - Colofón. En el colofón, igual al del primer tomo, sólo varía la fecha, que es 21 de enero de 1944.


    Tomo III. - Portada igual a las anteriores, variando únicamente el número del volumen, los libros, que son 5°, 6° y 7°, y la fecha, que es 1946. Igual tamaño. Págs. numeradas desde la 699 a la 1104,2 hojas s. n. Portada. - V. en blanco. - Texto ilustrado con una advertencia inicial de que a partir de este volumen interviene en la elaboración de la obra el Dr. Faustino Miranda. - Índices. - Colofón. - El texto del colofón igual a los anteriores, pero variando la fecha, que ahora es 26 de junio de 1946.


    Este libro es un loable esfuerzo del Instituto de Biología de México por perpetuar y difundir la obra de Hernández. Desgraciadamente no alcanzó en la práctica a cumplir los buenos propósitos de sus realizadores. La obra quedó a medio editar, y la parte publicada, interesantísima por muchos aspectos, adolece en cambio de incorrecciones tipográficas, defectos de planeamiento, desigualdad en la exposición e interpretación e incluso omisiones de datos críticos e informativos que la hacen desmerecer y que ya han sido señalados por algún autor.12 El grupo que llevó a cabo la traducción, comentarios y edición de la obra fue desmembrado involuntariamente por los azares de la vida, y será muy difícil que dicha obra pueda ser continuada.


    Uno de sus mayores defectos consiste en haber omitido un prólogo de explicación del carácter de la obra, situándolo en el tiempo y ambiente actual. También fue un error eliminar el poema dirigido por Hernández a Arias Montano (n. 6); y aunque la obra se considera labor conjunta de los investigadores del Instituto de Biología, deberían haberse consignado algunos datos sobre los investigadores que formaron el equipo encargado de editar la obra, los cuales aparecen confundidos en la nota previa y en la noticia de la publicación13 con autores ya fallecidos y que no intervinieron en la redacción del trabajo. Para hacerles justicia, debemos recordar aquí que, bajo la dirección de Isaac Ochoterena (que no intervino en la labor), José Rojo hizo la traducción total de la obra (la parte no publicada se conservaba ya traducida y copiada a máquina en la Biblioteca del Instituto de Biología de México y se utilizó para la presente edición de Obras completas después de revisada) y José Dávila Garibi estableció las etimologías indígenas de los nombres botánicos. A continuación, María Agustina Batalla, Dévora Ramírez Cantó e Irene Rivera Morales tomaron sobre sí la tarea de identificar las descripciones botánicas de Hernández, trasladándolas a la nomenclatura moderna. Para ello, aparte de sus propios datos de investigación, utilizaron los trabajos anteriores ejecutados en igual sentido por el grupo de naturalistas del siglo pasado, labor en la que descollaron Urbina, Altamirano, Ramírez, etc. A partir del tercer tomo, último publicado, se unió al grupo de las tres señoritas citadas Faustino Miranda, quien, con su larga experiencia botánica, hizo mejorar extraordinariamente la calidad de este tomo. Desgraciadamente, el grupo de trabajadores se dispersó a poco de publicado el tercer tomo. Miranda se marchó a Chiapas a emprender los estudios que le llevaron a escribir un tratado de la flora de aquella región y a dirigir un jardín botánico. María A. Batalla contrajo matrimonio y abandonó las tareas de investigación, e Irene Rivera falleció inopinadamente. Con estos contratiempos se interrumpieron los trabajos de modo indefinido, y aunque en diversas ocasiones se habló de la necesidad de proseguirlos, no se hizo nada práctico.


    Aparte de los errores citados más arriba, que son de mal planeamiento, tenemos que lamentar descuidos tipográficos, como el de numerar las páginas correlativamente en los tres tomos, intercalando en la paginación índices parciales; y la nota del colofón, donde se dice que “las ilustraciones reproducen los grabados originales de la obra”, sin tener en cuenta que el original latino traducido no estaba ilustrado. En cambio, no se advierte nunca al lector el verdadero origen de las numerosas ilustraciones, que están tomadas de la edición efectuada en Roma por la Accademia dei Lincei que describimos en el n. 16. También confunde la falta de diferenciación tipográfica entre el verdadero texto de Hernández y los comentarios y anotaciones de los traductores, etimologistas y comentaristas, ya que todo aparece en un mismo tipo de letra y sin separación aparente. De tal modo, el lector poco versado en el conocimiento de Hernández confunde fácilmente el texto primitivo con el de los comentarios recientes.


    El libro, aun con sus defectos y errores, fue útilísimo y sirvió para divulgar la botánica hernandina en el medio intelectual, haciendo retornar el interés por la figura de Hernández y por sus estudios. Varios trabajos farmacológicos e históricos de los últimos años tuvieron origen en la lectura de las páginas de Hernández traducidas y asequibles, desde entonces, a todos los interesados en la historia botánica y en la farmacología mexicana.14


    



    6. FRANCISCI HERNANDI // AD ARIAM MONTANUM, // VIRUM PRÆCLARISSIMUM ATQUE DOCTISSINUM, // CARMEN


    Incluido en la obra descrita en el número 4 de esta bibliografía, después del prefacio de Gómez Ortega y antes del texto de la Historia plantarum. Signs. c3-4-d1.


    Este poema en hexámetros latinos es el grito de angustia y desesperanza de Hernández al verse abandonado por la corte, a su regreso. Constituye una llamada de auxilio en busca de protección, lanzada indudablemente después de su vuelta a España, cuando choca con la envidia, la murmuración y la indiferencia de la corte española. Aparte de su belleza descriptiva y literaria es un valioso documento biográfico del autor, quien relata en él sus penalidades por las selvas de América. Fue encontrado por Muñoz entre los legajos de originales hernandinos aparecidos en la Biblioteca del Colegio Imperial de Madrid y entregado a Gómez Ortega con los demás originales. Formaba parte, según Gómez Ortega, del tomo quinto de los encontrados, donde se habían reunido todos los trabajos filosóficos, religiosos y varios del autor. Pero considerando su belleza y su valor biográfico, Gómez Ortega, al planear la edición, resolvió ponerlo al principio de la Historia plantarum Novæ Hispaniæ por considerar que era “quam si Hernandum ipsum in ea de suis operibus veluti praefantem induceremus”. Fue esta una feliz iniciativa; gracias a ella, la preciosa pieza hernandina no se perdió junto con los demás trabajos que han dormido un sueño de siglo y medio en el anaquel de un archivo olvidado.


    El original manuscrito de este poema tiene algunas variaciones con lo impreso, que no alteran ni modifican la belleza del verso ni lo valioso de su contenido documental. Como único trabajo en que Hernández mira hacia sí mismo para darnos a conocer las penalidades y contratiempos sufridos durante la exploración americana, es un documento valiosísimo, de donde pueden obtenerse numerosos datos directos para el conocimiento del autor. Como ya explicamos en el texto de la biografía, suponemos que este poema fue escrito hacia 1580 como protesta contra los enemigos y contra el propio rey que le ponía un revisador a sus trabajos. Desgraciadamente el criterio de los traductores de la Historia plantarum Novæ Híspaniæ, cuando se llevó a cabo la edición traducida que reseñamos con el n. 5, fue opuesto al de Gómez Ortega, y retiraron de la edición la traducción del poema que había efectuado José Rojo con gran fidelidad.


    Este mismo poema fue publicado íntegro, tomándolo de la “edición matritense” de Gómez Ortega, por Hernández Morejón, en su Historia bibliográfica de la medicina española (Madrid, 1843).


    



    7. DE ANTIQUITATIBUS // NOVAÆ HISPANIÆ // AUTHORE FRANCISCO HERNANDO // MEDICO ET HISTORICO PHILIPPI II // ET INDIARUM OMNIUM MEDICO PRIMARIO // (Filete) // CODICE DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA // EN MADRID // EDICION FACSIMILAR // (Un grabado que representa el Calendario Azteca) // MEXICO // (Filete) // TALLERES GRAFICOS DEL MUSEO NACIONAL DE ARQUEOLOGIA // HISTORIA Y ETNOGRAFIA // 1926


    40 por 28 cm. - 169 folios (faltan los núms. 87 a 88, 131 a 137 y 164 a 167) s. signs.


    Portada. - A la vuelta: “De las publicaciones hechas a expensas del gobierno mexicano por D. Francisco del Paso y Troncoso.” - Una lámina con la reproducción de la encuadernación del manuscrito. - Folio 1 r. De antiquitatibus Novæ Hispaniæ, libri tres, authore Francisco Hernando médico et histórico Philippi secundi et Indiarum omnium medico primario. Prohemium ad Philippum secundum... - Texto de las Antigüedades. - Folio 138 r. Texto De expugnatione (ver n. 8); folio 169 v. en blanco.


    



    8. De Expugnatione Novæ Hispanicæ líber unus, // Francisco Hernando medico et histórico Philippi secun- // di regis hispaniarum et indiarum et totius novi // orbis medico primario authore.


    Trabajo de Hernández publicado en la obra descrita en el n. 7, en edición facsímile del manuscrito original, que ocupa los folios 138 r. a 169 r.


    Los originales manuscritos de los dos trabajos anteriores se conservan en la Biblioteca de la Academia de la Historia de Madrid y su publicación es consecuencia de la misión europea encomendada por el gobierno mexicano a Francisco del Paso y Troncoso, quien, al descubrir en dicha biblioteca el manuscrito de Hernández, decidió publicarlo. Es un tomo impreso según la técnica de la fototipia, muy bello y de gran interés para los historiadores de la conquista. Se ha discutido mucho si los datos que inserta Hernández fueron obtenidos de primera fuente o tomados de las relaciones de otros autores anteriores; existen pruebas a favor y en contra, que discutiremos oportunamente. Esta obra no figuraba entre las descubiertas en el colegio de los jesuitas de Madrid durante el siglo XVIII, y su conocimiento es relativamente moderno, aunque sea uno de los manuscritos de Hernández citado desde más antiguo. El propio autor lo señala entre las obras escritas en América e informa al rey y a don Juan de Ovando en varias de sus cartas de haberlo ya terminado.15 Porreño, al tratar de Hernández en su libro, también hace referencia a los escritos de Hernández que tratan de las costumbres, leyes y ritos de los indios,16 dato que a su vez inserta Sigüenza, con la ventaja de que asegura haber visto unas láminas sobre los “vestidos de los hombres y los hornatos de sus galas, y de sus fiestas, y la manera de sus corros y bayles y sacrificios, cosa que tiene sumo delyte y variedad en mirarse”,17 las cuales con seguridad correspondían a las ilustraciones de las Antigüedades, libro que se sabe estaba ilustrado, pues el propio Hernández lo dice en varias ocasiones.18 Este trabajo fue indudablemente escrito a instancias de don Juan de Ovando, pues en dos de las cartas escritas a este funcionario Hernández le dice haber acabado “las Antigüedades desta tierra que a contemplación de v.s. yllma. se ha scripto”.19


    Casi todos los biógrafos de Hernández citan estos libros, algunos —como Colmeiro— situándolos ya en la Biblioteca de la Academia de la Historia y otros —como Gallardo—20 advirtiendo que fueron regalados a las cortes españolas por don Blas Hernández, inspector de la Milicia Nacional de Toledo, y que están bellamente empastados. (La fotografía de la encuadernación del manuscrito, realmente bellísima, aparece como lámina independiente al comienzo de la edición que comentamos.)


    Inexplicablemente, Picatoste asegura en sus “Apuntes”21 que los manuscritos de las Antigüedades, y del Libro de la Conquista, junto con los Problemas y Questiones estoicas, forman un tomo magníficamente encuadernado de 233 folios. Como los datos de Picatoste están íntegramente tomados de Colmeiro y de Gallardo, la afirmación anterior debe ser considerada como un error de interpretación por la funesta costumbre de citar de segunda mano, sin comprobar la veracidad de lo que se escribe.


    Como el manuscrito aparece reseñado por Colmeiro, cuya obra se premia y publica en 1858, y las cortes españolas constitucionales, a que con seguridad se refiere Gallardo, no se regularizaron hasta 1830, es de suponer que este manuscrito estuvo en manos de particulares (probablemente descendientes de Hernández) hasta el segundo tercio del siglo XIX, habiendo sido las cortes quienes ordenaron depositarlo en la academia.


    Es curioso observar que García Icazbalceta, al ocuparse de los médicos de México del siglo XVI, considera perdido este trabajo de Hernández, pues escribe: “carecemos todavía de los tres libros de las Antigüedades de Nueva España”22 y sin embargo hacía ya mucho tiempo que el libro de Colmeiro estaba publicado.


    Paso y Troncoso, que estudió detenidamente el manuscrito primitivo de esta obra de Hernández, conservó entre sus documentos unas fotografías de las marcas de agua del papel original en que escribía Hernández, cuyos calcos insertamos como curiosidad informativa.
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    10. LIBRO DE LA CONQUISTA // DE LA NUEVA ESPAÑA


    La traducción de este libro está incluida en el texto del volumen descrito con el n. 9 que ocupa las págs. 191 a 226 del tomo. Las notas e índices correspondientes a este trabajo quedan incluidas dentro de los índices y notas generales del volumen descrito.


    Joaquín García Pimentel, en sus últimos momentos, recluido en Veracruz, donde buscaba la salud perdida, traduce en esta obra la edición facsímile del manuscrito de Hernández que Paso y Troncoso publicó en 1926 (ver núms. 7 y 8). Alejado el autor de sus libros y papeles, no pudo dar cima a la obra como él hubiera querido. Las notas están incompletas. En el prólogo nos dice haber preparado un estudio bibliográfico de Francisco Hernández, que no llegó a ser publicado, y para remate de desgracias el libro sale a la luz después de fallecido su autor.


    Ya hemos dado, al hablar de la edición facsímile, los datos referentes al origen de esta obra de Hernández y el gran interés que presenta para el estudio de la figura hernandina. Traducida y anotada muy acertadamente por Pimentel, aumenta su interés e importancia. Sobre ella, lo más discutido por los autores son las fuentes utilizadas por Hernández para la redacción de su trabajo. Para muchos autores es seguro que utilizó los escritos de Sahagún, Gomara, Motolinía y Hernán Cortés. Sin embargo, no es completamente aceptable esta afirmación. Por ejemplo, con referencia a Sahagún, la época en que Hernández escribe sus Antigüedades y el Libro de la Conquista es precisamente el momento en que el capítulo franciscano determina quitarle a Sahagún los escribanos que tenía a su servicio y desperdigar los originales por todos los conventos con el pretexto de que deberían ser conocidos y examinados por todos los religiosos. Esto ocurre en 1570; y hasta 1575 no consigue Sahagún recuperar sus escritos.23 Hernández tenía acabadas sus Antigüedades, como sabemos por el propio testimonio de sus cartas, a mediados de 1574; de tal modo que es posible que conociese los originales del franciscano durante sus viajes por los conventos de la Nueva España, donde, como nosotros mismos hemos demostrado,24 se alojaba en los monasterios, y tal vez, si tomó algo de esos manuscritos, fue con seguridad sin afán de plagio y solamente con el interés de mejorar la calidad de sus informaciones.


    García Icazbalceta asegura que Hernández fue “quien más se aprovechó, no tan sólo de los escritos de Sahagún, sino hasta de las pinturas que las ornaban”.25 Sin embargo, con el tiempo modificó su criterio, pues en una carta escrita a Nicolás León años más tarde escribe: “Creo... que no está muy bueno lo que dije {de Hernández} acerca de sus robos a Sahagún.”26 E indudablemente estableció un nuevo criterio, pues su hijo, García Pimentel, mejor conocedor de Hernández, después de estudiar la obra y comentarla, dice: “Como se ve, el Dr. Hernández ha tomado algo de Sahagún, pero ni tomó todo, ni todo lo de Hernández es de Sahagún; por consiguiente bebió en otras fuentes.”27 Y nosotros suponemos que muchas de las semejanzas entre ambos se deben a la identidad de las fuentes vivas utilizadas, ya que con seguridad Hernández tuvo que acudir a los mismos ancianos indígenas, conocedores de los antiguos ritos, que informaban a Sahagún y a todos los demás cronistas sobre los mismos hechos y probablemente con las mismas palabras.
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    Verdadera Medicina, cirugía y astrología de Juan de Barrios (1607)
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    Carátula de los Quatro libros de la naturaleza de Francisco Ximénez, México, 1615


    

    

    

    

    


    
      
        5 Germán Somolinos d’Ardois. “El fracaso editorial del Dr. Francisco Hernández”, en Cuadernos Americanos (México), LV, enero-febrero, 1951, pp. 163-179.

      


      
        6 En el trabajo de García Icazbalceta, “Los medicos de México en el siglo XVI”, trabajo que fue varias veces publicado por su autor y que incluye en la Bibliografía mexicana del siglo XVI como apéndice a la descripción de la Opera medicinalia de Francisco Bravo (pp. 221-242 de la edición del Fondo de Cultura Económica, México, 1954), se lee que los títulos de los opúsculos de Hernández son: De septuaginta et octo partibus maximi templi mexicani, De cterimoniis mexicanorum. De effusione sanguinis superstitiosa, De variis superstitionibus, De ministris deorum, De votis, juramentis et nuptiis, que corresponden a los títulos que Nieremberg añade al manuscrito original de Hernández al imprimirlo en su libro, dividiéndolo en seis capítulos.

      


      
        7 Nicolás Antonio, Biblioteca Hispana Nova, Madrid, 1783. Tomo I, p. 432.

      


      
        8 Miguel León-Portilla, Ritos, sacerdotes y atavíos de los dioses (México, 1958), págs. 20, 40, 41, 42 y referencias en toda la extensión de la obra.

      


      
        9 En el Epítome de la Biblioteca oriental, occidental, náutica y geográfica de Antonio de León Pinelo (Madrid, 1629; ed. facsimilar de Unión Panamericana, Washington, 1958) se puede leer, hablando de Hernández, en la pag. 128, que “los borradores se hallan en el Colegio de la Compañía de Jesús desta corte.” Y Nicolás León supone en el prólogo a los Quatro libros de la naturaleza... de Ximénez (n. 14), pág. XXIII y en la Bibliografía botánica mexicana (México, 1895), pág. 317, que Muñoz hizo el descubrimiento de los manuscritos guiado por esta noticia, lo cual a nosotros no nos parece verosímil

      


      
        10 Sobre la trascendencia que tuvo para toda la ciencia de América, y en especial de México, el descubrimiento de este manuscrito de Hernández por Muñoz, véanse los capítulos VIII y siguientes de este volumen, así como el trabajo de Germán Somolinos d’Ardois, “Tras la huella de Francisco Hernández: La ciencia novohispana del siglo XVIII”, en Historia Mexicana (México), IV, 2., 14, 1954, pp. 174-197.

      


      
        11 Tudela de la Orden, op. cit., pp. 259-261.

      


      
        12 Véase Efrén del Pozo, “Historia de las plantas de Nueva España por Francisco Hernández (reseña bibliográfica)”, en Boletín Bibliográfico de Antropología Americana (México), XI, 1949, pp. 239-245.

      


      
        13 Para anunciar la publicación de esta obra, el Instituto de Biología editó un volante que reprodujo varias veces en las páginas de su revista Anales del Instituto de Biología, donde da cuenta de la publicación del libro y de las personas que lo llevaron a cabo. Sería interesante estudiar las noticias sobre ediciones de Hernández que han sido publicadas, algunas de ellas tan raras como la de la edición de 1790 que redactó Gómez Ortega y de la que no se conoce más que el ejemplar que reproducimos en nuestro trabajo “Tras la huella de Francisco Hernández...”, citado en la nota 10.

      


      
        14 Recordando algunas de las más recientes publicaciones de las aludidas en el texto citaremos: Efrén del Pozo, “Estudios farmacológicos de algunas plantas usadas en la medicina azteca”, en Boletín Indigenista (México), VI, 1946, pp. 350-365; Rafael Méndez, “Farmacología de sustancias cardioactivas aisladas de plantas mexicanas”, en Memoria del Congreso Científico Mexicano (México), X, 1953, pp. 161-164; y los numerosos trabajos de Francisco Guerra aparecidos en las revistas Archivos del Instituto Nacional de Cardiología (México) y Prensa Médica Mexicana (México), dedicados a estudios farmacológicos de plantas mexicanas que fueron recogidas y descritas por Hernández. Finalmente y como demostración de la trascendencia que ha tenido el libro fuera de México, citaremos trabajos como el de Francisco Rodríguez Batllori, “Francisco Hernández, el español que descubrió el caucho”, aparecido en el diario ABC (Madrid), el día 6 de julio de 1954, donde recoge, para demostrar su tesis, los datos de la traducción de Hernández publicada por el Instituto de Biología de México.

      


      
        15 La primera de las cartas de Hernández donde se refiere a las Antigüedades es la que se dirige a Ovando el 1° de septiembre de 1574; vuelve a decírselo en la del 1° de diciembre del mismo año. En las que dirige al rey en 10 de febrero y en 24 de marzo de 1576, también le comunica que tiene aderezado un libro de Antigüedades.

      


      
        16 Baltasar Porreño, Dichos y hechos del rey D. Felipe II (Cuenca, 1628). Nosotros utilizamos la edición de 1942, hecha en Madrid, dirigida y anotada por González Palencia. En este libro al hablar de la liberalidad del rey, capítulo XII de la obra, relata las obras que llevó a cabo, y entre ellas la expedición de Hernández.


        Describe los libros de éste y añade: “otro es de las costumbres, leyes y ritos de los indios y descripciones del sitio de las provincias, tierras y lugares de aquellas regiones y Nuevo Mundo repartiéndolo por sus climas”. Indudablemente Porreño se refiere a los libros de las Antigüedades y a la Corografía, que siempre son citadas por Hernández de manera conjunta, sobre todo en las últimas cartas al rey.

      


      
        17 El padre José de Sigüenza, cuya relación y conocimiento con Hernández tienen extraordinario interés en otros aspectos, al describir la Biblioteca de El Escorial en su libro Historia de la orden de San Jerónimo (Madrid, 1600; libro IV, discurso XI, folio 778, columna primera), se extiende en detallar prolijamente los manuscritos de Hernández que entonces se custodiaban allí. Es el primero que habla de la célebre encuadernación de cuero azul labrada en oro con maneçuelas, cantoneras y bullones de plata muy gruesos y de excellente labor , que tanto se ha repetido más tarde y de quien toman los datos casi todos los biógrafos y comentaristas de Hernández hasta el siglo XVIII.

      


      
        18 Durante toda la lectura del texto hernandino de las Antigüedades se pueden encontrar referencias a los dibujos que ilustraban la obra, por ejemplo en el folio 40, líneas 24 y 25, y en el folio 74, línea 12. Esto no tiene nada de particular, pues todas las obras conocidas de Hernández fueron ilustradas, aunque desgraciadamente hoy estén perdidos todos los dibujos de ellas. En la carta dirigida al rey el 24 de marzo de 1576, donde se da cuenta del envío de sus obras, escribe: “que van mezcladas muchas figuras que se pintaban como se ofrecían, las cuales pertenecen y se han de pasar a la Historia y Antigüedades desta tierra.”

      


      
        19 La frase copiada se repite casi literalmente en las dos cartas dirigidas a D. Juan de Ovando el 1° de septiembre y el 1° de diciembre de 1574.

      


      
        20 Miguel Colmeiro, La botánica y los botánicos de la Península Hispano Lusitana (Madrid, 1858), p. 33. Bartolomé José Gallardo, Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos (Madrid, Imprenta y fundición de Manuel Tello, s. fecha). Obra premiada por la Biblioteca Nacional en justa pública del 5 de enero de 1862. Tomo III, columna 177. (Están numeradas las columnas a dos por página.)

      


      
        21 Felipe Picatoste y Rodríguez, Apuntes para una biblioteca científica española del siglo XVI (Madrid, 1891), p. 143.

      


      
        22 Icazbalceta no pudo conocer el trabajo de Gallardo antes de publicar su artículo sobre los médicos del siglo XVI, pues aunque Gallardo escribió su trabajo en 1862, no fue publicado hasta 1888, o sea dos años después de que Icazbalceta diera a la imprenta su Bibliografía, donde inserta el artículo citado.

      


      
        23 Para todo lo referente a la evolución de los escritos de Sahagún, aconsejamos consultar el documentado libro de Luis Nicolau D’OIwer, Fray Bernardino de Sahagún (México, 1952), publicado en la colección “Historiadores de América”, que edita la Comisión de Historia del IPGH., el capítulo sobre Sahagún que intercala Icazbalceta en su Bibliografía mexicana del siglo XVI, pp. 322-376, y el proemio general así como la introducción que escribiera Ángel María Garibay en la reciente edición de la Historia general de las cosas de Nueva España (México, 1956), que él ha dirigido y anotado.

      


      
        24 Sobre el viaje y los itinerarios de Hernández por el interior de la Nueva España, consúltense: el capítulo V de este volumen y también Germán Somolinos d’Ardois, “El viaje del Dr. Francisco Hernández por la Nueva España”, en Anales del Instituto de Biología (México), XXII, 2, 1952, pp. 435-484.

      


      
        25 Icazbalceta, Bibliografía mexicana del siglo XVI, p. 351.

      


      
        26 Cartas de Joaquín García Icazbalceta... Compiladas y anotadas por Felipe Teixidor (México, Porrúa, 1937). Carta a D. Nicolás León, del 21 de junio de 1888, p. 167.

      


      
        27 En el libro que estamos comentando, la nota 356, de García Pimentel, en la p. 338, está íntegramente dedicada a demostrar cómo Hernández no copió a Sahagún o sólo tomó datos aislados, y termina con la frase que citamos.

      

    

  


  
    II

    

    TRABAJOS DE FRANCISCO HERNÁNDEZ EDITADOS DESPUÉS DE ARREGLADOS, COMPENDIADOS O PARCIALMENTE INCLUIDOS EN OBRAS DE OTROS AUTORES



    Dos siglos antes de que el primer manuscrito original de Hernández llegase a las prensas, empiezan a figurar sus conocimientos y obras en los trabajos de otros escritores. Son dos siglos en los que todo lo que se conoce o publica de Hernández está filtrado o destilado por autores que, a su capricho, recortan o añaden al primitivo original hernandino. No tendría mayor valor toda esta producción si no hubiera servido de estímulo para mantener vivo el interés por la labor hernandina hasta el momento de publicar su obra auténtica, como ya demostramos en los capítulos VIII y siguientes de este volumen.


    Resulta imposible reseñar todo lo que los autores posteriores tomaron de Hernández. El despojo fue inmediato y comenzó aun en vida del autor. Ximénez, en la obra de 1615 que luego describiremos, ya se queja de que en México “el Dr. Fr. Agustín Farfán, loan de Barrios, Alonso López de Hinojosa, de la Compañía, y otros muchos”, aprovechándose de las obras hernandinas, “ayan trasladado muchas copias de el Dr. Francisco Hernández, suyas en el nombre y de todo punto corruptas, assí en los bocablos como en los medicamentos”28 imprimiéndolas a pedazos en sus obras.


    Si esto pasó en México, en Europa no fue menor el despojo. Desde el “arreglo” de Recco o Recchi hasta las obras de Ray y de Laet, raro es el naturalista o médico que al hablar de América no intercale trozos de Hernández, obtenidos casi siempre de segunda o tercera mano.


    No tiene interés seguir el rastro de estos aprovechamientos, que son infinitos. Por ello, nosotros solamente vamos a reseñar en este apartado aquellas obras en las que los compendiadores hicieron referencia precisa del origen hernandino, pues consideramos que son las que tienen trascendencia en la historia de nuestro autor y a las que se debe la conservación de su memoria a través de los tiempos.


    



    11. (Adornito) IESUS. MARIA. (Adornito) // VERDADERA ME // DICINA, CIRUGIA, // Y ASTROLOGIA, EN // TRES LIBROS DIVIDIDA, // POR EL DOCTOR IHOAN // DE BARRIOS NATURAL // De colmenar Viejo. // (Adornito) // EN EL LIBRO PRIMERO SE TRATA DE LA ANOTO // mía del cuerpo humano... etc.29 // (Línea de adorno)


    EL LIBRO SEGVNDO TRATA DE QVE SEA CALENTVRA, Y DE // todas las calenturas en particular, y de que se hazen, como se conocerán, sus pronósticos. Tratase de Bubas // de Erisipela, y Viruelas, y de todas las yerbas que descubrió el Doctor Francisco Hernández por man- // dado de su Magestad, en esta Nueva España, aplicadas a las enfermedades de el cuerpo huma // no, como después lo hizo el Doctor Nardo Reco por mandado de su Magestad, diziendo // el nombre de la rayz, o yerba en Mexicano, o en Otomi, &c. Y luego en Román- / / ce, para que es buena, y y que cantidad se a de dar, y en que la an de tomar // También se trata de que agua es la mejor, y el orden que yo // di a su Excelencia el Marques de Montes Cla- // ros que es el modo como o y se / / trae a esta Ciudad. // (Adornito)


    EN EL LIB. TERCERO SE TRATA DE LA AN OTOMIA // de la madre de la formación de la criatura... etc. // Con Licencia y priuilegio ympreso en MEXICO. // Por Fernando Balli. // Año 1607


    La parte correspondiente a Hernández se inicia en el folio 59 r y dice así: (Orla) // TRACTADO QUARTO. // De todas las yerbas que por mandado de su // Magestad, descubrió en esta Nueva España. El Doctor Francisco Hernández // Protomedico, aplicadas a todas las enfermedades el como, y que quan- // tidad, y en que, y asi mesmo después examinadas·, y vistas por el // Doctor Nardo Reco en Madrid. Por mandado del Rey. Sigue el texto, a dos columnas, que ocupa hasta el folio 69 v.


    Folio. - 10 hojas s. n. incluida la portada, 186 pp. foliadas, 1 s.n., 80 pp. foliadas, 1 s.n., 37 foliadas, 11 hojas s.n. - Las 10 primeras hojas s. signaturas. - Signs. A6 - Z6, Aa6 - Yy6, Zz2,1 hoja s. sign. Aaa6 - Hhh6-. Portada. - V. en blanco. - Aprobaciones. - Licencias.- Dedicatoria al virrey.- Versos- Prólogo del Dr. Vrieta. - Prólogo del autor. - Tabla. - Soneto. - Erratas. - Más sonetos. - Retrato del autor. - Texto del libro primero. - Dedicatoria. - Poesías. - Texto del libro segundo. - Dedicatoria. - Poesías. - Texto del libro tercero. - Colofón.30


    Si no fuese porque el autor especifica en el título de este “Cuarto tratado” de la obra el origen hernandino de su conocimiento de las hierbas, hubiera pasado completamente inadvertida para los investigadores esta influencia. Nada queda de lo que Hernández escribió; los diez folios, impresos por ambos lados, están ocupados con una seca y embarullada relación de medicamentos y dosis útiles para cada enfermedad, sin orden ni concierto. Se ha omitido la descripción de las plantas y, por supuesto, todo aquello de interés humano que Hernández unía a las descripciones botánicas. García Icazbalceta lo titula “colección descarnada de recetas caseras”.31 Y desde luego duda, como nosotros, del valor práctico de dicha recopilación. A nuestro parecer, el autor buscaba con ello únicamente unir su nombre al del ilustre explorador y de paso al del famoso médico de la corte, Recchi.


    Encontramos que en esta recopilación las plantas no aparecen descritas como en los trabajos de Hernández, sino que se trata de una lista de enfermedades al pie de cuyo nombre se hace relación de las plantas útiles para su tratamiento. Como el sistema es completamente opuesto al empleado por el protomédico y más aún al criterio de Recchi, hemos pensado si tal vez Barrios habrá utilizado para su libro algún otro manuscrito de Hernández de los que cita en sus cartas y especialmente aquel que tituló: Tabla de los males y remedios desta tierra (n. 43) que con toda seguridad escribió comprendido dentro del grupo de aquellos cinco, a los que posteriormente denominara “Libros adminiculativos”.


    Si no fuese porque representa la primera obra en que aparece impreso el nombre de Hernández, no merecería la pena de incluirlo entre la producción hernandina. Sin embargo, el libro es una rareza bibliográfica y tiene interés como documento histórico de la época.


    



    12. (Adornito) QVATRO LIBROS, (Adornito) // DE LA NATV- // RALEZA, Y VIRTUDES DE LAS // plantas, y animales que están receuidos en el vso // de Medicina en la Nueua España, y la Methodo, y correc- // cion, preparación, que para administrallas se requiere // con lo que el Doctor Francisco Hernández escriuio // (Adornito) en lengua Latina. (Adornito) // MVY VTIL PARA TODO GENERO DE // gente q{ue} viue en esta{n}cias y Pueblos, do no ay Médicos, ni Botica. // Traduzido, y aumentados muchos simples, y Compuestos // y otros muchos secretos curatiuos, por Fr. Francisco Xi- // menez, hijo del Conuento de S. Domingo de México, // Natural de la Villa de Luna del Reyno de Aragón. // A Nro. R. P. Maestro Fr. Hernando Bazan, Prior Prouincial de // la Prouincia de Sa{n}tiago de México de la Orden de los Predicadores, // y Cathedrático Iubilado de Theologia en la Vniuersidad Real, // (Escudo de Santo Domingo con adornos laterales) // En México, en casa de la Viuda de Diego López Davalos, 1615 // Vende{n}se en la tienda de Diego Garrido, en la esquina de // la calle de Tacaba, y en la Portería de S. Domingo.


    En 4° - 5 hojas, 203 hojas, 7 hojas. Signs.: A4-Z4, Aa4-Zz4, Aaa4-Ddd4, Eee2.


    Portada. - V. en blanco. - Aprobaciones y licencias. - Dedicatoria al padre Hernando Bazán. - Prólogo al lector. - Grabado de Santo Domingo.32 - Texto. - Índices. - Erratas.


    Es sabido que la obra de Hernández cayó en poder del Dr. Recco poco después de su llegada, y que este autor, por orden real, hizo un resumen o compendio de los manuscritos hernandinos, del que nos ocuparemos más adelante. No se sabe cómo una copia de este arreglo, al parecer examinada, corregida y firmada por el propio Dr. Valles, fue a parar, por “extraordinarios caminos”, según reza el prólogo, a las manos de Fray Francisco Ximénez, quien a la sazón se dedicaba al cuidado de los enfermos que acudían al famoso hospital de Huaxtepec. La tradición y el nombre de Hernández en dicho hospital eran bien conocidos. Hernández pasó allí gran parte del tiempo empleado en explorar la flora mexicana, y el fraile dominico consideró que sería buena labor traducir al castellano el original latino que acababa de caer en sus manos. Así lo hizo y se permitió añadirle algunas observaciones propias. Como vemos, la gestación de la obra no pudo ser más simple; contrasta con la aparatosa y barroca impresión italiana que más adelante comentaremos al hablar del “Tesoro” (ver n. 16), y con seguridad consiguió la divulgación de los conocimientos hernandinos en el medio mexicano, con la misma amplitud que la edición romana en los países de Europa. El libro es interesante, contiene las versiones hernandinas, filtradas y deformadas, pero reconocibles. En muchas de las descripciones, Ximénez añadió de su cosecha lo que él mismo había experimentado, y eso dio lugar a que Nicolás León dijese de la obra: “no es como se cree vulgarmente, servil traducción de la de Hernández, porque abundan en ella pasajes y observaciones originales de no escaso mérito”.33 Gándara tomó a su cargo la tarea de averiguar qué era de Hernández y qué de Ximénez, publicando el resultado de sus estudios en 1920. Con esto quedó demostrado que fue bastante lo que el fraile añadió por su cuenta y en general bien observado y documentado34.


    La rareza de este libro, del cual en la actualidad no se conocen arriba de media docena de ejemplares, dio lugar a que en 1888 se reeditase en dos ediciones distintas que serán descritas a continuación (núms. 13 y 14).


    Este libro no tuvo la repercusión que debería haber tenido en Europa, por varias razones. Una fue por lo corto de su tirada, que apenas alcanzó a cubrir el objeto para que fue escrito; lo que expresa el mismo Ximénez cuando dice que lo publica para acudir a la necesidad de “los que viven en estancias y minas do no ay médico ni botica a donde acudir por el remedio”. Otra razón fue el largo tiempo que tardó en ser conocido al otro lado del mar. La primera referencia europea que sobre él se encuentra está en el libro de Juan de Laet, que no sale a la luz hasta 163335, y para esta fecha ya había ejemplares de la edición romana, más vistosa, más copiosa y más atrayente al gusto barroco de la época.


    



    13. CUATRO // LIBROS DE LA NATURALEZA // Y VIRTUDES DE LAS // PLANTAS Y ANIMALES, DE USO MEDICINAL EN LA NUEVA ESPAÑA // POR // FR. FRANCISCO XIMENEZ // Del Convento de Santo Domingo de México // y natural del Reino de Aragón. // (Filete) // SE REIMPRIMEN POR ACUERDO // DEL // SEÑOR GENERAL CARLOS PACHECO, SECRETARIO DE FOMENTO // BAJO EL CUIDADO Y CORRECCION DEL DR. ANTONIO PEÑAFIEL // Director General // de Estadística de la República Mexicana // y miembro de varias // Sociedades científicas, nacionales y extranjeras. // (Un grabadito) // MEXICO // OFICINA TIP. DE LA SECRETARIA DE FOMENTO // Calle de San Andrés número 15. // (Filete) // 1888


    22 por 31.- vi, 2 hojas s. n., 342 pp.- Signs.: Jiménez 23-Jiménez 32-Jiménez 522.


    Portada. - V. en blanco. - Introducción. - Dos láminas facsímiles de la edición original. - Texto. - Índices.


    



    14. CUATRO LIBROS DE LA NATURALEZA // Y VIRTUDES MEDICINALES // DE LAS PLANTAS Y ANIMALES DE LA NUEVA ESPAÑA. // Extracto de las obras del Dr Francisco Hernández. // ANOTADOS, TRADUCIDOS Y PUBLICADOS EN MEXICO EL AÑO DE 1615, POR FR. FRANCISCO XIMENEZ, RELIGIOSO LEGO DOMINICO. // AHORA POR PRIMERA VEZ // REIMPRESO MEDIANTE LA PROTECCION // Del C. Lic. Agustín Canseco // GOBERNADOR INTERINO CONSTITUCIONAL DEL ESTADO DE OAXACA, // BAJO LA DIRECCION \\ Del Dr. Nicolás León: // Director fundador del Museo Michoacano, Profesor de lengua / / latina en el Primitivo y Nacional Colegio de San Nicolás de Hidalgo, y de Historia Natural en la Academia de Niñas; // individuo de la Sociedad Mexicana de Geografía // y Estadística, de la Científica // Antonio Alzate, de la Médica Pedro Escobedo; socio protector // del Museo Etnológico Internacional de Leipzig, // corresponsal honorario de la Sociedad Filológica de París, // de la de Geografía comercial de Francia, // socio correspondiente de la Associazione dei Benemeriti Italiani // de Palermo, Asociado Honorario de la Unión Obrera // Humberto I, de Napoles, etc., etc. // (Un grabadito) // MORELIA. // (Filete) // IMP. Y LIT. EN LA ESCUELA DE ARTES, // a cargo de José Rosario Bravo. // (Filete) // 1888


    15 X 21 cm. - lii pp., 1 hoja s. n., 8 marcadas con letras de la A a la H., 1 hoja s. n. 300 pp., 1 hoja s. n. Pliegos de cuatro hojas marcados de la A a la F y de 1 a 39. - S. Signs.


    Portada. - V. en blanco. - Dedicatoria. - Introducción con apéndices. - Lámina facsímile de la portada original. - Texto con otra lámina intercalada, facsímile de la original de Santo Domingo. - Índices. - Erratas. - Adición.


    A fines del siglo XVIII, Gómez Ortega comprendió el interés del libro escrito por Ximénez y trató de reeditarlo incluido dentro de los volúmenes de la edición “matritense”, según anuncia en el prólogo de dicha edición. Falló el intento al quedar inconclusa la obra y no fue sino hasta un siglo después cuando, simultáneamente, y casi con seguridad por indicaciones del padre Fischer, se reimprime en Morelia y en México, en el mismo año, el libro del padre Ximénez, que hemos descrito en el n. 12 de este trabajo. Las dos ediciones están hechas a base de un ejemplar que probablemente poseía el propio padre Fischer, quien no alcanza a ver las ediciones publicadas.


    En primer lugar, aparece la de Antonio Peñafiel (n. 13), que sale a la venta en los últimos días de diciembre. Tipográficamente es una bella obra, pero el editor se limita a trascribir el texto original del siglo XVII sin notas ni comentarios. Le añade una “Introducción” corta y con escasos datos y un “Índice alfabético” que no existe en la edición original. Dos meses después, en marzo del 1889, Nicolás León termina la suya, que, inversamente a lo que pasa con la de Peñafiel, es una importantísima fuente de noticias sobre Hernández y Ximénez. León compone un extenso prólogo, en el cual recoge todo lo que hasta su tiempo se conoce de Hernández y su vida. Consulta los libros que le son asequibles y escribe la primera biografía de Hernández que se conoce, y de la que han tomado sus datos casi todos los autores que posteriormente han escrito sobre nuestro médico. Durante la elaboración de este trabajo, Nicolás León recurre continuamente a diversas fuentes y sobre todo a García Icazbalceta, de quien obtiene numerosos materiales inéditos o poco conocidos. Parte de la correspondencia cruzada entre los dos con este objeto ha sido publicada por Teixidor.36 Desde luego, este trabajo de León es fundamental para la historia de Hernández y, no obstante algunas omisiones y errores, es lo más completo que se ha escrito sobre él hasta estos últimos años, en que renació el interés por su figura. También incluye una biografía corta del padre Ximénez y un apéndice en el cual trascribe algunos documentos hernandinos que en su tiempo eran prácticamente desconocidos: cartas, reales órdenes, etc. Por lo demás, aparece el texto íntegro de la obra, más cuidado que en la edición de Peñafiel y en lugar del índice alfabético que Peñafiel incluyó, obra de don Constancio Castellanos, aparece la “Tabla alfabética” original de Ximénez que faltaba en el ejemplar del padre Fischer y que León consiguió de algún otro ejemplar de los existentes en Europa. Al final existe una “Adición”, donde describe el ejemplar de Peñafiel, que dice le llegó a las manos en el momento de poner en prensa el último pliego de su libro.
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    Ilustración del libro de Ximénez
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    Portada de la edición del Ximénez de 1888
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    Portada de la edición del Ximénez hecha por Nicolás León
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    Portada del índice del Ximénez que e publicó en México en 1900



    Tuvo más resonancia y difusión la edición de León que la de Peñafiel, y durante años ha sido muy utilizada por historiadores y farmacólogos. Sin embargo, la duplicidad del trabajo ocasionó molestias a los investigadores, sobre todo al referirse a las citas bibliográficas de una y de otra, a más de que la diversidad de índices en las dos hacían difícil su consulta. Para evitar esto, en 1900 un autor que oculta su nombre bajo las iniciales J. R., pero que según supone la Dra. Ida K. Langman identifican el nombre del biólogo José Ramírez, redactó un índice común a las dos ediciones por orden del entonces ministro de Fomento, Manuel Fernández Leal, con el siguiente título:


    INDICE ALFABETICO // DE LA // OBRA DE FR. FRANCISCO JIMENEZ, // TITULADA: // CUATRO LIBROS DE LA NATURALEZA // Y // VIRTUDES DE LAS PLANTAS Y ANIMALES DE USO MEDICINAL // EN LA NUEVA ESPAÑA. // (Filete) // MEXICO // OFICINA TIPOGRAFICA DE LA SECRETARIA DE FOMENTO // Calle de San Andrés núm. 15. (Avenida Oriente, 51) // - // 1900.


    19 X 28 cm. - 22 páginas.


    Portada. - V. en blanco. - Advertencia. - Texto.


    En este trabajo aparecen todos los elementos citados por Ximénez; seguidamente y en cuatro columnas se indica el capítulo y la página en que se encuentran en cada una de las dos ediciones.


    



    15. Véase el libro del padre Nieremberg, De historia naturæ maximæ peregrinæ, que fue descrito en el n. 1 de este trabajo.


    Ya nos referimos en los núms. 1 a 3 de este trabajo a los escritos de Hernández que Nieremberg incluye íntegros en su libro de historia natural. Pero además de los allí reseñados, Nieremberg inserta entre las páginas 151 a 386 de su obra numerosísimas descripciones de animales, plantas y minerales, tomadas de Hernández y mezcladas con las de otros autores. Muchas de estas descripciones son fragmentos del original hernandino y otras aparecen íntegras. Tiene gran valor documental e histórico esta inclusión de Hernández en la obra de Nieremberg, pues gracias a ella se ha podido descubrir el carácter de los dibujos originales de aquél, tema que hemos tratado extensamente en un reciente trabajo nuestro.37 Nieremberg, al copiar a Hernández, utiliza los originales que se conservan en el colegio de los jesuitas, y publica varios dibujos de indudable factura indígena que acompañan al escrito original y que sirven de muestra para conocer cómo eran los bellos dibujos que tanto gustaron en la corte, al punto de que el rey los mandó utilizar para la decoración de su aposento.38 Las ilustraciones del libro de Nieremberg fueron grabadas por Christoffel Jegher, discípulo de Rubens, lo cual explica por qué algunos de los dibujos típicamente indígenas mexicanos, de evidente origen hernandino, aparecen firmados con las iniciales C. I. El hecho de que Nieremberg utilizara los manuscritos de los jesuitas y no el resumen de Recco se demuestra por la redacción de las descripciones y porque en el libro del jesuita aparecen descritas plantas y animales que no figuran en la obra italiana.


    



    16. RERVM MEDICARVM // NOVAE HISPANIAE // THESAVRVS // SEV // PLANTARVM ANIMALIVM // MINERALIVM MEXICANORVM // HISTORIA // EX FRANCISCI HERNANDEZ

    // Noui Orbis Medid Primar y relationibus // in ipsa MEXICANA Urbe conscriptis // A NARDO ANTONIO RECCHO // Monte Coruinate Cath{olicæ} Maiest{atis} Medico // Et Neap{olitani} Regni Archiatro Generali // Iussu PHILIPPI II. HISP{ANIARUM} IND{IARUM} etc. REGIS // Collecta ac in ordinem di gesta // A IOANNE TERRENTIO LYNCEO // Constantiense Germ{anic}o. Ph{isic}o ac Medico // Notis Illustrata // Nunc primu{rn} in Naturaliu{m} rer{um} Studiosor{um} gratia // lucruhationibus Lynceoru{m} publici iuris facta. // Quibus Jam excussis accessere demun alia // quor{um} omnium Synopsis sequenti pagina ponitur // Opus duobus voluminibus diuisum // PHILIPPO IIII. REGI CATHOLICO MAGNO // Hispaniar{um} vtrius- q{ue} Sicilice et Indiaru{m} de Monarchee dicatum. // (Mapa de la parte entonces conocida de la Nueva España.) // Cum Priuilegiis ROMÆ Superior{um} permissu. Ex Typographeio Vitalis Mascardi. M.DC.XXXXVIIII.


    21 x 30 cm. - 3 hojas s. n. 950 pp., 17 hojas s.n. 90 pp., 3 hojas s.n.- Signs., más4-, A6-Z6, Aa6-Zz6, Aaa6-Zzz6, Aaaa6-Kkkk6- LIII2- a2-b4-c4-d2, a2-b2, A4-M4.


    Portada orlada. - V. en blanco. - (En muchos ejemplares existe una segunda portada impresa que no existe en el nuestro). - Dedicatoria. - Prólogo del impresor. - Aprobaciones. - Licencias. - índice. - Listas y erratas. - Texto ilustrado con láminas intercaladas sin numerar. - Poemas a Barberini. - Poema en griego. - Sigue el texto. - Tablas fitosóficas. - Índices. - Texto del tratado de animales y minerales. - Índices de este tratado.


    La historia de este libro es tal vez lo más conocido de la obra de Hernández; ya la hemos descrito con bastante detalle en el texto de la biografía y ha sido tema para varios minuciosos trabajos firmados por Proja, Paoli, Gabrieli, Alessandrini, etc.39 Antes de estudiar los problemas bibliográficos de esta edición, repasaremos, a grandes rasgos, los acontecimientos más importantes de su historia, recordando que se origina en vida del autor, cuando Felipe II comisiona al Dr. Nardo Antonio Recco para reducir el original hernandino y acondicionarlo a las exigencias de la publicación. Nombrado arquiatra del reino de Nápoles, Recco fue obligado a volver a Italia, donde murió en 1595. El manuscrito, rodando de mano en mano, quedó en posesión de un abogado de Monte Corvino llamado Marco Antonio Petilio, sobrino de Recco, y de allí fue rescatado por el príncipe Federico Cesi, fundador de la sociedad científica italiana denominada Accademia dei Lincei, quien pagó por él elevada suma. Una vez en posesión de la Accademia, el manuscrito original de Recco fue distribuido entre los socios, encargándose cada uno de estudiar y anotar la parte que le correspondía. Dio comienzo la labor en 1610; los principales encargados de ella fueron Juan Terenzio, Juan Fabre y Fabio Colonna. De la impresión y de la iconografía quedó encargado el entonces secretario de la Accademia, Francisco Stelluti. Diversas vicisitudes impidieron terminar el trabajo antes de 1628, desgraciadamente muy tarde, pues el príncipe Cesi, a cuya costa avanzaba la impresión, falleció en 1630. La historia interna de la edición, sus contratiempos y demoras, las dificultades de los permisos y las consultas cruzadas entre sus autores materiales queda perfectamente definida en la correspondencia publicada en el trabajo, anteriormente citado, de Gabrieli. Quedó la Accademia desorganizada y dispersa. La obra impresa carecía de detalles de última hora; el propio Cesi laboraba en unas tablas fitosóficas que debían servir de colofón y que quedaron inconclusas, lo mismo que los índices. Y en esta situación pasaron veinte años hasta que Alfonso Turriano, o de las Torres, secretario del embajador de España en Roma, compró en mil escudos todo el fondo editorial a su entonces dueña, Olimpia Cesi, primogénita del Príncipe, por intermedio de su esposo el duque de Sforza. Según Gabrieli, el fondo editorial estaba en aquellos momentos formado por 1000 ejemplares que se mandaron a España, 300 que pasaron a poder de los libreros Diversini y Masoti de los que ya nos hemos ocupado, otros tres o cuatro cientos que quedaron en Roma y cincuenta que estaban en casa del Duque Salviati. Teniendo en cuenta los que se terminaron en 1630 y los fechados en 1648, calcula este autor que la edición completa alcanzó a ser de unos 1 700 o, a lo sumo, 2 000 ejemplares y explica la rareza de este libro en Italia debido a los 1 000 ejemplares enviados a España, y a que los que quedaron en Italia fueron los defectuosos o incompletos, pues precisamente en una carta de Cassiano del Pozzo indica que había “mil cuerpos {de libros} buenos y tres o cuatrocientos defectuosos por no haber sido custodiados los ejemplares como era debido”40. Turriano una vez en posesión del fondo editorial sufragó los gastos para terminar la impresión en homenaje a Felipe IV pudiéndose conseguir libros ya completos a partir de 1649 y definitivos en 1651. La dilatada espera de la edición, antes de salir definitivamente a la luz en 1651, dio lugar a que se distribuyeran ejemplares de modo aislado entre los naturalistas interesados; así encontramos algunos que, a partir de la línea 18 de la portada, dicen lo siguiente: “Nunc primum in naturalium rerum studiosorum gratiam et utilitatem studio ac Impensis Lynceorum publici juris facta. Reliqua volumine contenta versa pagina indicabit. Cum privilegiis s. pontif. s. caes, magest. christianissimi regis Galliae, et mag. Ducir Hetruriae Romas superiurum permissu ex Typographia Jacobi Mascardi MDCXXX.” Indudablemente ésta es la portada original que pensaba utilizarse en tiempos de Cesi, ya que lleva la fecha de 1630. No se conoce más que un ejemplar con esta fecha, el de la Biblioteca Lancisiana de Roma, que fue estudiado detenidamente por Proja. Su contenido es el mismo en esencia que el de los ejemplares de fechas posteriores o sea: el texto de las plantas mexicanas en diez libros comentados por Terrencio, la Sposizione de Faber sobre los animales y las Annotazioni de Fabio Colorína, las tablas fitosóficas del Príncipe Cesi, pero sólo de la I a la XIII. El texto de la portada aparece dentro de la misma ornamentación que los demás ejemplares; las viñetas y grabados capitulares colocados al principio y fin de los libros son idénticos a los de los demás libros de fecha posterior; la numeración de las páginas coincide e incluso las erratas tipográficas. Es indudable que el cuerpo fundamental de la edición estaba acabado para el año de 1630.


    Algunos autores citan ejemplares con fecha de 1628, que son reseñados en varias bibliografías y recogidos por Nicolás León en el prólogo al libro descrito en el n. 14. Nosotros no hemos encontrado ningún ejemplar de esa fecha.


    Existen algunos ejemplares fragmentados de fechas anteriores al libro completo que hemos descrito más arriba. Uno, muy interesante, se ofreció al obispo Juan Gottifredo, príncipe de Bamberg, patria del comentarista Juan Faber, que hoy se conserva en la Biblioteca Barberiniana y ostenta el siguiente frontispicio: “Illmo. ac. revmo. d. Ioanni Gotifredo episcope Bambergensi S.R.J. principe caesareo ad Paulum V legato, literatum patrono celebérrimo, ut se devoti animi affectu deditos aliquo quamvis voluntati impari officio testarentur, paucas hasce mexicanorum plantarum imagines e rerum medicarum novi orbis Thesauro suo depromptas, Lyncei Romas obtulerunt.” Probablemente se trataba con esta ofrenda de interesar al príncipe-obispo en la obra y obtener de él alguna ayuda, bien moral o económica. El mismo objeto parecen haber tenido unos opúsculos pequeños que debieron imprimirse hacia 1618, en los cuales se reunieron 68 grabados en madera de las plantas de México, que más adelante aparecen en la edición definitiva, y dedicatoria de Faber con un poema en griego del mismo. De éstos se hicieron varios, tal vez con objeto de propaganda. Uno fue vendido hace más de 50 años en París y otro estaba recientemente en poder de un librero de Boston que lo ofrecía en venta. No tienen demasiado interés ya que los grabados aparecen en la edición posterior y además solamente contiene este opúsculo 68, mientras que en la edición definitiva pasan de 800. También el propio Faber utilizó la parte por él comentada en el libro referente a los animales de México que, como sabemos, fue una disertación extensísima en la que expuso casi toda la ciencia zoológica de su tiempo, para convertirla en volumen independiente bajo el título de: IOANIS FABRI // LYNCEI BAMBERGENSIS, // MEDICI ET PROFESORIS ROMANI, / / Et iam quimque Summis Pontificibus ab Herbarijs studijs // ANIMALIA MEXICANA // Descripdonibus, scholiisq{ue} exposita. // THESAVRI RERUM MEDICARUM NOVAE HISPANME; // SEV // PLANTARUM, ANIMALIUM, MINERALIUM MEXICANORUM // HISTORIAE // FRANOSO HERNAN DI NOVI ORBIS MEDICI PRIMARII ET // NARDI ANTONII RECCHI MONTECORVINATIS // Philippi II, Hispaniarum et Indiarum etc. Regis Medid et Neap{olitanis} Regni Archiatri // generalis: á Lynceis, notis, commentariis, auctariis illustrata et edita: // scilicet primi Tomi pars. // AD ILLUSTRISS{IME} ET REVERENDIS{IME} D.D. // FRANCISCUM BARBERINUM // S. R. E. CARD. AMPLISSIMUM. // (Grabado en el que cuatro angelotes sostienen un emblema nobiliario constituido por tres, al parecer, abejas) // ROMAE, Apud lacobum Mascardum, MDCXXVIII. // (Filete) // Cum privilegiis Summi Pontificis, s. Caes. Maiestatis, Christianis, Regis Galiae, // & Magni Ducis Etruriae // (Filete) // SUPERIURUM PERMISV


    Portada. - V. en blanco. - “Imprimatur” con la fecha 1628. - V. en blanco. - Nueva portada diciendo: Aliorum novae Hispaniae animalium Nardi Antoni: Recchi imagines et nomina Ioannis Fabri Lyncei Bambergensis Philosophi, Medid, Publici Profesoris Romani & Summo Pontifici ab herbariis studiis expositione. - Dedicatoria al Cardenal Francisco Barberini (Poema de Riquius Belga.) - Dedicatoria de Juan Faber al mismo Cardenal. - En la pág. 13 se inicia el texto que conserva la foliación original del ejemplar del “Tesoro” o sea de la pág. 456 a la 839. - En la pág. 839, después de acabado el texto de la “Expositione” con las palabras Grada Deo, etc., se inicia el mismo epigrama seguido de la elegía que contienen las ediciones de 1651 y que terminan en la pág. 840 donde termina el volumen.


    Uno de estos ejemplares existe en la Accademia dei Lincei, Bibliotheca Corsinia Vetus, donde ha sido visto recientemente por el Dr. Alexandre Stols, a quien debo la descripción anterior. Otro es citado por Palau en su Manual del librero hispanoamericano, y por diversos naturalistas de los siglos XVII y XVIII. En realidad podría considerarse como un sobretiro o separata de la parte de Faber en el libro de la Accademia dei Lincei; si nos hemos detenido a describirlo en detalle se debe a que constituye la prueba irrefutable de que la edición estaba ya impresa para la fecha en que este sobretiro se publica.


    Volviendo al libro que nos ocupa, diremos que el resto de los ejemplares conocidos aparecen fechados en 1648, 1649 ó 1651, y algunos con dos fechas. En estos ejemplares, que, como ya hemos advertido, el contenido fundamental es idéntico al del ejemplar de 1630, las variantes bibliográficas son casi infinitas: Existe una segunda portada impresa con dedicatoria a Felipe IV del embajador de España en Roma, Alfonso Turriano. La dedicatoria del editor. El imprimatur de Vicente Fanus y de Baltasar de Lagunilla. Una sinopsis, varios índices; las tablas de Cesi completadas hasta la XX y al final una Historiæ animalium et mineralium Novæ Hispaniæ. Líber unicus in sex tractatus divisus. Francisco Fernández Philippi secundi primario medico avthore.


    Ahora bien, casi no existen dos ejemplares que contengan las mismas cosas y en el mismo orden. En el texto que pudiéramos llamar primitivo, encontramos que en unos ejemplares Faber dirige una carta al lector, en otros esta carta está sustituida por una carta al cardenal Barberini y en algunos aparecen las dos cartas. Lo mismo sucede con la dedicatoria de Fabio Colonna que precede a sus Annotazioni: mientras en unos ejemplares el trabajo se dedica al príncipe Cesi en otros la dedicatoria va dirigida al cardenal Barberini.


    Respecto a las portadas existen ejemplares con una sola portada de fecha 1648, 1649 o 1651 grabada; otros con una sola impresa, de fecha 1651, y muchos con las dos. Los índices, por lo general, van al final del volumen, pero en algunos ejemplares como los que se conservan en las bibliotecas Angelia de Roma, en la Universidad de Pisa y en la Magliabechiana de Florencia están colocados antes de iniciarse el texto. Existen por lo menos dos distintas impresiones de índices con contenidos diferentes.


    Existen ejemplares sin la dedicatoria de Turriano, otros sin el prólogo que el impresor Jacomo Mascardi dirige al lector, y algunos en los que ambos preliminares están ausentes.


    Hay libros, como el mío propio, en el cual se encuentran dos espléndidas láminas grabadas en cobre, intercaladas fuera del texto; otros muchos no contienen dichas láminas. El mismo Líber unicus no es constante en todos los ejemplares y algunos tienen añadida al final, después de las tablas fitosóficas del príncipe Cesi, una biografía de este mecenas, escrita por su amigo y colaborador Francisco Stelluti.


    Es indudable que en un principio los miembros de la Accademia dei Lincei decidieron publicar el libro de que nos ocupamos en dos volúmenes, y existen referencias, cuidadosamente recogidas por Proja, que así lo demuestran. Por otro lado el llamado Liber unicus, donde se presentan las descripciones de animales y minerales, es una impresión aparte y posterior. El original, según se desprende de los trabajos de Gabrieli, fue mandado copiar por Cassiano del Pozzo del manuscrito escurialense en 1626 y llevado a Roma a su regreso. Ignoramos la fecha de su impresión, indudablemente posterior al resto del volumen, y añadida al cuerpo principal del libro cuando se decidió darlo definitivamente a las prensas. Este Liber unicus, tiene foliación independiente, índices propios y caracteres tipográficos distintos al resto del volumen. El mismo texto de las descripciones de este Líber unicus no está arreglado por Recchi sino que conserva la redacción original de Hernández. Probablemente se decidió incluirlo, dado el excesivo rigor con que Recchi había seleccionado los animales mexicanos, reduciéndolos a un pequeñísimo grupo, y dada la exuberancia literaria con que Faber había comentado esos pocos animales que escogiera Recchi diluyéndolos en un fárrago de literatura barroca e inadecuada. Lo mismo puede decirse de la parte dedicada a minerales que en el libro original era reducidísima.


    Proja se extiende en comentarios y conjeturas para demostrar algo que según nuestro criterio no es de mayor importancia; nos referimos al verdadero impresor del libro. Sin género de dudas, el libro fue impreso por Jacomo Mascar di en los años últimos de la década tercera del siglo XVII. Por esta razón su nombre aparece al pie de la portada del ejemplar Lanciciano y el prólogo dirigido al lector por el impresor aparece con su firma; él mismo así lo expresa en dicho prólogo. Ahora bien Proja se indigna de que en los ejemplares con fecha de 1648, 49 y 51 el nombre de Jacobo haya desaparecido y en su lugar aparezca el de Vitalis Mascardi. Es posible que no sea muy correcto, pero si el primero había fallecido en 1630 y Vitalis, hermano menor y heredero de la imprenta, completó la edición, imprimió las diversas partes que fueron añadidas y seguramente también el Liber unicus, no es de extrañar que pusiera su nombre al frente del volumen teniendo en cuenta que él era en aquel momento el dueño de la imprenta y quien ponía el libro en circulación.


    Un tema que se ha debatido con frecuencia es el de la doble edición. Ya está demostrado que el cuerpo principal de la obra es el mismo en todos los ejemplares; ahora bien sería interesante hacer un detenido estudio del papel de todos los ejemplares conocidos para comprobar si todos fueron impresos al mismo tiempo o si lo que se conservaron fueron las cajas compuestas y los ejemplares de mediados de siglo corresponden a una nueva tirada. En este caso la incorporación del nombre de Vitalis estaría perfectamente justificada y las lamentaciones de Salvatore Ab. Proja por la eliminación de Jacobo en el pie de imprenta no tendrían razón de ser.


    Las portadas con fecha de 1651 que aparecen impresas presentan todavía otro problema bibliográfico, pues en ellas se puede leer al pie: “Sumptibus Blasii Diversini et Zanobii Masotti bibliopolarum. Typis Vitalis Mascardi superiorum permissu”, que corresponden a un lote que pasó a manos de estos libreros, tal vez como pago de alguna deuda contraída por Turriano o tal vez como parece desprenderse de una carta de Stelluti a Cassiano del Pozzo, publicada por Gabrieli, por venta directa. Los ejemplares entregados a estos libreros fueron 300 y a todos ellos les añadieron la portada citada donde sin que sepamos con qué méritos se permiten considerarse como financiadores de la edición.


    Repetimos que los interesados en conocer al detalle esta maraña bibliográfica encontrarán datos suficientes en las obras de Paoli, Proja, Alessandrini y Gabrieli quienes además se han ocupado de clasificar y describir la mayor parte de los ejemplares conocidos y existentes en las bibliotecas europeas; entre ellos uno curiosísimo que perteneció al profesor Emilio Chiovenda después de haber pasado por otros varios poseedores anteriores y en el cual se conservan anotaciones autógrafas del Príncipe Cesi no obstante que el ejemplar lleva fecha de 1649 y el príncipe como sabemos murió en 1630. Y ahora pasemos a comentar lo que esta obra representa en la historia hernandina. Sin discusión, como ya hemos estudiado en los capítulos VII y VIII de este volumen, durante los siglos XVII y XVIII este libro fue el mantenedor del interés por la figura de Hernández en toda Europa. A él acudieron todos los escritores cuando se trataba de hablar de la naturaleza mexicana y aparece citado en todos los tratados de historia natural publicados desde mediados del siglo XVII hasta casi nuestros días. Es un ejemplar bellísimo. Verdadera obra maestra del barroco tipográfico. Su portada exuberantemente barroca, obra maestra del célebre grabador Juan Federico Greuter, y la belleza de las láminas, la mayor parte grabadas en madera y algunas en plancha de cobre, el tipo de letra amplio y bello, y lo cuidado y elegante de su impresión, lo hacen ser un libro atrayente, que incita a conocerlo y estudiarlo por su sola presentación. Sin embargo, debemos advertir que es poco lo que contiene original de Hernández y que por su lectura nadie podrá llegar a saber más allá de las generalidades más comunes. No vamos a colocarnos en una situación tan extremista como la de Beristáin cuando acusaba a Recco de “miserable destripador” de los originales hernandinos.41 Pero sí es preciso divulgar y reconocer que la labor de Recco fue nefasta para la posteridad hernandina. Indudablemente, Recco no estaba preparado para la labor encomendada, desconocía América y no supo interpretar los libros de Hernández en su verdadero valor.42 Cercenó de ellos todo lo que era personal: las observaciones agudas, al pie de la planta, sobre el mismo terreno donde crece; los comentarios brotados al estudiar los elementos en su medio; las noticias recogidas de labios indígenas y de colonizadores experimentados. Todo esto le pareció superfluo. Fue poco serio en un libro que tenía un mecenas real. Suprimió párrafos y descripciones enteras sin más criterio que el de perpetuar solamente lo que tenía aplicación directa en la medicina. Todas las plantas que Hernández recoge sin objeto; aquellas en las que suele añadir: “no tiene que yo sepa ningún uso en medicina, pero como es digno de verse por el color de sus hojas, juzgamos que debía representarse en pintura y descrito brevemente”; 43 o de las que dice: “no tiene ningún uso... {pero} por su hermoso aspecto cuidamos de pintarlo y describirlo”,44 desaparecen de la relación de Recco, y con ello mata al hombre. Perpetúa la obra pero impide que en dos siglos nadie sepa cómo sentía quien llevó a cabo aquel trabajo. Fue necesario que apareciesen los manuscritos, que en el siglo XVIII publica Gómez Ortega (ver n. 4), para que se supiera cómo era y cómo pensaba el hombre que, a paso de muía, recorrió en tiempo inverosímil el territorio mexicano explorando sus secretos naturales.45


    Sobre el “resumen” de Recco, que por cierto parece estar conservado en una biblioteca de los Estados Unidos (como más adelante veremos), los miembros de la Acendemia dei Lincei, utilizando entonces lo que quedaba de Hernández como pedestal, se lanzan a una aventura literaria que de otro modo permanecería hoy ignorada. Sobre la base hernandina, los indudablemente cultos y sabios encargados de comentar a Hernández edificaron una obra que por su extensión es un escaparate de su ciencia, pero poco beneficiosa a Hernández en lo referente al conocimiento de su persona y manera de pensar. Sin embargo es útilísima como elemento mantenedor de la memoria del protomédico en la historia de la ciencia.


    El comentarista Faber escribió 380 páginas para ilustrar 23 animales descritos por Hernández en poco más de diez páginas. Es cierto que el trabajo de Faber es una maravillosa exposición de la zoología de su tiempo con ideas originales del autor, incluso con capítulos que hablan de los dragones y de observaciones teratológicas. Pero la realidad hernandina queda tan diluida y envuelta en la bambolla de los comentarios que pasa casi inadvertida. Lo mismo podría decirse de Colonna y algo menos de Terrencio. Es más, el propio príncipe Cesi utiliza el libro para incluir su concepción del cosmos en las tablas fitosóficas, que son el resumen de una extensísima obra que no llegó a realizar por su temprana muerte y que debía titularse Theatrum totius naturæ. Importantísima por haber sido el germen de muchas obras posteriores, pero en realidad completamente ajena a Hernández y su labor. Finalmente, ni siquiera la iconografía es hernandina, como hemos demostrado recientemente; las bellísimas ilustraciones de la edición romana son dibujos de factura europea,46 probablemente elaborados sobre las descripciones de Hernández o sobre ejemplares americanos transportados a Italia. Así es que, aparte del valor que como monumento a la memoria hernandina tiene el libro que nos ocupa, no podemos encontrar en él nada vivo ni original que nos documente sobre la verdadera figura de Hernández.


    En la “John Cárter Brown Library” de Providence (EE. UU.), se conserva un manuscrito con el título: De Materia Medica nova’ hispania’ philippi // secundi Hispaniarum ac Indiarum Regis invic // tissimi iussu collecta a Doctore Francisco Hernán // do nova’ orbis primario ac in ordinem di ge // sta a Doctore Nardo Antonio Recco eiusdem // Maiestatis medico libri quatrus.


    Se trata de un manuscrito autógrafo, al parecer, de Nardo Antonio Recchi, cuya firma aparece al final de la dedicatoria, de 239 folios, numerados correlativamente del 2 al 191 (el folio 2 aparece repetido); los 48 folios restantes están sin numerar.


    Este manuscrito fue adquirido por la Biblioteca Brown a mediados del siglo pasado, y se sabe que perteneció al cardenal italiano Francisco Saverino de Zelada, muerto en 1801. El Dr. Wroth y la Dra. Benson, que lo han estudiado detenidamente,47 consideran que tal vez fue el manuscrito original de Recchi usado para la edición romana. Desde luego el texto del escrito se corresponde muy exactamente con el del libro editado por los Linceos en la parte que éstos tomaron de Recchi, y no es aventurado afirmar lo que los autores norteamericanos suponen.


    De ser así tendríamos explicado por qué al comisionar el gobierno español, a fines del siglo XVIII, a Nicolás de Azara para buscar en Roma los originales de la edición de los Linceos, no pudo encontrarlos, pues estaban en la biblioteca particular del cardenal, que además era uno de los más notorios enemigos del diplomático español. Ya en el texto hemos tratado extensamente de esta gestión de Azara por lo que no debemos repetirlo aquí.


    El manuscrito, como decimos, sigue casi literalmente el texto del libro romano. Está dividido en cuatro libros, a los que se anteponen unos Prolegómena operis que corresponden casi exactamente con los Prolegómeno praemittis que inician el “Tesoro”, y contienen las descripciones de los elementos casi en el mismo orden. Las últimas páginas, sin foliar, corresponden a varios índices muy interesantes y un corto vocabulario indígena.
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    Portada de la Animalia Mexicana de Fabre (1628)



    [image: tomo_I_154.jpg]


    Portada de la edición “romana”
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    Los índices de la edición “romana”
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    Portada de la edición de 1651



    [image: tomo_I_158.jpg]


    Manuscrito del “cocoliztle”
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    Primera página de la descripción de China
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    Portada de las Quæstionum stoicarum
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    Comienzo de los Problematum stoicorum
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    Primera página del Compendio de Asia



    [image: tomo_I_163.jpg]


    [image: tomo_I_164.jpg]


    Portada y página de los Compendios aristotélicos
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    Páginas corregidas del Plinio
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    Páginas de la Doctrina Cristiana



    17. HISTORIA // PLANTARUM, // Species hactenus editas, aliasque // insuper multas noviter inventas & descriptas complectens. // In qua agitur primo // De Plantis in genere, // Eurúmque // Partibus Accidentibus & Differentiis; // Deinde / / Genera omnia tum summa tum subalterna ad species usque Ínfimas, // Notis suis certis & characteristicis // De finita, METHODO // Natune vestigiis insistente disponuntur //...//Auctore / / JOANNE RAIO... Londoni // Typis M. Clark prostand apud H. Faithorne, 1686-1704.


    No hemos podido revisar personalmente este libro, pues un microfilm que teníamos encargado no llegó a tiempo. Los datos aquí insertados nos han sido amablemente proporcionados por el doctor Javier Malagón, a quien tenemos que agradecer la paciencia infinita con que se lanzó a bucear por la intrincada obra descrita, utilizando para ello el ejemplar que existe en la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos.


    Son tres volúmenes en folio. Los dos primeros con numeración corrida. El tercero es un tomo complementario de adiciones y, en realidad, un trabajo independiente.


    Hernández aparece citado continuamente a través de todo el libro en aquellos casos en que las plantas descritas provienen de México, son especies mexicanas o se comenta su relación con algunas de este país. En el tomo I, pág. 13, se cita la edición romana de 1651 (n. 16) como la fuente de donde se han tomado los datos.


    En el tomo II, págs. 1929 a 1943, aparece un APENDIX // Compendium // Historiæ Plantarum Mexicanorum // Francisci Hernández, que termina con un juicio sobre Hernández que dice así:


    “Cum ad Historiam plantarum Franc. Hernández illustrandam me parum lucis adferre posse viderem nec ob brevitatem et imperfectionem descriptionum species pierasque ibidem traditas ad suas classes reducere valerem, eas duntaxat inde excipere et Historiæ nostras inserere decreveram, quas ab aliis etiam descriptas essent. Verum amico quodam, cui plurimum tribuo, mónitas nonnullus Historiam ut imperfectam criminaturus si tot ei species dessent quot ab Hernández novas proditas sunt, epithomen hanc qualemcunque summa festinatione ne editionem morarer compositam, adjeci. Si per otium licuisset plantas singulas cum americanis a Pisone, Macgravio, aliisque traditis diligenter conferre, longe perfectiorem eam reddere potuissem, multasque forte, quas iam pro novis et nondum editis habeo, ab aliis descriptas invenissem.”


    En general, el libro de Ray no representa más que el ambicioso propósito de su autor de reunir en una sola obra cuanto se sabía hasta entonces de la estructura, fisiología, distribución y hábitos de los vegetales. Describe 18 600 plantas, clasificándolas según un sistema peculiar y propio (que es otro de los aspectos interesantes de la obra), y para ello las recoge de autores antiguos y modernos. Con referencia a Hernández, se limita a trascribir trozos del extracto de Recco en la parte de botánica. En eso no hace sino imitar a otros muchos autores de la época, pero con la diferencia de que Ray indica el origen hernandino de sus datos.


    



    18. TEATRO // MEXICANO // DESCRIPCION BREVE // DE LOS SVCESSOS EXEMPLARES, // HISTORICOS, POLITICOS, // Militares, y Religiosos del nuevo mundo // (Adornito) Occidental de las Indias, (Adornito) // DEDICADO // Al Esposo de la que es del mismo DIOS Esposa, // Padre putativo del Hijo, que es Hijo del mismo / / DIOS CHRJSTO, Dios, y hombre verdadero. // Al que con el sudor de su rostro sustentó al que // todo lo sustenta: Al que fue Angel de Guarda // la Ciudad de Dios milagro de su Omnipotencia, // y abismo de la gracia. // MARIA SEÑORA NUESTRA. // AL GLORIOSO PATRIARCA DE LA CASA DE DIOS // SEÑOR S. JOSEPH. // (Adornito) DISPUESTO (Adornito) // POR EL R. P. Fr. AVGVSTIN DE VETANCVRT, // Mexicano, hijo de la misma Provincia, Difnidor actual, Ex Lector // de Theologia, Predicador Jubilado General, y su Chronista // Apostólico, Vicario, y Cura Ministro, por su MAGESTAD, de // la Iglesia Parrochial de S. JOSEPH de los Naturales // (Adornito) de México. (Adornito) // (Línea de adorno) // CON LICENCIA DE LOS SUPERIORES. // En México por Doña María de Benavides Viuda de luán de Ribera. Año de // (Adornito) 1698. (Adornito). (Toda la portada incluida dentro de una orla.)


    29 X 19 cm. La parte correspondiente a Hernández se encuentra en el tomo I, tratado II, que se ocupa “De la fertilidad y riqueza en común de este Nuevo Mundo”.


    La forman los caps. XI y XII de este tratado, págs. 54 a 66 del tomo; signs. O2 a R2.


    El padre Vetancourt, franciscano, al ser nombrado cronista de la provincia del Santo Evangelio, escribió la crónica reseñada más arriba, en la cual dedica la primera parte a lo que llama “sucesos naturales”, que en realidad es una historia natural de México. Y al ocuparse de las plantas medicinales, se documenta copiando a Hernández. El texto de lo que presenta es un resumen del compendio de Recco, tomado a través de Juan de Barrios y de Ximénez. O sea que de Hernández, según costumbre, ya no queda más que el nombre, invocado como siempre para dar autoridad al escrito. No tiene trascendencia en la historia hernandina con excepción de que es un autor más que contribuye a mantener fresco el nombre y la memoria del protomédico.


    Podríamos seguir reseñando obras de los siglos XVII, XVIII y XIX en que se recogen fragmentos hernandinos más o menos extensos, incluidos dentro del texto general, mas no tendría objeto repetir aquí las mismas cosas que ya se relataron en el texto biográfico. Una de las más conocidas es la Historia de Clavigero.48 En ella el autor camina más de cien páginas de la mano de Hernández cuando se ocupa de describir las plantas, animales y minerales de Nueva España. Continuamente se invoca su autoridad y se advierte que los datos están tomados de la edición romana. Durante toda la segunda mitad del siglo XIX y principios del xx, en México aparecen trabajos en los que se recogen fragmentos de Hernández para estudiar en unos casos la farmacología, en otros la botánica y en otros la historia,49 y todavía en la actualidad, historiadores como Von Hagen y Lenz,50 al ocuparse del papel indígena, recogen fragmentos de Hernández que publican para ilustrar sus estudios. Pero esto alargaría innecesariamente la presente bibliografía sin aportar nada interesante al estudio de Hernández.


    

    

    

    


    
      
        28 Ximénez. Obra descrita en el n. 12 de esta bibliografía. En el prólogo “Al lector”, p. 4 de la reedición de Pimentel y págs. G y H de la edición de León. (Ver núms. 17 y 18.)

      


      
        29 La descripción completa de este rarísimo libro, del que sólo se conocen un par de ejemplares, ha sido publicada por el eminente investigador Julián Calvo en la citada Bibliografía de Icazbalceta, p. 238, nota 82. Lo extenso de la portada nos impide publicarla íntegra, y por eso hemos recogido únicamente de ella lo que tiene relación con nuestro asunto, refiriendo al lector interesado a la detenida y cuidadosa descripción de Calvo que aquí citamos. Nuestra ficha bibliográfica está tomada de una magnífica fotocopia del ejemplar del “British Museum” que obra en nuestro poder, y para suplir nuestra omisión puede el lector acudir a la lámina donde se reproduce la portada íntegra de tan raro libro.

      


      
        30 En la citada descripción de Calvo se especifican los autores de las numerosas poesías y los destinatarios de las dedicatorias de este libro, que suministran datos curiosos sobre el ambiente intelectual y médico de fines del siglo XVI y principios del XVII.

      


      
        31 Icazbalceta, Bibliografía mexicana del siglo XVI, p. 239

      


      
        32 El grabado a que aludimos representa un santo joven sosteniendo en la mano izquierda una casita y en la derecha una pluma. Está contenido dentro de una gruesa orla de dibujos variados que en la parte superior se estrecha para dejar sitio a otro grabado del Padre Eterno, rodeado de una Gloria. Sobre la identificación del santo que aparece en el grabado existe una carta de Icazbalceta a Nicolás León que dice así: “Por la pluma y por la iglesita, el grabado al fin de los preliminares parece ser un S. Agustín; Sto. Domingo tiene antorcha y perro. No conviene, es verdad, un S. Agustín en la obra de un dominico, pero pudo ser cosa del impresor.” (Cartas de Joaquín García Icazbalceta, carta del 16 de agosto de 1888, p. 172.) En contra de la opinión de Icazbalceta, José Toribio Medina lo identifica como un S. Domingo; y es la opinión general que representa a ese santo, aunque los atributos no sean los más frecuentes. El hábito es dominico y la casita indica con seguridad su carácter de fundador. La misma edad del santo es contraria a S. Agustín, quien siempre aparece representado en la senectud y con luenga barba, pues en su juventud se ocupaba de menesteres poco santificables.

      


      
        33 Nicolás León, Bibliografía botánica, p. 266.

      


      
        34 Guillermo Gándara, “La obra de Fray Francisco Ximénez comparada con la del doctor Francisco Hernández, recompuesta por el Dr. Nardo Antonno Recco”, en Memorias y Revista de la Sociedad Científica “Antonio Alzate” (México), XXXIX, 1-6, 1921, pp. 99-120.

      


      
        35 Juan de Laet, Novus Orbis seu descriptionis Indicæ Occidentalis. Ludg. Batav. apud Elzevirios, ao. 1633.

      


      
        36 Para los interesados en conocer la gestación del libro de León es importantísimo revisar la obra Cartas de Joaquín García Icazbalceta.. . En ellas se aprecia cómo León iba recogiendo sus materiales, consultando sus dudas y perfilando el prólogo del Ximénez, entre consejos y reconvenciones de don Joaquín. Son muchas las cartas que tratan de este tema, pero están todas comprendidas entre el 12 de octubre de 1886 y el 20 de marzo de 1889.

      


      
        37 Somolinos d’Ardois, “Sobre la iconografía botánica original de las obras de Hernández y su sustitución en las ediciones europeas”, en Revista de la Sociedad Mexicana de Historia Natural (México), XV, 1-4, 1954, págs. 73-86.

      


      
        38 Porreño, en su libro Dichos y hechos del rey D. Felipe II, al hablar en el capítulo XIII de la expedición hernandina dice: “de los borradores y rascuños que sepintaron en los campos, discurriendo por soledades y desiertos, se adornaron lienzos de pinturas, que están en la galería y aposento de su magestad, en San Lorenzo el Real”. Hoy han desaparecido con los diferentes arreglos que se han llevado a cabo en dicho aposento.

      


      
        39 Salvatore Ab. Proja, Ricerche critico-bibliografiche intorno alla Storia Naturale del Messico di Fr. Hernández (Roma, Tipografia della Belle Arti, 1860). Humberto Julio Paoli, “Vicisitudes de las obras de Francisco Hernández”, en Archeìon, XXII, 2, 1942, págs. 154-170. Giuseppe Gabrieli, “Il Carteggio Linceo della vecchia Accademia di Federico Cesi (1603-1630)”, Memorie della Classe di Scienze morali, storiche e filologiche della R. Accademia Nazionale dei Lincei, Serie 6°, VII, fase. 1-4, 1938-1942, págs. 1-1446. Ada Alessandrini, “Cimeli Lincei in mostra nella Biblioteca Accademica”, Rendiconti della Classe di Scienze morali, storiche e filologiche dell’Accademia Nazionale dei Lincei, Serie 8a, XI, fase. 7-10, 1956, págs. 220-251.

      


      
        40 Gabrieli, “II Carteggio...”, op. cit., págs. 1248 y 1262.

      


      
        41 José Mariano Beristáin de Souza, Biblioteca Hispano Americana septentrional (Amecameca, 1883), tomo III.

      


      
        42 No hay grito de dolor más patético en la vida de Hernández que el que lanza pidiendo auxilio cuando ve cómo sus manuscritos pasan a manos de quien no está preparado para juzgarlos y compendiarlos. Está incluido en el poema dirigido a Arias Montano (ver n. 6), donde después de relatar sus fatigas y trabajos exclama: “… Cómo podrá ser buen juez y censor perito/el que nada conoce de plantas, ni vio nuestros libros,/ ni ha sabido de nuestros trabajos y fatigas duras?” (La traducción del párrafo pertenece al latinista José Rojo Navarro.) La alusión no puede ser más directa a Recco, ni expresar en menos palabras la incapacidad que Hernández juzga que tiene el corrector que el rey le había designado.

      


      
        43 Hernández, Historia de las plantas de Nueva España, tomo I, libro 1°, cap. CXLIV n. 5).

      


      
        44 Ibid, tomo I, libro 2°, cap. CXXI. Las referencias a plantas y otros objetos recogidos y descritos únicamente por su belleza u originalidad son numerosísimas, y continuamente se lee en sus descripciones frases como éstas: “Sólo proporciona el uso de sus flores que son bellísimas”; “La reproducimos a causa de su hermosura y elegancia”, etc.

      


      
        45 Para conocer la extensión de lo recorrido por Hernández y los probables itinerarios llevados a cabo en sus exploraciones, consultar: Somolinos d’Ardois, “El viaje del doctor Francisco Hernández”, op. cit.

      


      
        46 Sobre este interesante punto de la iconografía hernandina, ver el trabajo nuestro que hemos citado en la nota 35.

      


      
        47 Lawrence C. Wroth. Notes for bibliophiles (New York Herald Tribune Books, XVI, 45, p. 14, 1940), y Nettie Lee Benson, The ill-fated works of Francisco Hernández (Library Chronicle of the University of Texas, V, 2, pp. 17-27, 1953).

      


      
        48 Storia antica del Messico cavata da’ migliori storici spagnuoli, e da manoscritti, e dalle pitture antiche degl’indiane... opera dell’ abate D. Francesco Saverio Clavigero. In Cesena MDCCLXXX. Per Gregorio Biasini all’ Insegna di Pallade. Con Liceza de’Superiori. Existen traducciones españolas fácilmente asequibles.

      


      
        49 Entre los autores que continuamente utilizan a Hernández en sus obras, podemos citar a Leonardo Oliva, Manuel Urbina, Alfredo Duges, Fernando Altamirano, Nicolás León, etc.

      


      
        50 Víctor Wolfgang von Hagen, La fabricación del papel entre los aztecas y los mayas (México, Editorial Nuevo Mundo, 1945); y Hans Lenz, El papel indígena mexicano. Historia y supervivencia (México, Editorial Cultura, T.G.S.A., 1948).

      

    

  


  
    III

    

    MANUSCRITOS INÉDITOS CONOCIDOS



    Las obras hernandinas que llegaron a publicarse, completas o resumidas, tratan, como vimos, de la historia natural mexicana. Su única excepción consiste en la descripción del Templo Mexicano, que inserta Nieremberg (n. 1), y los libros de Antigüedades y Conquista, que en épocas recientes vieron la luz (núms. 7, 8, 9 y 10). De aquí que, desde siglos, se considere a Hernández únicamente como un explorador de la naturaleza de México. Sin embargo, tal vez la obra mexicana, que le ha dado fama imperecedera, sea lo menos importante de su extraordinaria labor de humanista del siglo XVI.


    Para demostrar este aserto tenemos precisamente la extraordinaria colección de obras manuscritas que reseñamos a continuación, donde se encuentra la verdadera personalidad humanista y enciclopédica de nuestro autor. Conociendo estos manuscritos se alcanzan a comprender las razones por las que Hernández figuró entre los más floridos médicos de su época llegando a obtener la importancia cortesana que se desprende de sus títulos de médico del monasterio de Guadalupe y médico de cámara, que culminan con la designación de protomédico de las Indias y director de la primera Expedición Científica que visitó el Nuevo Mundo.


    La gestación de estas obras manuscritas ocupa casi toda la vida del autor, y ellas tratan de los más variados asuntos. Hemos procurado ordenarlos cronológicamente según los datos que por los estudios generales sobre Hernández tenemos conseguidos; sin embargo, es difícil llegar a una ordenación definitiva ya que algunas de ellas, el Plinio por ejemplo, tuvieron una elaboración de más de diez años. Intercaladas entre estas obras conocidas, existe constancia de que Hernández ocupó su tiempo en otras, hoy perdidas, de las que daremos noticia en los apartados IV y V. Esta separación, necesaria por razones técnicas, impide también una correcta presentación cronológica de los trabajos inéditos.


    



    19. {La Historia Natural de Plinio traducida y comentada por Hernández} carece de portada. Se inicia con la “Dedicatoria a Felipe II”, continuada con un “Prefacio al benigno lector”, y al argumento del libro I sigue ya el texto del sobrino de Plinio dedicando el libro y describiendo la muerte de su tío. Á continuación aparece la portada del libro primero que transcribiremos como portada del trabajo:


    Libro primero, de la Historia natural de cayo // plinio segundo trasladada y annotada // por el Doctor Francisco Herna{n} / / dez Medico del inuictissimo // Rey Don Philippo II segundo n{uest}ro señor.


    Folio.- Letra en parte autógrafa del propio Hernández y en parte de varios copistas diferentes. Encuadernado en diez volúmenes de 340. - 231. - 273. - 305. - 59. - 387. - 220. - 264. - 341. - 276 (en total, 2 996) folios. La foliación es independiente en cada uno de los volúmenes y en muchos casos superpuesta a una anterior que aparece tachada y que correspondía a los libros por separado. En ocasiones se nota la falta de páginas del texto y sin embargo la foliación no sufre interrupciones, por lo cual, suponemos, es posterior a Hernández y se puso al encuadernar los folios.


    Se conserva en la Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional de Madrid, donde tenía, cuando nosotros lo consultamos, la signatura ms. 2 862 a 2 871. Actualmente trabajamos sobre un microfilm completo de toda la obra, de nuestra propiedad.


    Ante todo, es necesario advertir que aunque la totalidad de la traducción conservada forma un cuerpo de diez volúmenes encuadernados y archivados bajo la misma signatura, a la primera revisión se comprueba que en el total de lo que allí está incluido existen dos trabajos diferentes. Ocupando los tres últimos tomos aparece lo que nosotros hemos llamado “Primeros borradores”, pues corresponden a una primera traducción y comentarios del Plinio llena de tachaduras, añadidos y enmiendas. Es desordenada en la ordenación de los libros y en gran parte autógrafa de Hernández.51 Faltan los libros 2, 8 y 9, está repetido el 6, y llega únicamente hasta el libro 16. En el primer volumen de estos “Primeros borradores” (VIII del conjunto general) aparecen los libros 1, 3, 5 y 6. En el siguiente, los 7, 12, 10 y 11, en este orden; y en el último, los libros 13,14, 15, 16, 4 y la repetición del 6. Su redacción es evidentemente anterior a la de los libros que ocupan los primeros 7 volúmenes, por numerosos datos que no podemos explanar aquí. Por el contrario, los siete volúmenes primeros contienen, ordenadamente dispuestos, los comentarios y la traducción de los 25 primeros libros del Plinio, mejor dicho 24, pues el 25 está traducido y sin comentar. Están escritos en su casi totalidad en letra de copista, en limpio, sin enmiendas o con muy escasas enmiendas, intercalando en su texto la mayor parte de los añadidos de los Primeros borradores. Ésta es una de las razones por las que consideramos que se trata de la “redacción definitiva” del trabajo y como tal la hemos catalogado.


    La distribución de los libros del Plinio traducidos, comentados y puestos en limpio dentro de los siete volúmenes es como sigue:


    



    
      
        
        
      

      
        
          	
            Vol. I.

          

          	
            Prólogo, dedicatorias y libros 1, 2 y 3.

          
        


        
          	
            Vol. II.

          

          	
            Libros: 4, 5 y 6

          
        


        
          	
            Vol. III.

          

          	
            “ 7 y 8.

          
        


        
          	
            Vol. IV.

          

          	
            “ 9, 10 y 11.

          
        


        
          	
            Vol. V.

          

          	
            “ 12, 13, 14, 15 y 16.

          
        


        
          	
            Vol. VI.

          

          	
            “ 17, 18, 19 y 20.

          
        


        
          	
            Vol. VII.

          

          	
            “ 21, 22, 23, 24, y 25.

          
        

      
    


    



    Es necesario admitir que de esta obra se conservan la primera redacción y la redacción definitiva. Son diferentes en muchos puntos, y por la comparación de ambas se han podido llegar a esclarecer muchos datos cronológicos de la vida de Hernández, como demostramos en el estudio biográfico que antecede. Sirven también para conocer cómo evolucionó el pensamiento de Hernández sobre muchos temas biológicos, al comparar los escritos anteriores y los posteriores a su viaje a América.


    Desde otro punto de vista, la traducción y los comentarios del Plinio son la gran obra de Hernández, donde vierte su extraordinarios conocimientos científicos. Para Álvarez López “la simple tentativa de una traducción de Plinio a la lengua castellana en la época en que fue acometida por nuestro Hernández suponía, por sí sola, una empresa de grandes alcances”.52 Y, efectivamente, como tal hay que tomarla por la extraordinaria envergadura del trabajo y la vasta preparación indispensable para llevarla a cabo.


    Su elaboración ocupa, que sepamos, un período de más de diez años; lo encontramos dedicado a ella en la década del sesenta, por los datos que en la misma traducción asienta,53 y en las cartas que le escribe al rey desde México le informa que ya está terminada la traducción del Plinio.54 Utiliza como fuente original numerosas versiones latinas, que corrige y compara continuamente.55 Lo más importante del trabajo son los comentarios, donde se nos muestra como un profundo conocedor de la ciencia de su época, con gran competencia y erudición en las materias más diversas. Las partes astronómica y geográfica son comentadas extensamente con numerosas aportaciones originales y discusiones sobre lo asentado. Algunos de estos comentarios constituyen verdaderas monografías. Lo mismo puede decirse de lo tocante a la historia natural, y son especialmente notables los comentarios médicos, donde se revela con un conocimiento muy avanzado de su profesión, emitiendo ideas tan nuevas en su tiempo como la de la circulación menor, que acababa de ser expuesta por Colombo, quien la tomó de Servet. Hace graves objeciones a Galeno y discute algunas observaciones hipocráticas.


    Los comentarios al Plinio son la fuente de datos biográficos más extensa que poseemos de Hernández. Están llenos de referencias sobre su estancia en Sevilla y en Guadalupe; cuenta casos clínicos asistidos por él durante su ejercicio en Toledo y numerosas anécdotas y sucesos de su vida profesional; muestra, además, por las copiosísimas citas clásicas y contemporáneas, su profunda preparación erudita para llevar a cabo la empresa, y constituye sin duda alguna la obra humanística fundamental de Hernández. Desgraciadamente no la hemos recibido completa. El manuscrito hernandino llegó sin duda al final de la traducción, pues así lo asienta él en sus cartas.56 Pero después de su muerte, anduvo de mano en mano y se fragmentó y perdió. Nicolás Antonio anuncia que “el códice manuscrito en folio {de la traducción y comentarios del Plinio} está en la biblioteca del conde de Villaumbrosa y el resto en la biblioteca del marqués de Mondéjar”.57 Gómez Ortega, al escribir el prólogo de la edición matritense que hemos reseñado en el n. 4, escribe que los primeros veinticinco libros de la traducción del Plinio fueron descubiertos por Francisco Cerdá y Rico en la Biblioteca Real de Madrid. Colmeiro, cuyos datos se recopilan en el segundo tercio del siglo XIX, ya sitúa este mismo manuscrito en la Biblioteca Nacional de Madrid.58


    Según uno de los documentos conservados en la “John Cárter Brown Library”, a que nos hemos referido anteriormente, consta que Gómez Ortega mandó hacer una copia completa del manuscrito de Hernández que comentaba y traducía a Plinio, por el que pagó 3 414 reales de vellón. Hoy este manuscrito está perdido.


    El Plinio de Hernández estuvo ilustrado, pues constantemente hace en el texto alusión a las figuras. Los huevos de jibia son como “este razimo que damos pintado” (vol. IV, f. 3); para diferenciar las ballenas advierte que “su figura sacada del natural es cual la de este dibujo” (vol. IV, f. 13v.); después de refutar a Belonio sobre la descripción de la foca, indica que su aspecto “es éste que damos pintado” (vol. IV, f. 32). Cuando en el libro segundo comenta lo que Plinio llama “coronas celestes” envía al lector a una figura aclaratoria, pues dice: “Esto se verá más claro en esta figura” y durante un folio entero se pasa describiendo lo que en la figura aparece (vol. I, f. 140). Al tratar de los vientos y de sus diferentes nombres y orígenes, los clasifica, y añade: “y no faltaron gentes que añadieron otros dos de la manera que se vee en esta figura”, y en la escritura se reduce el renglón a la mitad dejando espacio para intercalar la figura que no aparece (vol. I, f. 159v).


    Todos los libros dedicados a astronomía, peces, piedras y aves, están llenos de referencias y envíos a diversas figuras que deberían acompañar al texto. Desgraciadamente éstas se han perdido; únicamente se encuentran en el capítulo II del libro XVII de la parte correspondiente a la “Redacción definitiva” dos pequeñas figuras dibujadas en el margen que indican la manera de sembrar los árboles en un huerto y a las cuales hace referencia en el texto.


    En los “Primeros borradores”, los libros 7 y 12, que por muchas razones suponemos fueron los primeros que se comentaron, aparecen iniciados por una letra capitular orlada con un dibujo a pluma distinto para cada inicial. Como el texto de estos libros es autógrafo de Hernández, no será muy aventurado suponer que el dibujo también le perteneció. Son dos bellas ilustraciones muy del estilo de la época, representando en una a una mujer dibujando sobre un caballete —probablemente la musa de la pintura—, y en la otra una figura también femenina esculpiendo una escultura en piedra —con seguridad, la musa de la escultura. De ser así, serían los dos únicos dibujos originales de Hernández conservados hasta hoy, lo cual aumentaría el valor del manuscrito y además nos daría una muestra de la disposición para el dibujo de nuestro médico quien, como sabemos, era un entusiasta defensor de los libros ilustrados.


    Es indudable que Hernández escribía para la imprenta y esperaba ver sus manuscritos convertidos en libros. La misma redacción definitiva del Plinio, no obstante que en el prólogo y dedicatoria se dice estar hecha para ofrecerla al rey, muestra claros indicios de que su autor la preparaba pensando en las prensas y con vistas a la impresión. Aparte de algunas alusiones más o menos veladas existe una en el comentario al capítulo XXXVII del libro VII (vol. III, f. 79v), donde, después de intercalar un párrafo latino, escribe de su propio puño y letra al margen: “Imprímasse en hespañol”.


    Lo mismo puede decirse de la advertencia añadida a los folios donde escribe la descripción de Asia (ver n. 20) y en los cuales escribe: “Estas 6 hojas no se han de imprimir sino en su lugar la descripción de Asia conforme Plinio” (“Primeros borradores” vol. III, f. 206r). Y las muchas veces que indica al lector que podrá encontrar tal o cual cosa “quando dios sea servido que haya de imprimirse este libro”.


    Según indica en varias ocasiones, Hernández tenía el propósito de añadir al final de su traducción de Plinio un índice vocabulario plurilingüe; la referencia más concreta es cuando escribe en el comentario al capítulo XVIII del libro VIII lo siguiente: “pienso (mediante dios) poner al fin de este libro una tabla que contenga por orden alfabético los nombres de las plantas, animales y minerales en las más de las lenguas y ansí cumplir con las más de las naciones” (vol. III, fol. I68v.) También compuso unas tablas astronómicas a las cuales se refiere con frecuencia y describe en detalle en el comentario al capítulo XVI del libro XI (vol. IV, fol. 267). La idea de estas tablas y su composición debió ser muy prematura a la redacción de su trabajo, pues ya hace referencia a ellas en los “Primeros borradores” (vol. II, fol. 271v.)


    Gómez Ortega sospecha que la traducción y comentarios de la obra de Plinio que publicó Jerónimo de la Huerta entre 1624 y 1629 pudiera estar en gran parte elaborada utilizando el material de Hernández.59 No es completamente infundada la idea, pero por la simple comparación de los textos de ambos autores no se puede llegar a esta afirmación, pues la distribución de los comentarios de ambas y la forma de redactar son muy diferentes entre los dos autores.


    Tres de estos volúmenes manuscritos de Hernández fueron exhibidos en la Exposición de Libros Antiguos con temas agrícolas, que se celebró con motivo del primer centenario de la Escuela Nacional de Agricultura de Madrid, el año 1955, en la Biblioteca Nacional de esta ciudad.


    



    20. Compendio breve de la división y partes de Asia segu{n} lo anti // guo y moderno.


    Diez folios, de letra autógrafa del autor, numerados del 206 al 215, escritos por ambos lados. La numeración corresponde a la foliación del volumen X de la Historia natural del Plinio comentada y traducida por Hernández (ver n. 19), donde aparece el presente trabajo incluido entre el libro 49 de Plinio y la repetición del 69 con que acaba el volumen. Se conserva, por tanto, en la Biblioteca Nacional de Madrid, en la Sección de Manuscritos, bajo la signatura ms. 2871, que es la correspondiente al volumen.


    Se trata de una geografía de Asia incluida entre los libros que hemos designado como “Primeros borradores”. Figura al comienzo del libro 6° de Plinio según las propias palabras de Hernández: “para maior entendimiento de lo que en este libro 6° Plinio nos ha de dezir”. Sin embargo, es un trabajo independiente que su autor escribe simultáneamente con los comentarios a Plinio, sin intención de publicarlo, pues en la vuelta del último folio, de letra de Hernández se puede leer: “Estas 6 hojas precedentes no se han de imprimir, sino en su lugar la descripción de Asia conforme Plinio, que está en estos papeles que están encuadernados.” Efectivamente, no aparece en la “Redacción definitiva.” Dice en el texto que la escribe “según también en Europa y África lo hesimos”; pero estas otras dos descripciones no han llegado a nosotros. Incluidas en los comentarios del Plinio aparecen extensas descripciones de lugares y partes de Europa y África, pero no un trabajo monográfico e independiente como éste de Asia, que se inicia con una cruz, según era la costumbre cuando se comenzaba un nuevo escrito. Tiene el interés de presentar los extensos conocimientos geográficos que poseía Hernández, quien recopiló todo lo que en su época se conocía de la remota Asia, tanto por escritores antiguos como contemporáneos. Tiene algunos comentarios curiosos, como uno sobre los judíos y otro que describe las costumbres hindúes; está escrito antes de su viaje a América, pues termina diciendo que no hablará de otras tierras recién descubiertas “pues pensamos hacerlo quando fuéremos a describir las cosas naturales de las Indias Occidentales”.


    



    21. {Compendios Aristotélicos}


    146 folios manuscritos. - Con dos foliaturas, una correlativa desde el primer folio al último y otra, más antigua, que se inicia en el folio 58 con el n. 1 y llega al n. 89 en el último folio del volumen. El volumen encuadernado se encuentra en la Biblioteca Nacional de Madrid con la signatura ms. 6656.


    Hemos decidido inventar un título propio al volumen de estos trabajos con el objeto de unificar y dar a entender mejor su contenido. En realidad, son fragmentos de obras aristotélicas compendiadas por Hernández en idioma castellano. Se inicia en el folio 1 con el siguiente título: Compendio de philosophia moral según Aristóteles en las Ethicas que escriuio a Nicomacho, por el. D.F.H.M. de Phi. 2°, libro primero. De este trabajo aristotélico se encuentran compendiados seis libros que alcanzan hasta el folio 57 v., quedando incompleto, pues el trabajo original está formado por diez libros. En el folio 58 r. comienza otro trabajo con foliación primitivamente independiente, bajo el siguiente título: Libro primero de los phisicos que tracta de los principios de sciencia natural. De este trabajo, que en su original aristotélico consta de ocho libros, solamente aparecen compendiados cinco, y el último es un resumen del primer libro del alma. Comparando los originales de Aristóteles con lo escrito por Hernández, se observa que no llevan correlación precisa los temas de los libros aristotélicos con los temas tratados en los compendios de éste. Existen interpolaciones de cosas conexas, relatos de hechos de la época hernandina y comentarios y apreciaciones propias de Hernández. La mayor parte de los autores suelen reseñar estos trabajos considerándolos como traducciones; unas veces de las Éticas, otras de la Física y casi todos del libro De ánima. Nada más lejos de la realidad que esta apreciación, hecha indudablemente por desconocimiento de la materialidad de lo escrito por Hernández.
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    Manuscritos de Recchi
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    Portada y página del Vetancourt



    [image: tomo_I_172.jpg]


    Comienzo del manuscrito de los comentarios al Plinio
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    Capitulares del Plinto



    Suponemos que el presente trabajo debió de ser escrito entre 1565 y 1570. Nos basamos para ello en la noticia que da en el texto sobre el edificio que se está levantando en El Escorial. Como el primer planeamiento de esta construcción corresponde a 1562 y no hubo obra visible hasta el 1565, es de suponer que Hernández no pudo referirse a ella hasta después de esta fecha, y tiene que ser anterior al 70, pues a partir de entonces ya conocemos su estancia en Madrid, ocupado en arreglar su viaje y sin tiempo para obras de este tipo.


    No se trata, como ya hemos dicho, de una traducción castellana de Aristóteles sino de un resumen comentado de su obra, o más bien de un compendio de las ideas aristotélicas. Ignoramos el destino que pensaba darle a este trabajo, que aparece sin prólogo ni dedicatoria y que, como vimos, está incompleto. Algún investigador ha puesto en tela de juicio la paternidad hernandina de este manuscrito.60 Para nosotros es indudable que se trata de un trabajo de Hernández, por el estilo de la redacción, la letra de las correcciones e incluso el modo de presentar los comentarios, principalmente en los que inserta datos de la corte y autobiográficos. Desgraciadamente, el tema no se prestaba para ser convertido en una fuente de datos personales, pero, así y todo, supo interpolar algunas anécdotas tan típicas de la literatura hernandina que resulta difícil dudar de su autenticidad. El propio Hernández se refiere a estos trabajos cuando prologa y dedica al rey las Quaestionum stoicarum, que describimos en el n. 27 de esta bibliografía. Allí dice: “con objeto de relajar y descansar mi espíritu, quise resucitar mis antiguos estudios concernientes a la teoría de los estoicos, particularmente lo que se refiere al amor, y de modo especial compararla con la de los peripatéticos”.


    Como portada de la obra aparece una primera página orlada con un dibujo a pluma, de tipo barroco, donde se advierte que la obra está dirigida por “D. Gutierre de Terán y Castañeda al Sr. Gerónimo de Camargo del Consejo de su magestad en el Real de las Indias”. Si la factura del dibujo no bastase para determinar que es un añadido muy posterior a la época de Hernández, sería suficiente para convencernos la dedicatoria a Gerónimo de Camargo, quien desempeñó los cargos de consejero y fiscal en el Consejo de Indias, de 1645 a 1652, o sea casi un siglo después de escrito el trabajo. Probablemente esta portada se añadió cuando D. Gutierre de Terán y Castañeda, de quien no hemos podido obtener ningún dato, regaló a Camargo el manuscrito, tal vez como agradecimiento por alguna merced.


    Este volumen de trabajos hernandinos aparece en la bibliografía en fecha relativamente reciente. Todos los autores antiguos lo ignoraron, y el primero que lo describió fue Bartolomé José Gallardo en su Ensayo de una Biblioteca Española.61 Desde entonces aparece citado ya con frecuencia, excepto entre los historiadores mexicanos que parecen seguir ignorándolo. Incluso Nicolás León, tan dedicado a Hernández, no lo cita en el prólogo al Ximénez (n. 18) cuando hace la biografía de Hernández, ni muchos años después cuando publica la Biblioteca botánica.


    



    22. XPIANÆ methodi libri tres, francisco hernando philippi secu{n}di // histórico, et medico primario authore Cum eruditissimis annotationib{us} // ad marginem appositis illustrissimi reuerendissimi que viri petri moyae de Con- // treras, archiepiscopi Mexicensis, quce loca explicant paulo difficiliora.


    29 folios. - El texto acaba a la mitad del folio 29 r. - Tiene dos foliaturas, una del 1 al 29 que es la original del trabajo, y otra del 58 al 86 que corresponde a la general de volumen y es de letra distinta, más moderna, y probablemente añadida al componer los trabajos para darlos al encuadernador. El texto está escrito a dos columnas: una autógrafa de Hernández que contiene los versos del poema; y otra que en realidad es un amplio margen, donde de letra de Moya de Contreras se encuentran las anotaciones mencionadas en el título.


    Se conserva en la Biblioteca del Archivo General del Ministerio de Hacienda de Madrid, incluido en el tomo señalado bajo la signatura 931, donde se han encuadernado diversos trabajos de Hernández. En el interior del volumen, escritas con lápiz, se pueden leer otras dos signaturas antiguas, 299.7 y 86-8/II, que corresponden a colocaciones anteriores del volumen, no sabemos si en esta biblioteca o en otras distintas. El tejuelo del volumen dice “Hernand. De Templi mexicani”, aludiendo al primer trabajo encuadernado, que es el manuscrito de la obra descrita en el n. 1. El número total de folios del volumen es de 234.


    Los dos primeros folios de este trabajo están ocupados por un prólogo de Moya de Contreras en el que explica las razones que movieron a escribirlo. Al comienzo del folio 3 se inicia el poema, al que antecede el siguiente título: Francisci Hernandi Philippi 2° opt. m. historici, ac medid primarii, Chrystiance methodi líber primus.


    Se trata en este caso del escrito más extraño de toda la obra de Hernández. No tiene conexión con el resto de sus trabajos que, aun dentro del amplio campo en que se extienden, presentan una línea bastante uniforme de orientación filosófica y científica. En el prólogo de Moya de Contreras, se dice que Hernández escribió este poema por indicación del propio arzobispo, que fue quien le instó a ello. Moya, por su parte, no escatima elogios para el médico, a quien llama excelso, asegurando tenerle tierno afecto, como a un amigo íntimo, o más bien como a un hermano. La obra está en verso, autógrafa de Hernández, y al margen se pueden leer las apostillas o anotaciones de mano del propio Moya. Es muy extenso, en contradicción con lo que en el mismo prólogo se indica, al advertir que se trata de un compendio que pueda ser llevado en el bolsillo o aprendido de memoria, ya que, para facilitar esto último, es por lo que se ha puesto en verso.


    Considerando que algunos han creído ver en el comportamiento de Hernández marcados rasgos de erasmismo, resultaría interesantísimo estudiar esta obra detenidamente, enfocándola desde este punto de vista. Tal vez el encargo y las anotaciones de Moya de Contreras sean precisamente un método sutil de neutralizar toda suspicacia en ese campo, liberando así a su amigo o casi hermano de las acusaciones o sospechas que pudieran dañarle, y que investigadores como Rioja consideran que es el fondo y razón del distanciamiento de la corte y la desgracia de sus últimos años.62 Desafortunadamente, no estamos preparados lo suficiente para emprender esta tarea por nuestros propios medios. Para ello serían menester conocimientos teológicos y filosóficos de que carecemos. Ojalá interese el tema a quien pueda desarrollarlo debidamente y contemos pronto con un estudio que permita aclarar este apasionante aspecto de la figura de Hernández.


    



    23. De morbo novæ hispaniæ anni. 1576. // vocato ab indis cocoliztli.


    Folio y medio. - Manuscrito autógrafo de Hernández, con diversas numeraciones que corresponden a sus antiguas ordenaciones. En la actualidad forma parte del volumen de la Biblioteca de Hacienda de Madrid, descrito en el N° 22, donde ocupa los folios 34 completo y 35 r. de la foliación del volumen.


    Éste es uno de los pocos manuscritos hernandinos a los que se puede fijar una fecha exacta. Pues Hernández asienta que está escribiendo en enero de 1577. Trata de la célebre enfermedad epidémica llamada por los indios “cocoliztle”, que todavía no ha podido ser identificada no obstante los diversos trabajos que se han dedicado a ella. Tiene este manuscrito para la historia médica mexicana el inapreciable valor de ser la única descripción de la enfermedad escrita por el médico que tuvo, en su papel de protomédico, que hacer frente a la epidemia, declarar de qué enfermedad se trataba y establecer el tratamiento más adecuado. Para llevar a cabo su cometido efectuó autopsias y experimentó numerosos fármacos, de los que da noticia en este trabajo.


    La primera noticia de este escrito la da Gómez Ortega en el prólogo a la edición matritense; desde entonces son numerosos los autores que se refieren al trabajo, considerándolo perdido y lamentando su destrucción. Algunos, y entre ellos inexplicablemente Nicolás León, afirmaron que desapareció cuando el incendio de El Escorial en 1671.63 En la actualidad estamos preparando un extenso estudio de la célebre epidemia de “cocoliztle” del año 1576, a la luz que a ella ha dado el manuscrito que reseñamos, y en reciente trabajo publicamos la paleografía y traducción de este escrito de interés extraordinario para la historia de la medicina mexicana.64


    



    24. {Libros sobre animales y minerales de la Nueva España}


    Manuscrito latino, en folio, de letra del siglo XVIII, con una nota que dice: “Copia de las últimas hojas del tomo tercero de la Historia Natural de México, del Dr. Hernández, que trata de animales y minerales, cotexada exactamente con el original. Por mí mismo {rúbrica}. Agosto 3 de 1786.”


    La rúbrica parece ser de Casimiro Gómez Ortega y como tal la han identificado varios autores. Presenta dos numeraciones; una de páginas que va del 1188 al 1222, y otra de folios que empieza después de decir “tom. 3°, lib. 1°, De quadrupd.” y numera del folio 807 al 820. La letra es clara, limpia, con pocos tachones o enmendaduras. Existe en el Archivo Biblioteca del Museo de Ciencias Naturales de Madrid con los números 12 y 13 de una sección denominada “Conservaduría”.


    Estos originales hernandinos son los que iban a constituir el tomo IV de la “edición matritense”, según nos dice su editor Gómez Ortega en el prólogo tantas veces citado. Desconocemos las razones por las cuales esta parte de los originales de Hernández fue a parar al Museo de Historia Natural, mientras que el resto de los trabajos que con él quedaban inéditos terminaron en el Ministerio de Hacienda.


    La totalidad del manuscrito es una copia de fines del siglo XVIII, al parecer autógrafa de Gómez Ortega, escrita, según la fecha insertada, durante los años en que la edición se estaba llevando a cabo. Casi con seguridad, es el original preparado para la imprenta pero que no llegó a componerse. Está dividido, siguiendo el orden general de toda la obra de Hernández, en seis libros que, a su vez, se dividen en capítulos, cada uno de los cuales contiene la descripción de una especie. El primer libro se titula De historia quadrupedum Novæ Hispaniæ, liber unus. A éste sigue el tratado de aves, extensísimo, con más de 200 capítulos; después, los reptiles, que forman otro libro; se continúa con un corto tratado de insectos, donde tienen cabida insectos, arácnidos y demás fauna de animales pequeños, incluyendo hasta la sanguijuela. Se sigue con lo que él clasifica como Acuátiles, mezcla de peces, moluscos, esponjas, artrópodos, batracios y reptiles de vida acuática, y termina con un libro dedicado a los minerales.


    En el mismo Archivo Biblioteca existe otro manuscrito más antiguo cuyo título exacto dice: “De historia quadrupedum Novæ Hispaniæ, liber unus, Francisco Hernández, medico atque histórico Philippi II regis Hispaniarum et Indiarum et totis Novi Orbis medico primario auctore.” No está firmado y existe mucho fundamento para suponer se trate del primitivo original de donde se tomó en el siglo XVII el texto del “Liber unicus”, que trata de animales y minerales, y que fue añadido en tiempos de Felipe IV al libro que habían impreso treinta años antes los miembros de la Accademia dei Lincei (ver n. 16).


    El manuscrito anterior tiene tamaño folio, con dos numeraciones; una, a la izquierda de los pliegos, del número 1 al 435 (falta la foja 146) y se inicia con una página sin numerar donde se empieza el texto con la palabra “Prohemium”, la otra numeración está colocada a la derecha y alcanza de los folios 1 al 121.


    El primer autor que dio noticia de estos manuscritos fue el padre Barreiro en un trabajo publicado, sin fecha, hacia 1929·65 El trabajo, malo y lleno de errores, sobre todo en la parte biográfica, tiene en cambio de valor que inserta el índice completo de los capítulos de la obra de Hernández, por lo cual se pudo conocer desde entonces de qué animales y minerales trataba Hernández en su obra original; y se comprobó cómo, en este caso, lo mismo que en la botánica, Recco había suprimido numerosas especies. Muchas de estas descripciones aparecen resumidas en la edición del “Tesoro” (n. 16). Sin embargo, es de gran importancia este manuscrito por las aportaciones de tipo personal que inserta y las noticias de la época, alguna tan curiosa como el descubrimiento de fósiles en Toluca y los comentarios que sobre ellos se le ocurren. Recientemente ha vuelto a ser citado este manuscrito en el libro de José Tudela.


    



    25. De provincia chinæ seu Taibin quæ 7 dieru{m} naviga // tione distat a philippicis Liber.


    Manuscrito autógrafo, incluido en el volumen del Archivo de la Biblioteca del Ministerio de Hacienda de Madrid descrito en el n. 22, donde ocupa los folios 17 r. a 49 v., de la foliación general del volumen. Tiene, además, otra foliación más antigua, la original del escrito, del 1 al 33. Se inicia con una cruz indicando que es trabajo independiente.


    Este trabajo debió de ser uno de los últimos manuscritos en su estancia mexicana y, según indica al iniciarlo, consiste en una relación que desde las Islas Filipinas le enviaron, en la nao que llegó a Acapulco el año de 1576, sus amigos los doctores Francisco Sandi y Sancho de Zeballos. Este último había colaborado con él en la Corografía de México años antes (ver n. 47), y que al parecer estaba escrita por un fraile agustino de nombre Martín de Errada, de cultura poco común. Sigue diciendo que como el tema está relacionado en parte con sus trabajos y el autor es de tanta garantía, ha decidido recogerla y traducirla al latín para unirla al resto de las obras que llevará de América. A continuación sigue la descripción de la provincia señalada en el título, sin que vuelva a intercalar datos personales importantes en el texto.


    



    26. De sine ex epistola melchioris, societa- // tis iesu.


    Manuscrito autógrafo, que figura en el tomo descrito en el N° 22, que se conserva en el Archivo Biblioteca del Ministerio de Hacienda de Madrid y que ocupa los folios51 v. a 56 v. de la foliación general del volumen. Tiene una foliación anterior, la primitiva, que ocupa del 35 v. al 40 v. y que corresponde con la que llevan los trabajos descritos en los Núms. 22, 23 y 25.


    Desde que Gómez Ortega dio constancia de estos manuscritos, han sido muchos los autores que los han citado entre las obras de Hernández. Sin embargo, después de conocer el manuscrito, es ecesario descartar la paternidad hernandina de esta obra. Se trata en realidad de notas o trozos referentes a la geografía de la China, que Hernández toma de varias obras contemporáneas. Después de iniciar el escrito con un capítulo del jesuita Melchor —que no hemos podido identificar—, recoge dos trozos de Nicolás de Conti, otro de Pigafetta, otro del portugués Juan de Barros, y uno final de Hayton el armenio; todos, escritores bien conocidos del siglo XVI, pues aunque Hayton es anterior, sus obras no se editan hasta el XVI. Cada párrafo recogido lleva el título expreso de donde se ha tomado, así en el folio 53 v. está un trozo titulado “Ex Nic. de Conti de eadem provincia”, y en la misma página otro, “Ex Pigafetta de eadem provincia”; en el folio siguiente vuelto está lo tomado de “Ex Ioanne de Barros, lusitano”. En el 55 v. se lee “Ex itinerario Nicolas de Conti, véneto”; y, finalmente, en el folio 56 r. se inicia lo de “Ex historia domini Haitonis, armeni”.


    Si bien es verdad que estos trozos no tienen en realidad valor hernandino, demuestran en cambio el interés de Hernández por la geografía de la China y la manera de documentarse sobre esa parte del mundo que indudablemente le atraía, pues son varios los trabajos que dedica a este tema: la geografía de Asia (n. 20), el trabajo reseñado en el n. 25, y las notas de que nos estamos ocupando.


    



    27. Quaestionum stoicarum liber unus Fran // cisco Hernando medico atque histori // co Philippi secundi Regis Hispa // niarum et lndiarum et to / / tius novi orbis medi // co primario au / / thore.


    



    28. Problematum stoicorum liber vnus // eodem authore.


    



    29. Problemata sen erotemata philosophica, secu{n} // dum mentem Peripateticorum, et eorum // principis Aristotelis. Doctore Franci // seo Hernando Protomedico, et histo // rico Philippi secundi authore.


    



    Estos tres trabajos independientes, pero de tema relacionado, constituyen un cuerpo de 147 folios con foliación seriada y original del 1 al 147, a la cual posteriormente se añadió la foliatura del volumen del Ministerio de Hacienda de Madrid que ya hemos descrito en el n. 22, donde ocupa los folios 87 a 232. El primer trabajo (n. 27) ocupa del folio 1 r. al 55 v. El segundo (n. 28) empieza en el 56 r. hasta el 72 v.; y el tercero, que es el más extenso, desde el 73 r. hasta el final.


    Son copias definitivas manuscritas, con letra de copista muy clara y bella, sin enmiendas ni correcciones. En el folio 224 r. existe en el margen un pequeño dibujo explicativo del texto.


    En estas obras el autor muestra nuevamente su interés por la interpretación aristotélica. Con seguridad, son obras efectuadas en América, pues así lo expresa en el prólogo dedicatoria; además, en los encabezamientos usa el título de protomédico. Pueden considerarse como complemento o continuación de las descritas en el n. 21. Obra que, como indicamos, debió de ser suspendida al encomendarle el viaje a América.


    Estas obras han sido profusamente citadas por todos los autores que se han ocupado de Hernández, principalmente Nicolás León, todos tomando directa o indirectamente los datos del conocido prólogo de Gómez Ortega en la “edición matritense”; de aquí que todos atribuyan a Hernández con este motivo una serie de trabajos que son imaginarios. Gómez Ortega describe en su prólogo como piezas hernandinas independientes un tratado de Metereológica, otro De anima problemata, y un último de Problemata moralia ex mente Aristotelis. En realidad, estos tres trabajos son capítulos del último manuscrito y no estudios independientes.


    Colmeiro afirma que estos trabajos se conservan en la Academia de la Historia de Madrid.66 Con ello crea una confusión, pues si estos trabajos se encuentran encuadernados en un volumen, que es el mismo que tuvo Gómez Ortega, y este volumen es el recientemente aparecido, no se puede explicar que él los viera independientes entonces y que ahora vuelvan a estar reunidos. Suponemos que Colmeiro se equivocó de localización y de trabajos, pues en otra parte de su libro dice: “los opúsculos concernientes a la Filosofía de Aristóteles y a la de los estoicos se hallan en la Biblioteca Nacional”.67 En este caso se trata de los manuscritos descritos en el n. 21 y la coletilla de los estoicos es a todas luces un error cometido por el desconocimiento de los manuscritos y el recuerdo de los datos de Gómez Ortega.


    



    30. {Traducción castellana de la Historia Plantarum Novæ Hispaniæ, por Fernando Altamirano}.


    En la Biblioteca del Instituto de Biología de México se conservan 18 volúmenes encuadernados, de 23 por 17 cms., que contienen aproximadamente unas 6 000 hojas, de tamaños variados y papeles distintos, sin foliación ni numeración de ninguna clase, en las cuales se encuentra manuscrita en letra del siglo XIX una traducción castellana de la “edición matritense” de Hernández (N° 4). Parte escrita en tinta, parte en lápiz, con numerosas tachaduras, enmiendas y lagunas, y las plantas arregladas por orden alfabético. Ninguno de los volúmenes tiene portada, fecha o colofón que indique el nombre del autor o la época en que fue escrito. Los tejuelos de los tomos dicen únicamente “Plantas medicinales” y la inicial de la letra que contiene cada uno. En algunos lugares hay notas marginales y advertencias firmadas con la inicial A.


    Es tradición en el Instituto que este manuscrito es obra de D. Fernando Altamirano, eminente médico y naturalista mexicano de fines de siglo, quien ocupó en su elaboración muchos años de trabajo. Altamirano se refiere a su traducción en un artículo titulado “Catálogo explicado de las plantas mexicanas citadas en la obra del Dr. Hernández” (Ann. del Inst. Med. Nal. II, 150-153, 1896), donde, después de relatar cómo nació su afición por la obra hernandina heredándola de su abuelo que tenía un ejemplar de la edición “matritense” lleno de notas marginales, nos dice que empleó en traducirlo más de veinte años, siendo ayudado en la labor por el eminente latinista Mariano Garduño que murió prematuramente antes de verla acabada.


    Acompañando a la obra manuscrita hemos visto también dos tomos de dibujos a lápiz, efectuados por el dibujante Adolfo Tenorio, copia de las ilustraciones de la “edición romana”, y que tenían por objeto servir de láminas a la traducción de Altamirano cuando fuera impresa.


    Indudablemente, este manuscrito y sus dibujos adicionales representan el antecedente más directo y la iniciación de la idea que más tarde plasmó en la edición traducida de Hernández que publicó el Instituto de Biología de México y que describimos en el n. 5.


    También es obra relacionada con este trabajo de Altamirano un libro relativamente raro, que por sus características tipográficas parece editado en México, a principios del siglo actual con el siguiente título: ÍNDICE DE LOS NOMBRES MEXICANOS // DE LAS // PLANTAS DESCRITAS EN LA OBRA DEL DR. HERNÁNDEZ. No tiene portada, ni fecha, ni nombre del autor, ni pie de imprenta; su tamaño es 22 X 15 cms. y está formado por 256 págs. correlativas, ocupando 64 pliegos de dos hojas numeradas con signaturas correlativas del 1 al 64. A continuación del título copiado, que está en la pág. 1, se inicia la lista alfabética y numerada de nombres de plantas y la indicación del volumen y la pág. de la “edición matritense” en que la describe Hernández. Alcanzan los nombres, desde la A a la Z, el número de 4 043, y a continuación dice: “Fin”. El orden es el mismo que encontramos en los manuscritos de Altamirano, y parece ser que es obra del mismo autor, encaminada a facilitar a los investigadores mexicanos la consulta de la obra hernandina.


    La paternidad de Altamirano sobre este Índice queda completamente definida en el artículo “Catálogo explicado…” a que nos hemos referido más arriba. Ahora bien, por lo que en dicho artículo se expresa, la porción publicada y que ha llegado a nosotros, no es más que la primera de las tres partes en que pensaba dividir la obra. La de datos de autor, fecha, título y lugar de impresión, también se explican, pues Altamirano indica en el artículo que con esta impresión trataba únicamente de hacer llegar a los especialistas un avance de su trabajo para recibir de ellos “las correcciones necesarias” y de este modo “la reimpresión que acompañará a la traducción de la obra de Hernández saldrá correcta”. Se trata por tanto de un avance fragmentario de los índices preparados para la traducción de Hernández que ya tenía escrita y pensaba publicar por entonces. Con estos datos es fácil suponer que la impresión fue llevada a cabo en la primera mitad del año 1895 ya que, según consta, el artículo fue leído y el libro presentado en la sesión científica del Instituto Médico Nacional de México 1° de noviembre de 1895.
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    Manuscrito de las Problemata seu erotemata philosophica
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    Páginas de la traducción de la Historia natural hecha por Altamirano


    

    

    

    


    
      
        51 Esta diferencia entre el contenido de unos y otros volúmenes ya fue notada por el encuadernador del trabajo, pues mientras el tejuelo de los siete primeros tomos dice Historia natural, el tejuelo de los otros tres dice Plinio, Historia natural. Varios libros.

      


      
        52 Enrique Álvarez López, “El Dr. Francisco Hernández y sus comentarios a Plinio”, en Revista de Indias (Madrid), año III, 8, 1942, pp. 251-290. El presente trabajo es la única publicación que conocemos referente a la traducción pliniana de Hernández. Su autor, sin llegar al agotamiento del tema, ha sabido dar una completa y documentada impresión de lo que es el manuscrito y lo que representa en la ciencia española del siglo XVI.

      


      
        53 En muchos de los comentarios al Plinio, Hernández intercala fechas y referencias que pueden situar el lugar y año en que escribía. Por ellas sabemos que lo empezó estando en Toledo, y la fecha más antigua consignada es la que aparece en el comentario al cap. 16 del lib. II (vol. I, fol. 106 r), cuando dice: desde “que Plinio escribió hasta el año presente del mil y quinientos y sesenta y siete”. Sin embargo, gran parte de los Primeros borradores, se puede afirmar con seguridad, son anteriores a esa fecha.

      


      
        54 En casi todas las cartas de los últimos tiempos de Hernández, desde México, señala que tiene ya traducido el Plinio. En la del 10 de febrero de 1576 le dice al rey lo que tiene escrito, y añade “También los treinta y siete libros de Plinio acabados de traducir y comentar”. Lo repite casi con las mismas palabras en la del 24 de marzo del mismo año.

      


      
        55 No es difícil averiguar sobre qué libros de Plinio basaba Hernández su traducción, pues con mucha frecuencia se refiere a ellos. Emplea un Códice toledano, citado profusamente. Utiliza versiones de Solino y de Marciano Capella, pues en el comentario al cap. 5 del libro III, folio 286 v, dice: “leo ansí y no... como tienen los más códices plinianos con autoridad de Solino y Marciano Capella”. Desde luego utiliza, y mucho, el Plinio editado en Salamanca en 1544 por Hernán Núñez, el Pinciano, pues lo cita prolijamente, casi siempre para estar en desacuerdo. Mas reconoce su gran autoridad, y una de las muchas veces que se refiere a él advierte que sus errores provienen de que utilizó para su traducción un códice toledano lleno de “mil depravaciones”, y añade se trata de varón “muy docto y de varia educación y de cuya diligencia no pocas veces me aprovecho en esta fatiga” (Plinio, lib. VIII, cap. XXX, vol. III, f. 202 v.).


        También utiliza una versión de Gelenio, pues en el comentario al lib. VII, cap. 3 (vol. III, fol. 29 v), escribe: “Sigo en esta parte la letra del códice que traslado ques el que anda con las castigaciones de Segismundo Gellenio.” Utiliza asimismo la traducción greco-latina que hiciera en el siglo XV Teodoro Gaza, pues lo expresa en el comentario al cap. 33 del libro VIII (vol. III, fol. 212 r), y aún cita otros muchos autores que han comentado a Plinio, como Francisco Massario, Budeo, Erasmo, a muchos de los cuales refuta; así como las versiones de Landino, al italiano, y la de Ludovico Domenico, a las que tacha de confusas y erróneas. También hace alusiones frecuentes a unos Códices vetustos o Códices antiguos de Hespana, manuscritos plinianos que no podemos identificar de momento.

      


      
        56 En varias de las cartas escritas por Hernández a España desde México, afirma que ya tiene los treinta y siete libros de Plinio acabados de traducir y comentar”. Lo cual no tenía interés en afirmar, a no ser cierto. Nosotros hemos pensado que probablemente el resto de la traducción hernandina de Plinio es el manuscrito conservado en la biblioteca de Juan de Herrera, que aparece descrito por el doctor Arias de Loyola en el inventario elaborado a su muerte (ver nota 59) con el siguiente título: De los libros de Plinio de la historia natural, desde libro veynte y seys hasta treinta y siete. La correspondencia entre los libros que faltan en el manuscrito de Hernández conocido con los hallados allí, y la estrecha amistad entre Herrera y Hernández nos hacen pensar así, sin que tengamos ningún dato documental positivo para afirmarlo.

      


      
        57 Nicolás Antonio, Bibliotheca Hispana Nova... (Madrid, 1783, tomo I, p. 432). Por la misma descripción de Nicolás Antonio parece desprenderse que el conde de Villaumbrosa tenía solamente un tomo de los Primeros borradores, precisamente el que hoy figura con el n. 10 en la colección completa.

      


      
        58 M. Colmeiro, La botánica y los botánicos..., p. 155.

      


      
        59 Historia natural de Cayo Plinio Segundo, traducida por el licenciado Gerónimo de la Huerta, médico y familiar del Santo Oficio de la Inquisición. Y ampliada por el mismo con escolios y anotaciones en que aclara lo obscuro y dudoso y añade lo no sabido hasta estos tiempos. Dedicada al católico rey de la España y Indias, don Felipe IV nuestro señor. El primer tomo de esta obra apareció en 1624, y el último en 1629. Sin embargo, su autor publicó con anterioridad varios fragmentos; en 1599 la parte de animales, y en 1603 el libro sobre los peces.

      


      
        60 Cuando en 1942 E. Álvarez López publicó su trabajo “El Dr. Francisco Hernández y sus comentarios a Plinio” (loc. cit.), en la p. 265, escribe: “el espíritu de Aristóteles matiza la obra de Hernández, a pesar de lo cual nos parece dudoso que sea suyo el compendio de los Físicos y del tratado de Ánima del estagirita que se le atribuye”. Como nosotros estábamos convencidos de su autenticidad, quisimos conocer las razones que tenía Álvarez López para esta afirmación y le escribimos con tal objeto; en carta particular nos contestó: “mis dudas acerca de la paternidad de Hernández sobre los mss. aristotélicos de la Bibl. de Madrid se fundan sólo en las diferencias profundas de estilo que hallo con su Plinio, aunque no pasan de presunciones”. En la obra general sobre Hernández discutimos las múltiples razones que tenemos para afirmar su autenticidad.

      


      
        61 Gallardo, Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos. En el tomo II, p. 73 del apéndice titulado “Índice de manuscritos de la Biblioteca Nacional”, se lee: Hernández (Francisco), médico de Toledo. Compendio de los cinco libros de la Moral de Aristóteles. Compendio del libro De ánima. Compendio de los Físicos 4° (S 181). Es casi seguro que estos trabajos no aparecen entre las obras de Hernández conocidas de antiguo, por haber estado en la biblioteca particular del arquitecto Juan de Herrera, como sabemos gran amigo de Hernández e incluso su albacea en el testamento de 1578. En el inventario de los bienes de Herrera, que hacen al morir sus testamentarios Antonio Voto, guardajoyas de su majestad, y Guillermo Bodeman, considerándose incompetentes, encargan la relación de libros e instrumentos científicos al doctor Juan Arias de Loyola, muy versado en geometría. La relación se conserva en el Archivo de Protocolos de Madrid, entre los papeles del notario Francisco Montoya, bajo la fecha 1597. Ha sido publicada, junto con otros importantes documentos e inventarios sobre el arquitecto, por Agustín Ruiz de Arcaute, en su libro Juan de Herrera (Madrid, Espasa Calpe, 1936). Asombra lo copioso de la biblioteca, con más de cuatrocientos volúmenes impresos y abundantes manuscritos, así como instrumentos astronómicos, geométricos y de navegación en cantidad crecida; índice del extraordinario interés científico de su poseedor. Para nuestro objeto son de especial importancia dos citas de dicha relación o inventario. Una dice: Compendio de philosophia moral de las éticas de Nicómoco, en castellano, por el doctor Franco Sánchez, manoescripto, y la otra: Compendio de philosophía moral del dotor Franco Sánchez, que es el mismo que el de arriba manoescripto. El título corresponde exactamente con el manuscrito hernandino, y con seguridad lo del doctor Francisco Sánchez corresponde a un error del escribano, que confundió ‘Hernández’ por ‘Sánchez’, teniendo en cuenta que en esa época no tenemos noticia de ningún doctor Francisco Sánchez dedicado a estudios aristotélicos y relacionado con Herrera. Además, esto se escribía diez años después de muerto Hernández y atando su nombre ya no sonaba en el ambiente cortesano. Desconocemos el destino seguido por la biblioteca de Herrera hasta hoy, pero es muy probable que la ignorancia de estos manuscritos en los primeros tiempos se debiera a su conservación en dicha biblioteca.

      


      
        62 Enrique Rioja, en repetidas ocasiones, conferencias, artículos históricos y en conversaciones particulares, ha sostenido una tesis según la cual el fondo real del viaje de Hernández debemos buscarlo en un conflicto de tipo religioso o político. Nosotros no tenemos base documental para poder afirmar, ni negar, esta idea. Sin embargo, dadas las características conocidas del carácter, educación y amistades de Hernández, no parece muy descaminada la tesis de Rioja, quien supone a Hernández con puesto preponderante en la corte, estimado por el rey y al mismo tiempo malquisto por algunos sectores confesionales a causa de lo avanzado de sus conocimientos y de sus relaciones con personas que, en muchos casos, como en el de Arias Montano, a quien llama hermano dilecto, y en el de Vesalio, extranjero liberal, rayaban en los límites de la heterodoxia.

      


      
        63 En el trabajo de Nicolás León ¿Qué era el matlazáhuatl y qué el cocoliztli en los tiempos precortesianos y en la época hispana? (México, 1919), en la p. 6, después de hablar de este trabajo de Hernández, dice: ‘’desgraciadamente el manuscrito de sus obras pereció en el incendio del Escorial del año de 1671 y quizá no quedó copia alguna de este escrito”. Consideramos inexplicable la afirmación de León, ya que conocía perfectamente que Gómez Ortega había visto este manuscrito en 1790. Cuando edita la obra de Hernández que hemos descrito en el n. 14 y escribe el prólogo, el mismo León reseña este trabajo hernandino entre los que quedaron inéditos al no publicarse el resto de los tomos de la edición de Gómez Ortega. Es incongruente, por lo tanto, que lo considere quemado en El Escorial, un siglo antes.

      


      
        64 G. Somolinos d’Ardois, “Hallazgo del manuscrito sobre el cocoliztli, original del Dr. Francisco Hernández”. La Prensa Médica Mexicana (México), XXI, 7-10, 1956, p. 115-122.

      


      
        65 Agustín Jesús Barreiro, “los trabajos inéditos del Dr. Francisco Hernández sobre la gea y la fauna mejicanas”, en Asociación Española para el Progreso de las Ciencias (Madrid), S. f., págs. 1 6 1- 175. (Suponemos que el original que poseemos es un sobretiro de esa revista, en el que no se indica ni el volumen ni el año de impresión.)

      


      
        66 Colmeiro, La botánica y los botánicos…, p. 3.

      


      
        67 Ibid., p. 155.

      

    

  


  
    IV

    

    MANUSCRITOS INÉDITOS Y PERDIDOS, PERO VISTOS Y ANOTADOS POR OTROS AUTORES



    Queda incluido en este apartado un pequeño grupo de obras hernandinas que no han llegado hasta nosotros pero que, sin embargo, fueron vistas por autores posteriores a Hernández que dan noticia de ellas. No todas son completamente aceptables ni atribuibles a Hernández. Una, la n. 34, desde luego nunca ha existido más que en la fantasía y descuido de quien la describe; otra, la n. 35, es probablemente una copia manuscrita y alterada del trabajo de Ximénez. Sin embargo, es preciso recogerlas y anotarlas para acabar con el error frecuente de que sean citadas como existentes y originales.


    



    31. {Traducción española de los libros de Plantas de la Nueva España}


    La traducción castellana de la Historia natural de Nueva España, llevada a cabo por el propio Hernández, existió sin género de duda y fue elaborada durante su estancia en México. A partir de la carta enviada a D. Juan de Ovando el 1° de septiembre de 1574, donde dice que todo lo que lleva escrito está “volviéndose en romance y lengua mexicana”,68 todas las demás cartas enviadas hasta el momento de su regreso hablan de esta traducción castellana de la Historia natural, explicando en alguna que traduce en “español (la Historia de las plantas) para el contento de los que gustaren de leerlla ansí más que en latín”.69


    Gómez Ortega, al recibir los manuscritos encontrados en el siglo XVIII, encuentra parte de esta traducción, pues así lo consigna en el prólogo de la “edición matritense” cuando dice: “En el principio del tomo primero [se refiere a los tomos de manuscritos encontrados] se han agregado en lengua española el primer libro y los primeros quince capítulos del libro segundo de la Historia de las plantas mexicanas”. Decidiendo, según indica, incluirlo en el tomo cuarto de la obra que, como sabemos, no llegó a imprimirse.70


    Hoy está completamente ignorado el paradero de estos manuscritos, que no será extraño aparezcan cualquier día, lo mismo que el resto de los que con él formaban los dos tomos últimos de la “edición matritense” y que recientemente fueron encontrados.


    



    32. {Proemio de la Historia Natural de Nueva España dedicado a Felipe II}


    En el tan citado prólogo de la “edición matritense” se menciona un proemio inédito dirigido por el autor a Felipe II que iba a ser incluido por Gómez Ortega en el tomo IV de la obra. Es independiente del otro proemio que encabeza las cuestiones estoicas, pues cuando reseña el contenido que tendrá el tomo V habla de que en éste irán las cuestiones estoicas con el proemio a Felipe II y, además, opúsculos filosóficos. Aunque no lo dice taxativamente, se sobreentiende que el proemio de que tratamos estaba destinado a encabezar la Historia natural de Nueva España, y su pérdida es una verdadera desgracia, pues indudablemente contendría datos que serían hoy preciosos para el conocimiento hernandino.


    



    33. {Índice de las plantas y la similitud y propiedad que tienen con las nuestras}


    Suponemos que este trabajo, del que Porreño y Sigüenza hablan al referirse a Hernández, es el mismo que describiremos en el n. 42 y del que nos da noticia el propio Hernández en su epistolario. No está citado por ningún otro autor ni él, quien tan prolijo era en describir sus méritos, lo incluye entre sus obras. Tal vez sean los mismos Índices o Elencos que cita Nicolás Antonio,71 recogiéndolos de la Biblioteca Índica de Antonio León.


    



    34. De antiquitatibus Hispaniæ // libri tres, Francisco Hernando // Medico et historico Philippi secundi et lndiarum omnium Medico primario.


    Encabezado de la ficha *2474, de la obra Ensayo de una Biblioteca Española, etc... (ob. cit.) de Bartolomé José Gallardo, Tomo III, columna 177.


    Desde luego, este libro nunca existió ni fue escrito por Hernández. Nació como consecuencia de un error o descuido de Zarco del Valle y Sancho Rayón cuando arreglaron la obra de Gallardo para publicarla. Al escribir la ficha omitieron la palabra “Novæ”, y de aquí que el trabajo de Hernández dedicado a las Antigüedades de México quedase convertido en un libro de historia de España. Tenemos la prueba en la misma descripción del libro, pues para indicar cómo es la iniciación del manuscrito copia parte del “Prohemium” de las Antigüedades e indica además que el volumen está formado por 169 folios, que es precisamente la extensión del manuscrito de la obra Antiquitatibus Novæ Hispaniæ que hemos descrito con el n. 7. Que el error es de los compiladores se comprueba por el asterisco que antecede a la descripción indicando que se trata de una adición posterior al manuscrito dejado por Gallardo.


    



    35. {Materia medicinal de la Nueva España}


    Anastasio Chinchilla, al escribir su Historia de la medicina española (Valencia 1841-46) indicó que poseía un manuscrito original de Hernández. Colmeiro recogió la noticia y la incluyó en su libro. Desde entonces, muchos de los biógrafos de Hernández han señalado la existencia de este manuscrito que hoy no aparece.


    Por los propios datos de Chinchilla y Colmeiro sabemos que fue comprado en la venta de libros del médico Luzuriaga y que “no difiere en la esencia de los ‘cuatro libros’ publicados por Ximénez”; de donde suponen tener un mismo origen e incluso ser copia del mismo extracto primitivo. Basta saber que era un extracto y su similitud con el Ximénez para suponer que casi con seguridad era una de las muchas copias del resumen de Recco que tanto rodó en su tiempo de mano en mano. Ahora bien, como Chinchilla describe cuidadosamente el escrito, encontramos que tenía algunas características muy interesantes. Desde luego el cuerpo general del trabajo es, con muy ligeras variantes, análogo al del libro de Ximénez que describimos en el n. 12. Mas, a continuación, el ejemplar del historiador español tenía unas tablas sinópticas cuyos títulos vamos a copiar pues encierran mucho interés. La primera se titulaba: “Tabla de la aplicación de las medicinas contenidas en el libro del protomédico Francisco Hernández a toda diversidad de enfermedades, las cuales van referidas a las tablas del dicho libro por párraphos.”


    Explica Chinchilla que su manuscrito tenía una numeración marginal de los capítulos correlativa del 1 al 445, y que en la tabla anterior las enfermedades, colocadas por orden alfabético, eran seguidas de un número que indicaba el capítulo donde se citaba algún elemento para curarlas.


    La segunda tabla trataba “de las virtudes y facultades de los medicamentos contenidos en este libro, según las diversas partes del cuerpo”, pero lo más notable de esta tabla es que, según afirma Chinchilla, al final de la tabla y después de un “Laus Deo”, aparecía la firma autógrafa de Hernández.


    La tabla tercera se reducía a una lista alfabética de los nombres mexicanos de las plantas y también terminaba con un autógrafo rubricado del propio Hernández, donde decía: “Laus Deo omnipotenti et Virgini sacratissimæ.”


    Todavía, asegura Chinchilla que unido al manuscrito de la “Materia medicinal” tenía otro trabajo autógrafo de Hernández, que no ha sido citado por ningún otro autor, ni en la propia obra de Hernández se encuentra ninguna referencia sobre él. No tenía las primeras páginas por lo que no era posible saber cómo se llamaba. Estaba dividido en cinco capítulos: El primero sobre los sabores de las plantas. El segundo titulado “de la diversidad de las plantas del Nuevo Mundo a las naturales del nuestro antiguo, y de la multitud dellas, y por qué no se trata de muchas de ellas en esta obra”. El tercero “en que se ponen las dudas de los que afirman ser inútil y de poco artificio tratar de las plantas, y cuéntase brevemente las causas que hacen engañarse en el conocimiento dellas”. El capítulo cuarto “en que se explican las mudanzas que acontecen en las plantas por razón de las delincaciones y pinturas”, y, finalmente, en el capítulo quinto “en que se trata de los errores que por razón de las facultades acontecen en las plantas”.


    Según Chinchilla, los temas enunciados al comienzo de cada capítulo estaban extensamente desarrollados con documentación abundante. Parece indudable su atribución a Hernández, e incluso algunos de los títulos parecen recordar los mismos temas que fueron motivo de trabajos conocidos del protomédico, sobre todo el segundo, que parece relacionarse con El método para conocer las plantas de ambos Orbes (ver n. 52) que escribió en México. Los dos últimos parecen escritos para comunicar su experiencia sobre la manera de dibujar y describir plantas.


    Cuando en los últimos años del siglo XVIII los intelectuales mexicanos fueron invitados a buscar materiales hernandinos por orden real para ilustrar la edición que preparaba Gómez Ortega (tema del que tratamos extensamente en el capítulo IX de este volumen), el único que contestó haber hallado algo de interés fue Martín de Sessé, quien dijo haber encontrado “un manuscrito de las plantas medicinales... con alguna noticia corta de animales y minerales... que es una traducción literal y en parte abreviada de la obra que se imprimió en Roma”. Por los documentos del expediente de todas estas gestiones sabemos que dicho manuscrito se conservaba en la universidad, de donde lo sacó Sessé mediante un recibo.


    En algún momento hemos pensado si tal vez el manuscrito que tenía Luzuriaga y que compró Chinchilla no sería este mismo que encontró Sessé en la universidad mexicana y que, es probable, se llevara a España cuando regresó en 1804, pues en México ya no aparece. No sería difícil que este manuscrito fuera el texto original de la traducción de Ximénez, pues realmente el contenido descrito por Chinchilla y el del libro editado en México son bastante similares.


    

    

    

    


    
      
        68 En la carta, también a Ovando, del 1 de diciembre de 1574, repite que el trabajo está “transfiriéndolo en mexicano y en romance”; en la que envía al rey el 20 de marzo de 1575 dice que está “trasladándolo en castellano”; esta misma frase la repite en la carta a Ovando de la misma fecha, y en la del 24 de marzo de 1576, donde escribe que sus libros está “traduciéndolos en castellano”.

      


      
        69 Carta al rey, del 10 de febrero de 1576.

      


      
        70 Prólogo de Gómez Ortega en la edición matritense; la traducción insertada pertenece al prólogo traducido de la edición mexicana descrita en el n. 5.

      


      
        71 Antonio, Bibliotheca Hispana Nova…, p. 432.

      

    

  


  
    V

    

    MANUSCRITOS INÉDITOS IGNORADOS Y DESCONOCIDOS, DE LOS CUALES SE TIENE NOTICIA POR LAS PROPIAS REFERENCIAS DE HERNÁNDEZ



    Continuamente en las obras de Hernández se hace referencia a otros escritos que él asegura haber efectuado y de los que hoy no queda más constancia que sus propias afirmaciones. Muchos de ellos son complemento de la exploración americana, pero otros varios son obras anteriores al viaje, escritas en España. Ignoramos los títulos reales de estas obras, que siempre son citadas de modo parcial; por ello aquí sólo las indicaremos con títulos redactados por nosotros teniendo en cuenta el contenido que por las referencias conocidas suponemos tenían.


    



    36. {Traducción latina y comentarios en el mismo idioma de la Theriaca de Nicandro}


    Las referencias a este trabajo son numerosas y casi todas se encuentran incluidas en los comentarios al Plinio. Es indudable que lo llevó a cabo siendo muy joven, pues en una ocasión nos dice que ya había “escripto sobre Nicandro, poeta colofonio, al qual en verso latino en nuestra mocedad interpretamos”.72 La traducción y los comentarios fueron en latín, puesto que tratando de alguna otra cosa añade: “Ansí lo cantó Nicandro, poeta griego, en aquellos versos que en otros hezimos latinos trasladando.”73 De aquí se desprende claramente que la traducción fue grecolatina, lo cual se confirma en otro párrafo, donde hablando de las serpientes envía al lector a las obras de “Nicandro, poeta griego, el cual trasladamos y comentamos, pero por no faltar a los que carecen de la lengua latina diré dellas alguna cosa”.74 Otras muchas referencias pueden todavía citarse; recogeremos alguna, como aquella donde dice hablando del acónito pardalianche: “del qual... tenemos escrito en nuestros comentarios sobre el libro que contra las mordeduras de las serpientes escribió Nicandro”.75


    En otra ocasión nos indica “desta serpiente hablamos en nuestros comentarios sobre Nicandro”.76 Hablando de los dragones, afirma su falsedad y añade que no son “sino vulgares culebras de que sobre Nicandro, poeta griego, tenemos hecha muy larga mención”.77


    Aunque se podrían seguir añadiendo referencias, creemos que bastan las anteriores para confirmar la existencia de este trabajo hernandino que no ha llegado hasta nosotros, aunque evidentemente fue escrito por Hernández.


    



    37. {Tratado de Medicina con comentarios a las obras de Galeno}


    Son menores en número las referencias recogidas sobre este libro que las que pudimos obtener de la traducción del Nicandro. Sin embargo, son suficientes para adquirir la seguridad de su existencia. Las hemos encontrado todas en los comentarios al Plinio, y aparecen ya en los “Primeros borradores”.


    Esto permite situarlo como escrito antes del viaje a México, y nosotros, por datos que no podemos explanar aquí pero que consignamos en el trabajo extenso que sobre él escribimos, tenemos casi la certidumbre de que fue escrito durante la estancia de Hernández en Guadalupe, como médico del monasterio y director del hospital, por los años de 1558 a 1562.


    La referencia más concreta, intercalada al hablar de los huesos de la cabeza, dice así: “sería fuera de nuestro intento... repetir lo que largamente y con distinción y claridad screbimos en nuestra medicina y comentarios sobre los libros de Galeno”.78 En otra ocasión, tratando de los días críticos, después de atacar la teoría de Galeno, reputándola falsa, dice que de ello “en nuestra medicina con más comodidad tratamos”.79 Más adelante, al comentar las parasitosis intestinales, describiendo los parásitos, añade: “de cuya generación, causas, indicios y cura screbimos en nuestra medicina largamente”.80 Por lo anterior, parece indudable la existencia de este trabajo, desgraciadamente hoy perdido. Y es más sensible nuestro desconocimiento de esta obra, pues los datos médicos de Hernández incluidos en otras obras demuestran que sus conocimientos estaban en la vanguardia de su época; algunos, como el de la circulación pulmonar que describiera Servet, aparecen ya en sus comentarios al Plinio; con frecuencia rompe el tradicional acatamiento a las teorías antiguas para intercalar observaciones o hechos que las ponen en duda. Probablemente su amistad con Vesalio, de la que nos han quedado pruebas, intervino mucho en el avance de sus conocimientos y en la discrepancia con los antiguos, cuyas falsedades anatómicas acababa de demostrar Vesalio. El día que esta obra aparezca, se podrá valorar mejor la figura médica de Hernández, indudablemente de las más preeminentes de su época, no obstante el olvido en que durante siglos se tuvo este aspecto de su personalidad.


    



    38. {Libro sobre la flora de las Islas Canarias}


    Este trabajo fue escrito durante la travesía marítima que lo llevó a México, en los días que permaneció el barco anclado en la Gran Canaria. Debió de ser un libro pequeño. Su existencia es indudable, pues en varias ocasiones lo recuerda en el texto de la Historia de las plantas de Nueva España, en citas como la siguiente: “de las dracenas de las Islas Afortunadas ya hemos escrito en el libro dedicado a ellas”.81 Desde luego no pudo ser ilustrado, como se desprende de esta otra referencia que intercala al hablar de una planta: “de tres de ellas no doy dibujo por que las encontré en la Gran Canaria, una de las Islas Afortunadas, cuando todavía no tenía pintores”.82 Probablemente, por la premura con que recogió los datos de este libro, lo mismo que del que consta escribió en Santo Domingo, quedaron lagunas que pensaba llenar, y esto explica la carta que recién llegado a México, en diciembre del 1572, escribe al rey, donde dice: “También es menester para la perfección desta obra q. v. m. mande escribir a las Yslas Canarias, Santo Domingo y China, hagan en este caso lo que yo les ordene y será que embíen pinturas en pequeño de todo lo natural... para que yo lo haga acá pintar a mi modo y ponga el stylo.”83 No sabemos si el libro llegó a completarse, pero la realidad es que se perdió y no ha vuelto a tenerse noticia de él.


    



    39. {Libro sobre la flora de la Isla de Haití}


    Lo mismo que la anterior, esta obra fue escrita en el trascurso del viaje a México, durante la estancia en Santo Domingo. Tampoco fue ilustrada, ya que en la carta citada anteriormente pedía también dibujos de esta isla. Las referencias de Hernández a su estancia en Haití son numerosas y en muchas se menciona el libro, como cuando habla de la yuca, donde dice: “ya dijimos cómo se hacen de esta planta diversos géneros de pan y cómo se siembra y se cultiva, en el pequeño libro que dedicamos a las plantas haitianas cuando estuve allí”.84 Perdido como los anteriores, este libro no llegó a ser visto por ninguno de los que se ocuparon de Hernández en siglos pasados.


    



    40. {Libro sobre la flora de la Isla de Cuba}


    Sobre este libro, escrito, al igual que los anteriores, durante el viaje a México, no hemos encontrado más que una referencia del propio Hernández. Aparece en el Memorial dirigido al rey después de su regreso a España, pidiendo mercedes, donde cita, junto con las de Canarias y Santo Domingo, una obra dedicada a las plantas de La Habana, que fue compuesta al recalar la embarcación en Cuba, pues añade que la escribió como las otras dos citadas anteriormente, “según la brevedad del tiempo que en ellos de pasada se detuvo”.85


    Queda en esta serie de libros botánicos escritos por Hernández y hoy perdidos la sospecha de una Flora andaluza, que probablemente elaboró durante el año 1555, en compañía de Juan Fragoso, quien luego fue cirujano de Felipe II. No hemos encontrado ninguna referencia del propio Hernández sobre este trabajo, pero en cambio Fragoso, en uno de sus libros, se refiere a las herborizaciones que durante este año llevó a cabo en compañía suya por las provincias andaluzas. Tal vez, el libro no llegó a escribirse nunca y el trabajo quedó reducido a la recogida y estudio de las plantas como entrenamiento para futuros trabajos de mayor envergadura.86


    



    41. {La traducción al idioma mexicano del Libro de las plantas de Nueva España}


    De este trabajo, que evidentemente se estaba elaborando en los últimos años de su estancia en México, pues lo cita en repetidas cartas,87 no ha quedado más recuerdo que las propias referencias de Hernández. Sin embargo, Icazbalceta, en su Bibliografía mexicana del siglo XVI88 apunta la posibilidad de que un manuscrito del siglo XVI sobre historia natural mexicana, redactado en idioma nativo, con ilustraciones de aves y otros animales, que estaba en poder del impresor madrileño Antonio Sanz (en otros documentos se le llama Sáez) hacia el año de 1767, y que fue visto por el padre Sarmiento —quien se quedó sin saber de lo que se trataba—, pudiera ser parte del manuscrito mexicano de Hernández. La idea es tentadora, pero la base para sostenerla es muy endeble. Por otra parte, el manuscrito de Sáez desapareció en aquella época sin dejar rastro.


    



    42. {Método para conocer las plantas de ambos Orbes}


    



    43. {Tabla de los males y remedios de Nueva España}


    



    44. {Las plantas de Europa que crecen en América}


    



    45. {Experiencias y antidotario del Nuevo Orbe}


    



    46. {Tratado de sesenta purgas naturales de América}


    Citamos en conjunto estos cinco trabajos, pues en realidad son complemento unos de otros y todos de la Historia natural de Nueva España. Los escribió su autor en los últimos años de su estancia en México y da noticia de ellos en las cartas enviadas a España. La primera obra que cita es el Antidotario, al cual se refiere en la carta dirigida a Ovando el 1° de septiembre de 1574, cuando dice que están “faciéndose tablas y Antidotario de las cosas desta tierra”. No vuelve a hablar de estos trabajos hasta la carta del 10 de febrero de 1576, enviada al rey, donde escribe: “cuando… yo vaya, llevaré… otros cuatro libros muy necesarios a la perfección de la Historia natural, los cuales ya están acabados en borrador, que son método de conoscer las plantas de ambos Orbes, tabla de los males y remedios desta tierra, las plantas de ese orbe que nacen en éste y los provechos que tienen entre los naturales, y el de las experiencias y Antidotario déste”. En la misma carta anuncia haber acabado la traducción del Plinio, la Historia y la Corografía de que hablaremos más adelante, y en el Memorial a Felipe II pidiendo mercedes, también se refiere a unos libros que ha escrito sobre “las plantas desta tierra que nascen en la Nueva España, declarando cuáles son naturales y cuáles comunicadas a ella desta tierra, y la manera que se debe tener de conoscer las plantas de acá y de allá. Item, otro Tractado de sesenta purgas naturales de aquella región y peregrinas a ésta, que en dos hospitales experimento”.89 Por lo tanto, es innegable que estos libros se escribieron, aunque posteriormente se hayan perdido. Sigüenza, que es el autor contemporáneo de Hernández que más se ocupa de su obra, debió de conocer alguno de estos trabajos, pues escribe: “Hizo fuera destos quince libros {la Historia de las plantas} otros dos por sí, el uno es índice de las plantas y la similitud y propiedad que tienen con las nuestras... el otro es de las costumbres, leyes y ritos de los indios.”90 Porreño, quien, como sabemos, copió en esto fielmente a Sigüenza, intercala también el mismo párrafo.91 El segundo libro citado, sin duda alguna son la Corografía y las Antigüedades, y el primero debe de referirse a los que estamos reseñando. No vuelven a ser citados estos trabajos por ningún otro autor hasta que Nicolás León, tomando la nota de las propias cartas de Hernández, los recuerda en el prólogo a la edición del Ximénez de 1888 (n. 14). En el texto de la biografía ya hemos hablado con detalle de estos trabajos a los que el propio Hernández llama “Libros adminiculativos”, y allí explicamos las razones por las que suponemos su pérdida definitiva en el incendio de El Escorial.


    Tratando de la recopilación hernandina que publicó Juan de Barrios en 1607 (n. 11), hemos expuesto ya nuestra idea de que tal vez lo que Barrios presenta como tomado del protomédico sea alguno de estos libros y precisamente el titulado Tabla de los males y remedios desta tierra.


    



    47. {Compendio de la división y partes de Europa}


    



    48. {Compendio de la división y partes de África}


    La referencia a estos dos trabajos de Hernández, hoy perdidos o ignorados, nos la da él mismo cuando, en el texto del “Compendio breve de la división y partes de Asia...” (ver n. 20), advierte que redacta el Compendio de Asia: “según también en Europa y África lo hesimos”, testimonio que obliga a admitir la existencia de estos dos trabajos, escritos a la sombra de los Comentarios a Plinio y nueva demostración de sus aficiones geográficas.


    



    49. {Corografía de la Nueva España}


    La historia de este trabajo es muy enredada y aparece embrollada en muchos de sus puntos; ya en el texto de la biografía dedicamos un capítulo a relatar las complicadas aventuras del geógrafo y de Hernández en el desempeño de la comisión geográfica que el rey les había encomendado. Hernández, al volver a España, como ya demostramos, lleva parte del estudio geográfico, lo cual se comprueba por varios datos: El 10 de febrero de 1576, Hernández anuncia su retorno llevando la “Corografía de esta tierra”. Suponemos que es sólo una parte, o tal vez la puramente descriptiva, ya que los datos geográficos no están acabados. Y esto lo repite Hernández en la última carta suya escrita desde México que conocemos, con fecha de 24 de marzo de 1576.


    Desde luego, algo de este trabajo se lleva a España al retornar, pues el geógrafo, que se queda en México para terminar sus labores, cuatro años después de vuelto Hernández escribe desde México al rey una carta, con fecha del 8 de abril de 1581, donde le habla de las tablas y descripciones que el Dr. Francisco Hernández llevó a su majestad, las que considera como “primeros borradores.”


    Sigüenza y Porreño describen entre las obras que vieron de Hernández una que habla de las “descripciones del sitio, de las provincias, tierras y lugares de aquellas Indias y Mundo Nuevo, repartiéndolas por sus climas.” Tal vez sea ésta la verdadera Corografía de Hernández, la que dio lugar al escrito de Juan Bautista Gesio pidiendo al rey que no publicara el trabajo de Hernández sin que antes pasara por el examen y aprobación de alguien muy competente en la materia. Las razones de Gesio, cuando pide esto al rey, son las de evitar que, si presenta errores, éstos pudieran servir de argumento contra España a los enemigos que disputaban los límites de la demarcación.


    Ya en la biografía tratamos extensamente de este tema.


    



    Cerramos aquí el estudio bibliográfico de las obras del protomédico Francisco Hernández con la satisfacción de haber conseguido aportar bastantes datos nuevos y originales. No se nos oculta que este trabajo queda todavía muy incompleto, pero ojalá sirva para estimular la inquietud espiritual de algún investigador hacia el deseo de buscar, estudiar e interpretar las numerosas obras de tan ilustre humanista, que hoy permanecen ignoradas o dormidas. Si esto ocurre, se habrá dado un paso más en el conocimiento de la historia científica hispanoamericana, lográndose el fin con que fue escrito.
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        87 A partir de la carta dirigida a Ovando el 1 de septiembre de 1574, todas las demás cartas conocidas hasta la del 24 de marzo de 1576, última conservada (con excepción de la del 22 de octubre de 1575), hacen referencia a la traducción mexicana de la Historia natural que dice están llevando a cabo, ya muy adelantada.
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